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      Solo cuando el último árbol esté muerto,


      el último río envenenado


      y el último pez atrapado,


      solo ahí te darás cuenta de que el dinero no se come.
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      Prólogo

    


    
      La victoria en el Ártico sobre las fuerzas de la oscuridad ha sido rotunda y los héroes emprenden el retorno al pueblo de las represas a bordo del barco de los pintafocas. En el camino, Andrés logra descifrar en su mente más revelaciones de la roca de Kullorsuaq y entiende que debe seguir un camino distinto al de los muchachos.


      En silencio, y solo con el consentimiento de Salvador, a quien instintivamente ha ungido como su sucesor natural, se separa del grupo en las costas del este de Guatemala. Allá debe encontrar al primero de tres grandes sabios que irán revelándole poco a poco los secretos del Arkanus y la forma de enfrentar a los Todopoderosos y al propio Señor del Abismo en la batalla final. Sin embargo, no logra advertir que la prolongada ausencia por la travesía que está obligado a emprender, detonará complejas y latentes rencillas al interior del grupo. Los chicos aún no se encuentran preparados para el gran peso de salvar el planeta. Solos, sin su líder, se transforman en presa fácil del engendro de las profundidades, que por medio de su nuevo lacayo, el Todopoderoso Talador, prepara una serie de trampas en las entrañas de la intrincada selva amazónica.


      En Mark crece la inquietud de no ser él quien lidera el grupo, ya que al ser el de mayor edad siente que es lo lógico; además, Andrés se niega a aceptar a Olga como parte ellos, la chica activista que en el Ártico robó el corazón del héroe escalador. Pero, por sobre todo, lo que más preocupaba al líder guerrero, era una confusa visión que se le había revelado: en ella aparecía un héroe caído, un renegado, un desertor. Según anunciaban las nuevas visiones, un integrante de los héroes sería seducido por las fuerzas de lo profundo para traicionar a sus amigos. Andrés comprende que debe apresurar su misión y evitar que esto suceda, algo que solo él puede impedir, aunque en el fondo confía en que los chicos acatarán sus órdenes y permanecerán en el pueblo del sur, ocultos, en silencio, esperando su regreso.


      Entretanto, el mal no descansa. No muy lejos de los héroes el Todopoderoso Talador comienza a fundar una extraña y siniestra colonia en el corazón mismo de la Amazonía, reuniendo y convocando a nuevas criaturas y aliados para iniciar una gigantesca ofensiva contra la naturaleza y preparar el triunfante retorno del Señor de las profundidades.


      Oculto en lo recóndito de la selva, en lugares casi inaccesibles para los seres humanos, el nuevo lacayo prepara sofisticadas maquinarias que le servirán para arrasar con la cobertura vegetal de aquel bastión ecológico, conocido por todos como el pulmón de la humanidad y que bajo su superficie esconde importantes reservas de petróleo no explotadas; la sangre negra y viscosa de aquel que clama por ser liberado.


      Aquí comienza la segunda parte del Arkanus, la Leyenda de la Tierra, donde el pequeño grupo de héroes será puesto a prueba en los enmarañados parajes de la selva más grande del mundo; donde un guerrero oscuro, un héroe caído, comenzará a revelarse en el seno mismo de la cuadrilla heroica; donde la confusión y mezcla de sentimientos los obliga a tomar decisiones claves que dividirán a un grupo que basa su poder en la fortaleza de su unidad y la firmeza inquebrantable de sus convicciones.


      


    

  


  
    
      Capítulo 1 El viaje iniciático de Andrés


      El Secreto de Paq’alibal


      Andrés flotaba en un aceite espeso y pestilente. Sus miembros oprimidos no le permitían movimiento alguno. Permanecía enredado en una serie de gruesos cables y su cuerpo entero se corrompía y repletaba de llagas, cubierto por un viscoso líquido negro. Un dolor agudo comprimió su cerebro y su vista se nubló completamente. El persistente olor a combustible lo sofocaba. Oía, cada vez más tenues y lejanos los lamentos de los niños que clamaban por su ayuda, mientras los cables lo aprisionaban hasta asfixiarlo. Trató de gritar, pero solo pudo emitir un sonido ahogado e inaudible. De pronto, el lóbrego cielo sobre su cabeza comenzó a arremolinarse entre sucesivos truenos y relámpagos. En el centro mismo del torbellino la faz difusa del Señor del Abismo cobró forma y lo enfrentó:


      –¡No debiste abandonarlos! –sentenció la voz–. ¡No debiste abandonarlos! –repitió estentórea.


      El terror comenzó a invadirlo hasta hacerlo sentir náuseas y cuando este se hizo insoportable, Andrés despertó invisible, mimetizado por completo con la selva.


      La sensación de sus miembros contraídos y el dolor agudo de sus articulaciones persistió por largo rato, aunque pronto se percató que solo se trataba de una horrible pesadilla, un sueño terrible que desde hacía días se le repetía insistentemente, desde que se separara de los niños siguiendo el mandato de las visiones de Kullorsuaq.


      En aquel largo viaje hacia el sur Andrés comenzó a descifrar nuevas revelaciones del Pulgar del Diablo, la mítica roca del Ártico que le develó numerosos e importantes secretos, que poco a poco comenzaban a aclararse en su mente.


      


      Días atrás había descendido del buque de los pintafocas en las costas de Centroamérica. Lo hizo de noche, sin que nadie se percatara, excepto Salvador, a quien dio algunas instrucciones antes de separarse de los héroes. Sin embargo, mantuvo en secreto los detalles de su misión, el camino que debía seguir para encontrar el Arkanus. Entendía que era su destino y que en ello ahora no debía involucrar a nadie. La única forma de detener al Señor del Abismo era revelando la Leyenda y para eso debía emprender su búsqueda en solitario, como lo señalaban sus visiones.


      Lo rodeaba una abundante vegetación y un silencio abisal le infundió gran temor. Trató de incorporarse con dificultad, pero le costaba avanzar por el cansancio y lo enmarañado de aquella selva. Aún era presa del entumecimiento de sus músculos y la fatiga de largas jornadas caminando en completa soledad. Llevaba algo más de una semana avanzando por la densa jungla centroamericana, alimentándose de frutos silvestres, agua y lo que algunos amables lugareños le proporcionaban en el camino. Buscaba el Mayab o mundo perdido de los mayas, donde hallaría el primero de los tres lugares sagrados que debía visitar antes de enfrentarse nuevamente con las huestes de la oscuridad. Pero el viaje ya se hacía monótono y agotador. Sin embargo, perduraba en él la convicción de que el camino que debía seguir era imprescindible para hacerse fuerte y digno líder de los héroes, y estar preparado para enfrentar al poderoso Señor del Abismo y sus fieles secuaces. Aunque la batalla en el Ártico fue una categórica victoria de los héroes, la guerra contra los ejércitos de lo profundo recién comenzaba.


      Andrés escudriñó su alrededor buscando un sendero y comprobó que solo era posible avanzar a fuerza de machete, tal como lo hacían los míticos habitantes de la civilización maya para abrirse paso por la selva.


      La Caverna de Paq’alibal era un lugar sagrado, al cual únicamente podían acceder los chamanes del pueblo de Tz’utujil, la puerta al Inframundo, el lugar que habitaban los ancestros deificados de los mayas. Estos eran muy celosos de sus secretos; tanto, que podían ser grandes protectores si el viajero les simpatizaba, como traicioneros espectros si se sentían profanados. Andrés llevaba consigo tabaco, velas negras, maíz y aguardiente, ofrendas que según los magos era necesario hacer a los dioses para ganarse su favor.


      –Si los árboles tiemblan es porque los nuwals están enfadados –le alertaron los chamanes cuando acudió a ellos, refiriéndose a los espíritus que habitaban el portal, por lo que debía ser en extremo cauteloso para no ofenderlos. Le pareció que en ese momento los árboles se estremecían de verdad y un vértigo revolvió su estómago; sin embargo, alcanzó a divisar el reflejo plateado de la luna sobre el lago Atitlán, lo que en algo lo tranquilizó. Al parecer estaba en el camino correcto.


      Luego de avanzar unos cien metros por el sendero, entre el ramaje y la bruma, Andrés divisó a lo lejos la silueta negra del promontorio señalado. La puerta al Inframundo estaba cerca y no pudo dejar de sentir un profundo escalofrío. Mientras ascendía por la pendiente recordó sus tiempos de maestro de escuela y lo mucho que siempre le intrigó la extraña desaparición de los mayas y de su rica cultura. Las diversas teorías al respecto no lograban ser concluyentes y su extinción continuaba siendo un misterio.


      Remontó dificultosamente una escalinata de piedras que en algún tiempo muy remoto estuvo despejada, pero que ahora estaba cubierta por toda suerte de ramas y bejucos. Pensó en los chicos en ese momento y volvió a inquietarse. Los imaginó sorprendidos y llenos de interrogantes, sobre todo cuando se enteraran de que debió dejarlos y seguir otro camino. Apenas pudo explicarle a Salvador, con extrema prisa, que debía realizar un viaje que la roca del Ártico le había revelado y que ellos debían volver a su pueblo, reintegrarse en silencio a sus vidas, esperarlo y por motivo alguno separarse. Permanecer unidos y anónimos era lo más importante, ocultos de los ojos del que todo lo ve, sin llamar la atención, ya que este los buscaba con furor y sed de venganza. Sintió que solos, sin su presencia, quedaban a merced del Oscuro, el que en cualquier momento volvería a acosarlos. Además, logró percibir que, tras la alegría de la victoria, los niños se sentían agobiados, cansados de las largas y fatigantes jornadas luchando y corriendo toda suerte de peligros, que extrañaban sus existencias simples y que el peso de ser héroes comenzaba a abrumarlos. Sintió por ellos una gran preocupación. Fue por esto que encargó a Salvador ser el líder interino, lo que a Mark no le parecería nada bien. Las primeras disensiones comenzaban a sentirse en el corazón mismo del grupo.


      Mientras ascendía el peñón sintió una presencia entre los árboles, algo desconocido lo seguía desde hacía rato oculto en la espesa vegetación. A cada paso que daba crujían también las ramas sobre su cabeza. Era evidente que alguien lo espiaba desde las sombras.


      –¡Sal de tu escondite! –exclamó Andrés–. ¡Muéstrate, criatura! –agregó, poniéndose en guardia.


      El sonido de las ramas cesó y un prolongado silencio lo inundó todo.


      –¡Si eres un engendro maligno, no te temo! ¡Soy un guerrero poderoso! –gritó, intentando amedrentar a su persecutor.


      –¡Guerrero, guerrero! –dijo una voz de un tono bastante particular.


      –¿Qué clase de criatura eres? ¡No temo a ningún bicho de las profundidades! ¡Ven y enfréntame!


      Andrés trataba de disimular su nerviosismo mostrándose desafiante. Tomó una piedra y la arrojó a los arbustos desde donde provino el sonido. Se sintió un lastimoso graznido, las ramas se agitaron fuertemente y de entre ellas emergió una extraña ave de colorido plumaje, que voló chillando cerca de su cabeza. Andrés apenas alcanzó a agacharse para evitar la embestida. Al volverse a levantar se percató de que un insignificante e inofensivo pajarito se posaba sobre una rama en el otro extremo.


      –¡Cabeza hueca! ¡Cabeza hueca! –repetía el ave.


      Andrés sonrió relajado al ver la indefensa avecilla.


      –Eres un lorito –dijo Andrés–. Un simple y tierno lorito…


      –¡Guacamayo! ¡Guacamayo! ¡Cabeza hueca! –corrigió el perico.


      Andrés aprovechó el momento para sentarse sobre una roca y descansar. Tomó su alforja y sacó un poco de agua, en la que remojó un pequeño trozo de pan.


      –¿Quieres? –dijo, ofreciéndole al ave el mendrugo humedecido–. Acércate, no te haré daño.


      El guacamayo comenzó a volar de rama en rama, acercándose tímidamente y con curiosidad. De un instante a otro perdió el temor y se posó sobre el hombro de Andrés.


      –¿Cómo te llamas? –preguntó Andrés.


      El guacamayo agitó sus alas y dio un graznido. A Andrés le pareció escuchar un sonido onomatopéyico, que prefirió identificar como un nombre.


      –¿Kik? Pues entonces te llamarás Kik. Eres un pajarito muy simpático, Kik.


      –¡Cabeza hueca! –respondió el periquito.


      –No, ese no es mi nombre: mi nombre es Andrés.


      –¡Andrés cabeza hueca! –volvió a graznar el ave.


      –Está bien –dijo Andrés, sonriendo–. Llámame como quieras, pero debes bajar de mi hombro, debo seguir mi camino, voy a un lugar…


      –¡Caverna! –interrumpió el loro.


      Andrés se impresionó.


      –¿Caverna? ¿Cómo supiste que busco una caverna? –dijo, sorprendido–. Eres un lorito muy inteligente.


      –¡A la caverna, Andrés cabeza hueca! –dijo el loro y se fue volando. Andrés comprendió que aquel pájaro algo tenía que ver con su misión y, sin hacerse más preguntas, partió tras él.


      La colonia del Todopoderoso Talador


      Un gran festín se desarrollaba en lo más profundo de la selva amazónica. Un enorme estanque de petróleo borboteaba al centro de unas extrañas y altas construcciones de madera y piedra. El nuevo enviado del Señor del Abismo, el Todopoderoso Talador, había fundado una especie de colonia en lo más oculto de la Amazonía, sometiendo aborígenes, lugareños y fieras, reclutando y movilizando un nuevo y poderoso ejército para llevar a cabo sus propósitos.


      Algunos nativos de una primigenia raza seducidos por el Talador (como fue designado el segundo lacayo del Señor del Abismo por su afición por arrasar los bosques nativos con sus retorcidas máquinas) realizaban un extraño ritual, que consistía en zambullir en el foso de aceite a un grupo de primates enjaulados que daban pavorosos aullidos de terror. Se trataba de procónsules, un género extinto de primates hominoídeos resurgidos desde lo más recóndito de las profundidades del sumidero, más abajo que el propio Foso Negro.


      Desde lo alto, sobre una estructura que semejaba una terraza, el magnate Talador miraba con satisfacción cómo decenas de nativos, a los cuales había doblegado y sometido, actuaban como esclavos sumisos y lo ayudaban en su proyecto. Mientras por un lado hundían a los aterrados primates en la laguna de petróleo con un eficiente sistema de poleas, por el otro sacaban las jaulas con los simios transformados en terribles e iracundas criaturas. El hidrocarburo, el aceite de roca, creaba alteraciones monstruosas en los desafortunados antropoides, que tras la mutación emergían rabiosos, despidiendo espuma por sus hocicos, con sus ojos amarillos y dando rugidos que estremecían de temor hasta a los arbustos de alrededor.


      Un grupo de estos simios mutantes trepó por las escaleras y se acercó reverentemente al Todopoderoso, que supervisaba todo desde lo alto. Se adelantó a ellos el más grande, una gigantesca aberración que se inclinó mansamente a los pies del Talador.


      –Morg, comandante de la Gran Espada, a sus órdenes, mi maestro –rugió el primate, que en la Primera Conflagración, en el primer surgimiento del Señor del Abismo, miles de años atrás había sido uno de los mejores y más eficientes guerreros del mal, y que ahora era resucitado del más pestífero de los agujeros del averno.


      –Tú serás el caudillo que liderará mis ejércitos. Tu misión será buscar a los chicos humanos y liquidarlos. Están solos, sin su protector. Donde se ocultan no pueden utilizar sus poderes y son presa fácil. Mi Señor quiere eliminarlos cuanto antes; así quien los guía perderá fuerzas y podrá ser abatido. ¡Vayan y despedácenlos, que nada quede de ellos! ¡Sacien su sed de sangre y venganza!


      Morg giró hacia la multitud de primates, levantó su espada y en forma de arenga dio un rugido atronador, que todos imitaron agitando sus brazos y chillando estridentemente.


      Los simios corrompidos por el petróleo partieron en dirección al sur, descolgándose por los árboles con agilidad asombrosa, guiados por un contingente de amaroks del Foso Negro, sobrevivientes de batallas anteriores. El viaje se avizoraba largo, pero su apetito de sangre y revancha eran mayores.


      El Talador miró desde lo alto de su plataforma a los esclavos que sumisamente trabajaban para él y que había reunido a fuerza de sobornos y amenazas, y les ordenó con voz estruendosa:


      –¡Es hora de comenzar a talar! ¡Es hora de acabar con esta selva! ¡Es hora de liberar la sangre negra de nuestro amo!


      De pronto, desde el follaje emergieron las máquinas taladoras, que comenzaron a segar con furia la jungla. Desde su corazón mismo, la Amazonía comenzaba a ser cercenada inexorablemente, ante la total ignorancia de los hombres. En secreto, subrepticiamente, los vírgenes parajes selváticos eran mancillados, como antaño lo fueran, por las oscuras fuerzas del mal. El Todopoderoso Talador, embelesado ante tal despliegue de maldad, con sus ojos de un amarillo violento, alzó su enorme sierra eléctrica y la descargó con furia sobre un centenario árbol que estaba cerca, partiéndolo de cuajo, desatando en el Amazonas una conmoción como nunca antes se había dejado sentir en esas apacibles y pacíficas espesuras.


      Tepew, el Gran Quetzal


      Andrés ascendió hasta el risco y no vio por ningún lado la mentada caverna, por más que la buscó; solo divisó una pequeña hendidura a ras del suelo, por la que apenas cabía el cuerpo de un hombre. Parecía ser el único elemento que rompía la monotonía del farellón.


      –¡Caverna, caverna! –graznó el guacamayo, que aún permanecía posado sobre el hombro de Andrés.


      –¿Caverna? Si apenas quepo por ahí; me parece que llegamos al lugar equivocado, pajarito.


      –¡Caverna pequeña, caverna secreta! –graznó Kik, revoloteando frenético alrededor de Andrés.


      Al líder no le parecía que esa fuera la entrada al Inframundo por su sencillo aspecto. De todas formas se decidió a ingresar en el corazón de la montaña por aquella estrecha abertura.


      Avanzó unos diez metros, arrastrándose por la grieta con gran dificultad. Al llegar a una especie de cámara más espaciosa, Andrés procedió a disponer en el piso rocoso, en forma de cruz, los cuatro elementos señalados por los chamanes como ofrendas a los nuwals, como llamaban a los dioses que habitaban el Inframundo. Encendió las velas y el tabaco, esparció el aguardiente y el maíz, y se sentó a esperar de piernas cruzadas.


      Sentado en el piso ojeó su vieja revista buscando alguna respuesta, pero comenzó a sentirse levemente mareado y las letras se le superponían como un pentagrama musical. De pronto, de lo más recóndito de su ser, emergió una melodía suave y comenzó a cantar en un lenguaje extraño. El humo que ascendió desde la pequeña fogata lo embriagó y una fría ráfaga de viento lo entumeció hasta los huesos. Contuvo la respiración, mientras su cabeza comenzaba a dar vueltas vertiginosamente. En eso, desde las sombras, dos hombres idénticos, altos y fornidos, se acercaron hasta él a paso seguro. Vestían el ropaje de los nobles mayas de tiempos antiguos y portaban algo esférico en sus manos. Uno de ellos lo arrojó con fuerza al rostro de Andrés, que emitió un agudo grito de dolor, para luego recibir otro y otro golpe, que casi lo sumieron en la inconsciencia. Parecían venir esferas de todos lados y los pelotazos desestabilizaron al líder guerrero, hasta hacerlo caer al piso. Fue tanto el dolor y el pánico que sintió en ese momento, que se volvió invisible, dejando atónitos a los gemelos, que ahora lanzaban sus pelotas en todas direcciones, tratando de apuntarle al invasor extrañamente desaparecido.


      –¡Basta! – gritó Andrés, reincorporándose y haciéndose visible de nuevo–. ¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué me mortifican?


      De pronto se sintió una estruendosa flatulencia, surgida de la oscuridad, y un fétido olor emergió desde lo profundo.


      –¡Estás en el Lugar del Temor! –dijo una voz desde las sombras–. ¡Este es el reino de los muertos! –agregó–. No has hecho una buena ofrenda y eso agravia a los dioses. Tampoco eres de nuestra raza y nadie que no lo sea puede entrar al Xibalbá. ¡Mereces tu castigo! –añadió.


      Andrés sintió que se le revolvía el estómago con el penetrante olor a carne putrefacta que emanaba desde las tinieblas. Sin embargo respondió:


      –Soy un enviado, un guerrero. El mundo está nuevamente en peligro y la gran roca de los hielos me señaló este lugar en visiones. Me advirtió que ustedes, los ancestros, podrían ayudarnos a enfrentar los terribles designios.


      –Si te atreves a entrar al Xibalbá encontrarás una muerte terrible. El Inframundo solo lo habitan los moradores de lo profundo y cualquiera que ose adentrarse en sus dominios será castigado. Los nuwals custodiamos el portal donde habitan los muertos y no confiamos en espíritus como tú, con el diabólico poder de desaparecer.


      –Soy solo un hombre, un guerrero que busca la Leyenda perdida: el Arkanus –dijo Andrés.


      –El Libro del Consejo, querrás decir –pronunció la voz, emitiendo un nuevo eructo, aún más nauseabundo que el anterior. El espectro se dejó ver entonces, apareciendo por detrás de los gemelos. Se trataba de Kisin, el dios maya conocido por sus infectas ventosidades.


      –No busco un libro –prosiguió Andrés–, busco una leyenda. Es algo más que vuestros códices. Busco la forma de enfrentar al amo de las sombras y sus ejércitos. –Al decir esto, la cueva tembló estrepitosamente.


      –¡Silencio, Pies de Terremoto! –gritó Kisin hacia el abismo, y volviéndose hacia Andrés exclamó–: ¡No hables disparates!¡Estás alborotando a nuestros dioses con tus palabras blasfemas! ¡Ellos han visto cómo el reino de los muertos ha sido profanado desde abajo por el mal y tú vienes y nos hablas de la Leyenda! Los ancestros están inquietos, una fuerza oscura, mucho más poderosa que todo nuestro panteón de dioses, se ha apoderado de estas cavidades. La esfera de los altísimos se ha oscurecido. Aquel que mora en los abismos ha comenzado a despertar.


      Se produjo un prolongado silencio, mientras los gemelos permanecían de pie frente a Andrés, que se veía extremadamente pequeño.


      –Esperábamos a un gran héroe que pudiese recobrar nuestro mundo y solo pareces un espécimen de hombre bastante frágil e insignificante.


      De pronto Andrés supo qué replicarle al espectro y sintió que sus pensamientos se aclaraban misteriosamente.


      –No estoy aquí para alborotarlos –dijo–. Ustedes vivieron alguna vez en armonía con la naturaleza, pero luego la ambición los llevó a talar y quemar sus selvas en busca del sustento. Su pueblo desapareció cuando quiso someter su entorno. Su raza pereció por el hambre, porque no supo convivir con su medio y lo arrasó, por eso han sido confinados a morar en estas profundidades. Es lo que sucede ahora: el hombre ha vuelto a desafiar las leyes naturales y enfrenta de nuevo su tragedia. La naturaleza lo abandonará nuevamente y estoy aquí para buscar respuestas que me ayuden a evitarlo.


      El espectro se acercó amenazante, ofendido por las atrevidas palabras de aquel osado ser que los desafiaba.


      –¡Hemos pagado con creces nuestras faltas! ¡Nuestros dioses han sido castigados por eternidades en la oscuridad! ¿Por qué nos atormentas? ¿Por qué nos restriegas nuestros errores?


      Pies de Terremoto volvió a estremecer la caverna con otro de sus temblores. Esta vez Kisin no dijo nada.


      –No pretendo afligirlos. Ustedes habitan el reino del silencio y yo solo busco respuestas que yacen aquí. Lidero un grupo de héroes que sabrá recobrar el planeta para todas las especies y para todos los pueblos y razas de la Tierra, pero debo saber cómo enfrentar al venido del abismo, debo conocer los secretos del Arkanus.


      El dios pareció comprender, por fin, las buenas intenciones de Andrés, pero mantuvo aún su actitud recelosa.


      –Buscas, entonces, el Libro del Consejo, el Popol Vuh, el Chilam Balam, nuestros códices sagrados. Según los dioses antiguos son un fragmento de la Leyenda que quedó bajo nuestra custodia. La Leyenda debió ser dividida en muchas piezas entre todas las civilizaciones y culturas de la Tierra, para ser oculta del mal que la persigue incansablemente. Nuestra misión es entregarla a los guerreros que vendrán por ella el día del gran eclipse.


      A Andrés le pareció que el Arkanus era cada vez más algo parecido a un rompecabezas.


      De súbito la caverna se iluminó con una serie de códices que comenzaron a mostrar la historia completa del Mayab o mundo de los mayas. Tanto Kisin como Andrés y los gemelos se sorprendieron.


      –Al parecer los dioses te han reconocido y están dispuestos a revelarte sus misterios –dijo Kisin, que levantó los brazos como preparándose para decir algo muy importante–. ¡Venerable guerrero, verás con tus propios ojos muchos secretos que ningún chamán, mago ni humano ha visto por eternidades! ¡Grábalos en tu mente y utilízalos para acabar con nuestro cautiverio!


      Andrés miró con atención los códices que se desplegaban ante sus ojos, de la misma forma que lo hizo en la roca de Kullorsuaq, pero eran tantos y tan confusos, que así como se iluminaban en las paredes de la caverna desaparecían de inmediato.


      –Ellos son Huanahpu e Ixbalanqué –prosiguió el dios, refiriéndose a los gemelos que permanecían ante él impertérritos y silenciosos–. Son los hermanos que vencieron a los ajawabs, los dioses del reino de los muertos. Ellos te conducirán por el Inframundo, donde encontrarás las respuestas que buscas. Estando con ellos no tendrás nada que temer; los dioses los respetan porque son hábiles, poderosos y ya los han derrotado. No te fíes de los moradores de la oscuridad: son desconfiados y maliciosos, tratarán de engañarte y corromperte, les encanta alimentarse de almas incautas, pero si logras su favor te irán revelando muchos de los secretos que se nos han encomendado.


      De esa forma Kisin, el dios de las ventosidades, abrió el portal al reino de los muertos, que se ofreció sombrío y peligroso a los ojos de Andrés. Los gemelos indicaron el camino y junto al líder de los guerreros del Arkanus, comenzaron el periplo por el mismísimo Inframundo de los mayas.


      Avanzaron varias horas por frías y desoladas cavernas y el ambiente se tornaba cada vez más sombrío. Andrés recordó su viaje a la ciudad subterránea, por las interminables concavidades de la subtierra, pero estas oscuridades no eran ni levemente semejantes. Acá el miedo se sentía impregnándolo todo, se oían profundos lamentos y voces de ultratumba y un frío insondable penetraba hasta el alma misma. Los gemelos continuaban su descenso por una empinada pared rocosa, en completo silencio. De vez en cuando se detenían alerta y oteaban a su alrededor. Los dioses les temían, pero también habían jurado vengarse de la afrenta de estos hermanos. A pesar de todo continuaron descendiendo en busca del dios original que conoció aquellos oscuros tiempos.


      De pronto, un pájaro gigante pasó volando y la ráfaga de viento que produjo los hizo rodar a todos por el empedrado.


      –¡Tepew Qukumatz! –exclamó Huanahpu, refiriéndose al dios que se había exhibido–. ¡No buscamos arrebatarte ni tus plumas ni tu putrefacta sangre!


      Ixbalanqué puso su mano en el hombro de Andrés y le hizo una seña para que agachara la vista y se mantuviera en silencio.


      –¡Haz vuelto a robar las plumas del quetzal, ladino espectro! –gritó Huanahpu al ave, que se detuvo en un peñón justo enfrente de ellos y que con su pico comenzó a acicalarse despreocupadamente.


      –¡Venimos a clamar por vuestro juicio y no a buscar contienda! –agregó Huanahpu.


      –¿Los célebres gemelos han bajado de los cielos y han regresado al Lugar del Temor? –dijo, al momento que daba un horripilante graznido–. ¿Encima piden nuestro favor? ¡Aquí no son bienvenidos quienes han desafiado a sus antepasados!


      –No buscamos venganza, oh dios originario. Traemos ante ti al gran guerrero que profetizó la Leyenda. Aquel que vendría el día del gran eclipse. Está aquí junto a nosotros.


      –El sol reina en lo alto, he estado en la superficie. ¡Mienten! ¡No veo a nadie que los acompañe! ¡Solo buscan que esté desprevenido y atacar!


      Andrés dio un paso al frente y se dejó ver por el dios volador.


      –Es cierto lo que ellos dicen, oh gran divinidad. El tiempo ha llegado. Es el momento en que todos los dioses y todos los pueblos de la Tierra se unan para enfrentar al redivivo que ha enviado a sus lacayos para que preparen su regreso.


      El misterioso quetzal alzó el vuelo nuevamente y se posó en una roca más cercana a Andrés, quien no dejó de sentir un gran temor.


      –No pareces ni un dios ni un guerrero ¿Quién eres? –interrogó el gran pájaro Tepew.


      –Soy el líder de los siete héroes que profetizó la Leyenda. –Andrés hizo una reverencia y posó sobre su frente ambas manos, mostrando la señal del Arkanus. El pájaro se agitó al ver el signo.


      –Hace mucho tiempo que no veía esa señal, desde que los sabios de la superficie huyeron a las profundidades.


      –Los he visto –dijo Andrés–. He visto con mis propios ojos a los sabios y he luchado con ellos. Ya no son hombres como yo, viven en cavernas oscuras, aún más abajo que este escurridero. Viven ocultos y en silencio, ahora son seres ermitaños y solitarios, los llaman escaladores y han combatido valerosamente junto a nosotros en memorables batallas contra el Señor del Abismo.


      La actitud desconfiada del pájaro persistía. Sin embargo, reconoció en las palabras de Andrés muchos de los signos que señalaba la profecía.


      –Si eres el enviado que profetiza la Leyenda deberás acompañarme donde moran los espectros. Es un lugar tenebroso. Si logras sobrevivir creeré en tus palabras.


      El líder aceptó el reto y los gemelos, que vieron su misión cumplida, desaparecieron del lugar en completo silencio. El diálogo iniciático de Andrés con el primero de los sabios a los que debía visitar, con el más antiguo de los dioses mayas, con aquel testigo de los aciagos tiempos, comenzaba en ese preciso instante.


      


      El enorme quetzal bajó un ala, invitando a Andrés a que lo abordara y viajara sobre él por el reino de los muertos. Andrés dudó un instante, pero finalmente se subió al lomo del formidable pájaro y se aferró a su plumaje. El ave alzó el vuelo de inmediato y descendió en picada por un interminable precipicio, provocándole al héroe guerrero un vértigo indescriptible.


      –Soy Tepew, el dios original –dijo el ave, mientras sobrevolaba el Mayab a una velocidad impresionante–. He habitado el Inframundo desde el principio de los tiempos. Puedes preguntar, aunque no tendré todas las respuestas. Tal vez muchas de las cosas que puedo decirte no harán más que confundir tu ya atribulada mente.


      Andrés estaba expectante; era la oportunidad de que una verdadera deidad pudiera revelarle secretos de la Leyenda que ya se le hacía confusa y lejana. Las preguntas se agolpaban en su cabeza y no le permitían articular palabra; cerró sus ojos y se dejó llevar por la intuición.


      –¿Por qué yo? –dijo.


      –¿Y por qué no tú? –respondió Tepew–. Eres un hombre y eso basta. Los hombres han creado y destruido a su arbitrio todo lo que les fue dado para su subsistencia. El hombre sufre por sus propios errores, ha sido la única especie capaz de desafiar al que todo lo creó. Tú eres un hombre como nosotros alguna vez también lo fuimos. Eres un hombre, ni el más ni el menos, uno lleno de dudas y contradicciones, errático e inconsistente, sin duda un buen representante de tu especie.


      –¿Existe un creador de todo? –preguntó Andrés, incrédulo, pero intrigado a la vez, ya que toda su vida fue un escéptico que no creía en dioses ni en personajes milagreros, y ahí estaba ahora, sobre el espinazo de un dios de verdad.


      –Los hombres tienen dos opciones, o logran convencerse de que existe un gran creador que todo lo hace bien o creen que la naturaleza es un gran laboratorio de arquetipos y soluciones, de ensayo y error, donde todo lo que subsiste es aquello que logra vencer el azar o la muerte.


      Andrés intentaba comprender las complejas palabras que parecían un acertijo. Se imaginaba al hombre creando y destruyendo, algo realmente contradictorio.


      –El hombre siempre buscó comprender lo que le fue dado para su supervivencia –continuó Tepew–. ¡Y ese fue su gran error! ¿Por qué no solo lo disfrutó, como lo hicieron todas las demás especies? Desde tiempos inmemoriales quiso desentrañar los misterios de su entorno, buscó dioses en los astros y en las fuerzas de la naturaleza. Nosotros mismos somos una creación de los hombres. Todos los dioses que habitan el Inframundo han sido creados por nuestra gente. En el fondo, somos deidades similares a las que tienen todas las culturas. Mira allá abajo. Aquellos eran ilustrados, hombres que amaban la sabiduría, y que hoy purgan por haber desafiado las leyes de la naturaleza. Lo que existe es solo el orden y el caos, la armonía y la destrucción, que se confrontan cada día, cada segundo en cualquier rincón de la Tierra y también del universo. Por eso nuestra cultura siempre buscó respuestas en los cielos.


      –¿Pero entonces, es malo el conocimiento? ¿Está mal querer saber cómo todo fue concebido? –preguntó Andrés.


      –El verdadero conocimiento es el que fue conferido a hombres sabios y buenos, no en medio de cálculos e instrumentos, sino en revelaciones. ¿Recuerdas a aquel que descansaba bajo un manzano y logró comprender la fuerza que sostiene todo el universo en armonía y equilibrio?


      Andrés recordó a Newton y la ley de gravitación universal. Recordó, además, las revelaciones en la isla de Kullorsuaq y el momento mágico que vivió con Salvador, cuando el chico, en un acto de inmenso sacrificio y bondad, arriesgó su vida para salvarlo.


      –En un momento de paz y silencio –continuó Tepew–. De bondad verdadera, de amor y unión armónica con el infinito, bajo la sombra fresca de un árbol o en contacto directo con la tierra, la fuerza creadora del universo decide revelar uno de sus misterios, como una mágica iluminación, a quien logre conectarse con los valores esenciales que rigen al cosmos: la benevolencia y la armonía.


      El Gran Quetzal decía todo esto mientras continuaban su vuelo por las profundidades del Inframundo maya.


      –Guerrero, si eres realmente el gran héroe de la Leyenda que descendería al Inframundo a encontrar su camino, debes comprender que tu fuerza radica en la benignidad absoluta, que debes lograr la total perfección de tu ser para que seas digno de enfrentar al mal, que es poderoso; solo así tendrás la oportunidad de derrotarlo.


      Una vez más, Andrés sintió un gran pesar. Se sintió indigno de la misión que se le había encomendado, conociendo, como nadie, su pasado, lleno de culpas y fracasos, de debilidades y frustraciones, y de un presente atestado de miedos e incertidumbres.


      –No temas –dijo Tepew, percibiendo sus temores–. Existe la redención, la oportunidad que tiene el hombre de encontrar su auténtico destino, su verdadera esencia perdida. Hubo uno, hace un tiempo, que fue llamado por las voces de la naturaleza, pero no supo descubrir el camino. A él se le dio la misión de equilibrar la fe y la ciencia, pero apostó por creer que sus teorías eran más importantes que la verdad. No escuchó al Solitario de las Islas cuando logró llegar hasta él, no quiso oírlo, pero tú sí irás donde aquél y escucharás sus palabras.


      Andrés no pudo evitar recordar a Darwin y su paso por las Galápagos, y el viaje maravilloso que tantas veces leyó con fruición, relatado en El origen de las especies. Nunca pensó que este naturalista, su ídolo, también formaba parte de esta historia. Se aferró a las plumas del Gran Quetzal, que comenzó a ascender por una abertura para salir del Inframundo.


      –El Solitario de las Islas te hará buscar tres objetos, tres talismanes que te servirán para enfrentar al nuevo enviado del Señor del Abismo, que es más poderoso que aquel que derrotaste en el hielo. No es solo un general de sus huestes, es un estratega hábil, que sabrá atacar vuestras debilidades. Los antiguos sabios ocultaron los amuletos del Amo de las Sombras cuando este se apoderó de la superficie durante la Edad Oscura. Son tres talismanes que te ayudarán, además, a encontrar el Pináculo, una roca que también guarda importantes revelaciones. Estos símbolos fueron ocultados en las Islas Encantadas cuando todavía eran el Paisaje del Apocalipsis.


      Andrés recordó que esta denominación se la dio a las islas Galápagos Melville, el creador de Moby Dick, otro de sus autores favoritos.


      Tepew se posó de pronto sobre una roca en lo alto de una montaña y miró directo a los ojos a Andrés.


      –No estarás solo en este viaje –le dijo–. Me han encargado dotarte de un buen equipo de búsqueda. Te acompañarán cuatro de los mejores buscadores de la subtierra.


      Andrés se entusiasmó sobremanera, pensó en los silenciosos escaladores y sus notables poderes. En cambio, oyó una voz conocida y, por cierto, no del todo agradable.


      –¡Buenas tardes! –dijo el gnomo.


      De pie sobre un peñasco, a unos cuatro metros de altura, se identificaba claramente la figura de un conocido: el pequeño ser de la subtierra que Andrés tanto odiara desde aquella vez que en las profundidades se dedicó a engañarlo y a burlarse de él.


      –Admirado y venerado líder de los guerreros de la Leyenda –continuó el gnomo–, permítame presentarme esta vez, creo que nunca le dije mi nombre, ¿verdad? Bueno, allá abajo una serie de desafortunados eventos no nos permitieron conocernos mejor, pero ahora soy vuestro servidor y usted podrá disponer de mis servicios cuándo y cómo le parezca. Mi nombre es Buban, el gran tasador de diamantes, el mayor experto en piedras preciosas de toda la subtierra y sus alrededores.


      Andrés no pudo disimular su fastidio y desencanto.


      –¡Estos gnomos son torpes y charlatanes –le dijo molesto a Tepew–. Además, este enano trató de matarnos allá abajo! ¡No confío en ellos!


      –Ahora son tu equipo, no los subestimes, Andrés. Ellos te ayudarán a buscar los talismanes y al Solitario de las Islas, que hace mucho tiempo está desaparecido y al que todos creen muerto –dijo Tepew.


      En ese instante, otros gnomos comenzaron a descender por la pared de roca. De repente, el que estaba más arriba tropezó y perdió el equilibrio, arrastrando a los otros tres, ladera abajo. Mientras caían chocaron varias veces entre ellos, quedando a los pies de Andrés en una confusión de polvo y piedras. Fue tal el alboroto, que estuvieron a punto de despeñarse al acantilado, sino es por el líder guerrero, que les bloqueó el camino con su cuerpo. Insultándose unos a otros, sacudiéndose las ropas y dándose de empellones, se reincorporaron y poniéndose en fila saludaron a Andrés zalameramente, como si nada hubiera pasado. Una vez que todo volvió a la normalidad, Buban tomó nuevamente la palabra:


      –Ahora presentaré a mis camaradas: El de barba abundante y magnífica nariz es Memo el Oledor, señor de la prospección minera; conoce cada roca o piedra y su composición química. Es capaz de oler un diamante o cualquier mineral a cien leguas de distancia, y puede detectar también a los malignos y su hedor a aceite. El siguiente –continuó Buban– es Ruba, el Corredor, capaz de encontrar senderos donde nunca los hubo; es el mejor guía que se conoce en la subtierra. Puede conducirnos en total oscuridad sin tropezar; es rápido y ágil. No se deje engañar por su cojera.


      El gnomo descrito tenía una pierna evidentemente más corta que la otra, lo que se notaba al caminar, ya que tendía a avanzar en círculos.


      –Por último –prosiguió Buban–, este señor gnomo que usted ve aquí –uno que solo tenía dos dientes y unos anteojos tan gruesos, y con tanto aumento, que sus ojos se veían diminutos–, él es Groll, Ojo de Águila. Puede detectar un minúsculo insecto a gran distancia. Además, es un excelente cocinero, capaz de crear manjares exquisitos con hierbas y criaturas que encuentra hasta en los lugares más insólitos.


      –¿Y de qué nos sirve un cocinero en nuestra misión? –preguntó Andrés, intrigado.


      –Uno nunca sabe –respondió el enano–. Nos esperan largas jornadas de camino.


      Andrés miró a Tepew con evidente perplejidad.


      –Guerrero, son excelentes guías y exploradores; es más, fueron seleccionados entre cientos de voluntarios que querían ayudarte en la tarea de encontrar los amuletos, ya lo verás–. El gran pájaro miró a su alrededor y luego puso nuevamente su vista fija sobre Andrés.


      –Y aquí finaliza nuestro viaje, guerrero –señaló–. Ahora el Solitario George espera por ti en las Islas Encantadas. Los grandes quetzales te llevarán a destino con su vuelo mágico. Mi misión termina aquí.


      De pronto, el cielo comenzó a oscurecerse extrañamente. Tepew se estremeció y dijo:


      –Los dioses del firmamento te reconocen como el guerrero de la profecía. Ha comenzado el Gran Oscurecimiento –agregó y, advirtiendo la llegada de las tinieblas, alzó presuroso el vuelo para regresar a las honduras del Inframundo.


      El corazón de Andrés latió rápido y la sangre se le heló en las venas. Los gnomos, aterrados, corrieron a ocultarse detrás de una roca. El eclipse profetizado por los códices mayas comenzaba. El líder comprendió la sensación que los antiguos pueblos experimentaban cuando veían que el sol los abandonaba de pronto y en pleno día. El Gran Oscurecimiento nubló la selva entera y hasta el reflejo del lago desapareció. Por un momento pudo sentir cómo sería el mundo si el Señor del Abismo reinara sobre él. Sintió flaquear sus piernas y que las fuerzas lo abandonaban. La experiencia en el Inframundo había menguado sus fuerzas y una inexplicable desazón lo atrapó por completo.


      Unos enormes quetzales aparecieron de improviso por entre la bruma, volando majestuosos con su plumaje colorido. Cogieron a Andrés y a los gnomos con sus garras, los alzaron hasta sus dorsos y los elevaron a los cielos, para llevarlos hasta las islas mágicas del Pacífico, el viaje que Tepew les había confiado. El líder de los guerreros miró hacia atrás y vio a los gnomos sobrecogidos de temor, aferrados a las plumas de los pájaros, con sus cabezas gachas para no mirar el vacío. En ese instante Andrés se dio cuenta del pequeño y extraño ejército que había formado. Al parecer su suerte había cambiado radicalmente y extrañó más que nunca a sus compañeros. Allá lejos, muy lejos, lo esperaban desperdigadas en el océano una serie de islas e islotes grises, que contrastaban con el azul del mar. Debía apresurarse, el tiempo se acababa y los chicos, en algún lugar del planeta, corrían un gran peligro.


      Regreso al pueblo de las represas


      Cuando los chicos se asomaron por la colina sintieron una profunda emoción. Ante sus ojos aparecía el pequeño pueblo que los había visto nacer y crecer, y que hacía tiempo no contemplaban, tiempo que pareció una eternidad. Ya no eran los mismos chicos de antaño, ingenuos, sencillos y anónimos; ahora eran héroes, guerreros legendarios que habían derrotado al más poderoso de los enemigos, y eso les provocaba un extraño sentimiento, mezcla de orgullo y aflicción. Pero ahí estaban, de pie frente al pueblo de las represas y su caudaloso río, que se desplegaba ante sus miradas como una sinuosa serpiente en incansable viaje hacia el mar. No pudieron evitar sentir una gran agitación al ver aquellos conocidos parajes. Muchas interrogantes flotaban en sus pensamientos: sus familias, especialmente las de los chicos cartoneros y de Constanza, sus casas, las personas que conocían, a las que querían contar sus asombrosas aventuras, pero tenían muy claro que nada debían revelar de su misión. Mark, por su parte, sintió una inexplicable necesidad de abrazar a sus padres y cobijarse entre sus brazos, contarles que ya no era un chico que solo causaba problemas y que fracasaba en casi todo, sino que era alguien importante del cual debían sentirse orgullosos.


      –¡No está nuestra casa! –exclamó Valentina, apuntando hacia la ribera del río.


      En efecto, desde lo alto no se apreciaban las viviendas del borde del Lahuenco. A la distancia parecía que el río se las había llevado por completo aquella noche de tormenta. A Salvador y a sus hermanos les preocupó la suerte de su padre, aunque sabían que era un ser inteligente y astuto, que sabría cuidarse bien. De todas formas, descendieron por la ladera del cerro en dirección al camino.


      Según las órdenes de Andrés, los chicos debían regresar al pueblo, retomar sus vidas, sus actividades de siempre y esperar. A Salvador, el solo hecho de pensar en volver a recoger cartones le parecía un oficio insignificante, si de salvar el planeta se trataba. No sería fácil sustraerse de los sucesos vividos en la gran batalla en el Ártico. Ahora, todo lo que hicieran por ayudar al planeta parecía intrascendente, casi sin sentido, pero eran las órdenes de su líder y debían cumplirlas cabalmente: regresar al pueblo, insertarse en sus rutinas en el más absoluto anonimato, hacer lo de costumbre y esperarlo, nada más. Sin embargo, Salvador recordó que su padre le explicaba que de pequeños gestos, de minúsculas acciones, se construían las grandes hazañas, y que nunca debía menospreciar su misión, por mínima que fuese. Aunque le pareciera inútil reciclar unos cuantos cartones o botellas en un pueblo perdido del sur del mundo, mientras, por otro lado, las grandes industrias contaminaban sin medida, de alguna forma se estaba contribuyendo a salvar al planeta. Una abrupta emoción lo inundó por un momento: volvería a ver a su padre, a ese hombre sabio y bonachón, al cual extrañaba enormemente.


      De pronto, vieron venir hacia ellos, a la carrera, a tres figuras tan particulares como conocidas.


      –¡Uno, Dos, Tres! –gritó con júbilo Valentina, mientras Víctor aplaudía.


      Los tres perros de los cartoneros se acercaban jadeantes y entusiasmados. Se veían más flacos y desgreñados que de costumbre, pero felices e hiperactivos como siempre.


      –¡Vamos, chicos, llévenme con papá! –les ordenó Salvador, concentrándose en sus mentes para poder comunicarse con ellos. Pero su capacidad de conectarse con los animales parecía haber desaparecido. Estaba claro que ya no podía desplegar sus poderes en ese entorno tan familiar.


      El grupo de seis chicos descendió por la ladera. Mark intentó una de sus acostumbradas piruetas, pero cayó pesadamente al suelo y comenzó a rodar por la pendiente.


      –¡Mark, creo que aquí no funcionan nuestros poderes! –le gritó Salvador.


      –¡En serio, no me digas! –respondió el chico sarcásticamente, cuando al fin pudo detenerse entre unos arbustos y Kalaalit corría a asistirlo.


      –Aquí debemos separarnos –dijo Constanza–. Cada uno debe ir donde sus familias y al atardecer nos reuniremos en la plaza, ¿les parece? ¿Tienen sus talismanes? Espero que al menos ellos funcionen ante una emergencia.


      –Los chicos asintieron–. Si alguno tiene un problema serio no dude en usarlos, cuidando no exhibirlos ante los demás…


      –Perdón que sea un pesado, Coni, pero lo que nos dices no es lo que nos pidió Andrés: él insistió en que permaneciéramos juntos, que no nos separáramos por motivo alguno –interrumpió Salvador.


      –¿Por qué siempre te dice las cosas a ti? ¿Acaso Constanza y yo no somos los mayores del grupo? ¡Ella y yo deberíamos tomar las decisiones ahora que él no está! –exclamó Mark.


      –Las decisiones las toma nuestro líder –replicó Salvador, casi para que no lo oyeran.


      –¿Un líder que nos abandona? –replicó Mark, visiblemente molesto.


      Los ojos de Constanza cambiaron de color, tornándose grises, el color de la profunda tristeza, la tristeza de ver que dos de sus compañeros se peleaban como siempre.


      –No es así, Mark –repuso Salvador–. Andrés ha ido al encuentro de la Leyenda; es su destino, no nos ha abandonado. Se reunirá con nosotros apenas termine su misión.


      –Habría sido mucho mejor que nos hubiese dejado a cargo de Hans y de los pintafocas –dijo Mark–. Ellos, al menos, son adultos y experimentados.


      –Lo dices por Olga –interrumpió Salvador.


      Mark lo miró con odio, mientras los ojos de Constanza se volvían aún más grises. El héroe escalador trepó con dificultad a un árbol y se paró sobre una rama.


      –Desde aquí podría saltar y aplastarte, ¿sabías? –amenazó Mark.


      Sin sentirse amenazado, Salvador respondió:


      –¿Con qué poderes?


      –¡Ya basta! –gritó Constanza. Víctor se sobresaltó y casi cayó de su silla de ruedas. A Valentina le brillaron de lágrimas sus pequeños ojos–. ¿Acaso no entienden que así, enemistados, el mal podrá detectarnos con facilidad? ¡Olviden su egoísmo! ¡No merecen ser héroes que defienden la Tierra, comportándose así!


      –No sé ustedes, pero lo que es yo buscaré a mis padres –agregó Mark–. Y tú, Salvador, ya sabes en qué tugurio encontrar al tuyo –dijo irónicamente y desapareció por el sendero en dirección al pueblo.


      –Coni… –dijo Salvador, pero la chica en vez de responderle emprendió su propio camino hacia la tienda de mascotas de sus abuelos–. Está bien, chicos –dijo resignado–, vamos a buscar a papá. Inuit, puedes venir con nosotros.


      El pequeño chamán permanecía silencioso y abstraído, mirando hacia las montañas.


      –Creo que iré por unas hierbas al bosque –señaló, tomando su morral y mirando con tristeza a Salvador y a sus hermanos–. Hemos estado mucho tiempo juntos y eso empieza a notarse –agregó.


      Así era, el grupo de héroes comenzaba a mostrar sus primeros indicios de desgaste, especialmente por la disputa por el liderazgo entre Mark y Salvador. Era una señal clara de que algo pasaba. Había una rabia latente en el corazón del chico escalador, que se manifestaba hacia Andrés, su líder, y especialmente hacia el Pequeño Domador, por sentirse menospreciado y desplazado, sentimiento que crecía a cada momento.


      Salvador se encaminó por un sendero que descendía desde la colina, seguido por Valentina y los perros, y llevando a Víctor en su nueva silla de ruedas de la enfermería del barco de los pintafocas. Al fondo se veían las represas, cuya construcción se había reanudado tras la tormenta. Pero todo lo demás era propio de un pueblo fantasma; solo algunas personas deambulaban por el lugar, especialmente trabajadores de la central hidroeléctrica y unos cuantos vecinos que se negaban a dejar sus viviendas. De los cinco mil habitantes no quedaban más que un centenar.


      Mark y Constanza llegaron hasta la plaza, que tras las inundaciones parecía un campo de batalla. La reconstrucción del pueblo todavía no comenzaba y solo unas pocas personas rondaban recogiendo trastos y basuras, buscándoles alguna utilidad. Los chicos se detuvieron cerca de un grupo de curiosos que rodeaba a unos extraños personajes.


      –Somos los Defensores de la Patagonia –dijo uno de los hombres de cabello y barba desgreñados–. Hemos caminado por los confines de estas tierras y los espíritus del sur han profetizado que si no actuamos pronto ya nada de esto quedará. No debemos permitir que se construyan represas que profanan estas tierras vírgenes y destruyen bosques nativos. ¡Es nuestro deber evitarlo!


      Los dos chicos se detuvieron un momento y Mark quiso acercarse al grupo para poder escuchar mejor.


      –Mark, por favor –le dijo Constanza–. Quiero llegar pronto a mi casa.


      –¿Qué hay si los escuchamos un poco, Coni? ¿No oyes lo que dicen? Hay mucho de razón en sus palabras.


      Una joven de baja estatura, que con un sombrero recolectaba monedas entre los espectadores, se acercó a Mark y por un instante lo miró fijamente, luego bajó la vista y continuó con su colecta.


      El hombre que parecía ser el líder del grupo continuó su discurso:


      –Se ha corrido la voz que siete poderosos guerreros combaten por nosotros en el más absoluto anonimato. Siete extraordinarios héroes han regresado del pasado y luchan en silencio contra las oscuras fuerzas que buscan destruir la Tierra. Nosotros debemos ayudarlos en su causa, no debemos abandonarlos.


      Al oírlo, Mark y Constanza se miraron atónitos. ¿Cómo podía ese hombre saber detalles de su misión? ¿Quiénes integraban este grupo de activistas? Mark ya se había inmiscuido entre la gente y escuchaba atento desde la primera fila.


      –¡Sí, camaradas, los Patagones lo hemos visto! ¡Hemos visto al mal cómo va copando cada espacio, cada rincón de estas tierras! ¿Acaso la colosal tormenta que destruyó vuestro pueblo fue una casualidad? ¡No, señores, todo comenzará aquí! ¡Es más, ya ha comenzado desde hace mucho tiempo! ¡Una antigua leyenda lo ha predicho, hombres codiciosos no permitirán que vivamos en armonía con la naturaleza, tratarán de colapsarla! ¡Los poderes fácticos impiden el desarrollo de energías limpias y usan combustibles fósiles que saturan la atmósfera! ¡Tiempos oscuros se avecinan! ¡El mal ha comenzado a despertar!


      –Es mejor que nos vayamos –dijo Constanza, visiblemente contrariada–. Me asusta este tipo. ¿Cómo sabe tanto de nuestra misión?


      El hombre llamaba poderosamente la atención de todos los presentes. Eran siete quienes conformaban el extraño grupo: cinco hombres y dos mujeres. En lugar de calzado se cubrían los pies con cueros de animal, para evocar así a los antiguos habitantes de la Patagonia que, por dejar enormes huellas en la arena con sus grandes zapatos, fueron confundidos con gigantes por los conquistadores que llegaron a estas tierras hace siglos.


      –Puede ser que sepan algo que nosotros ignoremos –le susurró Mark a Constanza.


      –De todas formas creo que es tiempo de irnos –repuso la chica–. Nadie nos habló de ellos. Sabes bien que no debemos involucrar a nadie en nuestra lucha. Pueden ser…


      –Está bien, Coni, tienes razón –interrumpió Mark–. Tal vez sean unos locos que han comprado la misma revista que Andrés, ¿no crees?


      Por un momento Mark pensó que esos hombres y mujeres podrían ser ellos mismos cuando adultos y le avergonzó pensar que tal vez en el futuro recorrieran los pueblos vestidos con harapos y predicando en las esquinas, sin que nadie los tomara en serio.


      –Sí, camaradas, los Patagones se lo dicen, porque han visto de frente la oscuridad que se levanta en estas tierras. Para mañana, al amanecer, los invitamos a todos a acompañarnos a las represas; debemos impedir que sigan construyéndolas. En estos parajes naturales y vírgenes, los embalses lo inundarán todo, y con ello a todas las especies que habitan estos bosques –continuó el agitador.


      Mark, que ya comenzaba a alejarse, recordó que su padre era el principal impulsor del proyecto de las represas. Justo en ese instante un carro policial torció por la avenida con sus balizas encendidas y el grupo se dispersó rápidamente. Por entre la multitud de curiosos, el chico pudo ver que el orador lo miraba directo a los ojos. Por un momento sus miradas se cruzaron. El hombre hizo unos extraños ademanes con sus brazos y comenzó a gritar:


      –¡Oye, chico, acércate! ¡Espera, no te vayas! –luego miró a su alrededor y comenzó a exclamar–: ¡Los guerreros están aquí! ¡Los he visto! ¡Han regresado! –Cuatro policías bajaron del vehículo y lo tomaron por la fuerza para subirlo al carro policial, mientras el Patagón se resistía y seguía vociferando–: ¡Son ellos! ¡Los he visto! ¡Han vuelto! ¡Están aquí! ¡Los siete guerreros están aquí! ¡Mis plegarias han sido escuchadas! ¡Pude verlos!


      Visiblemente turbado, Mark aprovechó la confusión para evadirse a la carrera, seguido de Constanza.


      –¡Pobre loco! –dijo una señora que pasaba por el lugar.


      –Sí, pobre loco –musitó Mark sin salir de su asombro.


      –¿Lo oíste? –le preguntó Mark a Constanza cuando dejaron de correr y recuperaron el aliento. La chica tampoco salía de su estupor.


      –Es solo un activista, como muchos que rondan por ahí. Habrá comprado la vieja revista, como tú dices… no sé… –Mark la miró confundido.


      –¿Te parece que con solo haber leído la revista sabe todo lo que dijo? ¿Cómo pudo reconocernos, entonces? ¿Cómo pudo saber que quiénes éramos?


      –Andrés dijo que debíamos ser cautos. No mencionó nada de grupos ecológicos o de colaboradores. Recuerda que el Señor del Abismo usará cualquier trampa para engañarnos.


      –Andrés estará demasiado tiempo lejos; no podemos quedarnos de brazos cruzados sin hacer nada –repuso Mark.


      –Son las órdenes que recibimos, las órdenes de nuestro líder. Además, aquí en el pueblo, nuestros poderes no se activan. No lo olvides, puede ser que…


      –De pronto hablas como Salvador –interrumpió Mark. La vista de Constanza se ensombreció de inmediato–. ¿Te has dado cuenta, Coni, que tus ojos cambian de color cuando te enojas?


      –No solo cuando me enojo –respondió Coni. Mark se rió.


      –¡O sea que por tus ojos podemos saber todo lo que sientes! –se burló el chico.


      –No me molestes –replicó Constanza ruborizada y bajando la vista. Sus ojos comenzaban a tomar un color carmesí.


      –¿Y qué piensas de Salvador? Parece que le gustas al enano. ¿Acaso te gusta a ti también? –Los ojos de la chica se tornaron del mismo color que sus mejillas sonrojadas.


      –¡Déjate de estupideces y vamos donde nuestras familias! –Constanza se adelantó en dirección a la casa de sus abuelos.


      –¡Esta sí que es buena! –rió Mark para sí–. ¡La Coni y sus ojos de semáforo! –rió fuerte y se dio impulso para saltar a la copa de un árbol. Había olvidado que allí sus poderes no funcionaban y cayó estrepitosamente al suelo.


      –¡Vamos, Señor de los Escaladores! –se burló Constanza, mirándolo de soslayo.


      De pronto a Mark le pareció que se veía muy linda.


      –¡Espera! Solo fue una broma. Me encantan tus ojos…


      


      Salvador y sus hermanos subieron por un sendero desde el río. En el lugar que estuvo su casa no quedaban más que ruinas y algunos objetos destruidos. Valentina halló a una de sus muñecas enterradas en el lodo; había resistido increíblemente la tormenta y no fue arrastrada por las aguas. Víctor miró a Salvador con preocupación.


      –No te angusties, hermanito, papá sabe cuidarse, debe estar por ahí, en algún lugar.


      Salvador y sus hermanos decidieron partir en busca de algún restaurante que todavía permaneciera abierto.


      Los tres chicos cartoneros, acompañados de sus perros, decidieron seguir el mismo trayecto que antes hacían recogiendo cartones. Pero ya nada era lo mismo: el pueblo estaba arrasado por la inundación y muy pocos comercios permanecían abiertos. La tienda de mascotas de Constanza se hallaba cerrada y a todos los pequeños animales se los habían llevado. Más adelante encontraron abierta la cantina del callejón. Al ingresar a ella, reconocieron las inconfundibles figuras del Chuña y del Cantinflas sentados ante una mesa, al fondo del local, cabizbajos y silentes.


      


      –Tu padre recibió una visita misteriosa, un hombre extraño habló con él –señaló el Cantinflas, que poco se sorprendió de ver a los chicos–. No quiso decirnos qué le dijo, pero desde ese día ya no fue el de siempre. Se obsesionó con partir hacia el norte a buscarlos a ustedes. Hablaba de una selva, una selva en la que encontraría a sus hijos que corrían peligro. Un día tomó sus cosas y se marchó.


      –Se marchó –repitió el Chuña.


      –No quiso que lo acompañáramos –agregó el Cantinflas.


      –No quiso –repitió el Chuña.


      Los chicos sintieron que la angustia se les acumulaba en la garganta. Solo Salvador atinó a decir algo:


      –Andrés nos lo advirtió, el mal atacará donde más nos duela, es su nueva estrategia. De seguro tratará de hacerle daño a quienes más queremos.


      Valentina se acercó a la silla para abrazar a Víctor, que parecía llorar.


      –Debemos buscar a nuestro padre –concluyó Salvador–. Eso haremos mientras esperamos a Andrés.


      Los dos borrachines quedaron en la misma posición en la que los encontraron, tristes y apesadumbrados, sosteniendo un vaso con sus manos. Ni siquiera la visita de los chicos los alegró un poco; extrañaban a su viejo amigo, que les alegraba sus sencillas y precarias existencias.


      


      Como era de esperar, los tres hermanos sintieron un gran pesar por la ausencia de su padre, aún más porque no podían partir de inmediato en su búsqueda. Y Salvador quedó muy inquieto, luego de recordar las palabras de Andrés sobre los engaños y ardides de los que se valdría su enemigo para hostigarlos. Caminaron por el pueblo, donde todo les era ajeno y distinto. Silenciosos y tristes, recogieron unos cuantos cartones en el camino, casi por inercia. No sabían qué más hacer.


      


      Constanza ingresó por una puerta lateral de la abandonada casa de sus abuelos. A pesar de estar deshabitada se veía limpia y ordenada. Desde un primer momento supo que ellos ya no estaban allí; la falta de algunos muebles así lo indicaba. Seguramente habían sido evacuados, como mucha gente de su edad. Sin embargo, se dio tiempo para recorrer los espacios de la acogedora morada en que vivió toda su niñez, una niñez e inocencia perdidas tras las cruentas y mortales batallas contra el mal. De pronto, sintió que esa niña tímida y enfermiza de otrora había desaparecido para siempre. No obstante, logró percibir que el cariño y preocupación de sus abuelos todavía parecían flotar en el aire. Su pieza estaba intacta, con todos sus pósteres y la colección de peluches envueltos en plástico, ya que le provocaban alergia. Sobre su velador notó un papel extraño, que estaba doblado por la mitad. Lo tomó y se dio cuenta que era una carta, una carta para ella. La leyó de inmediato:


      


      Querida Constanza:


      Has vuelto a casa como presumíamos y has encontrado este mensaje, así que estamos contentos de que te encuentres bien. Para nosotros eres todavía esa pequeñita que recibimos en nuestros brazos, esa hermosa bebé que siempre impresionó a todos por su belleza y vivacidad y por esos singulares, pero bellos ojos que tienes. Hemos decidido abandonar el pueblo con la abuela. Te esperamos un tiempo, pero ya para nosotros, que estamos viejos, es difícil vivir en este lugar donde todo ha cambiado. Cuando desapareciste no nos preocupamos demasiado. Claro que te extrañamos mucho, pero siempre supimos que tu camino era distinto al nuestro. Sabíamos que eras una niña especial, por tu amor a los animales de la tienda, cómo los cuidabas y querías; por tu cariño a las plantas de nuestro invernadero, que siempre atendías con tanto esmero, en fin, por tu gran amor a la naturaleza.


      Vamos a contarte un secreto, pero no queremos que te entristezcas, no pretendemos que sufras más de lo que ya has sufrido, pero es algo que debes saber. Cuando tus padres tuvieron el accidente, corrimos con tu abuela al hospital. Allá nos informaron que tu padre había muerto en forma instantánea, pero que tu madre logró sobrevivir unas horas más, aunque estaba muy grave y conectada a una serie de máquinas. El doctor se acercó a nosotros y nos dijo que solo era cuestión de tiempo, que era imposible salvarle la vida, pero que podíamos pasar unos minutos a estar con ella solo para verla, que no intentáramos hablarle porque no nos podría escuchar. Quise entrar para al menos sostener su mano por última vez. Tu abuela no pudo hacerlo, no fue capaz de verla así, pero yo me armé de valor e ingresé a la sala, quería al menos despedirme de ella. Ahí estaba mi amada hija, aquella abnegada mujer, excelente madre, aquella profesora de primaria sabia y trabajadora, sumida en la inconsciencia absoluta. Solo atiné a tomar su mano y a rezar una plegaria. En eso sucedió un milagro, algo increíble que nunca olvidaré y que un día te contaría y ese día es hoy. Julia, de pronto, abrió los ojos y despertó, me miró con sus profundos ojos, que también eran de color distinto, como los tuyos, retiró temblorosamente un tubo de su boca y me dijo con mucha dificultad: “Coni… déjenla ir… ella debe ser libre para salvarnos a todos”. Por un momento creí que deliraba, pero el solo hecho de sentir que pudo hablarme, a pesar de lo que decían los médicos, fue suficiente para mí. En eso sonaron las alarmas de las máquinas y dos enfermeras entraron en la habitación y me sacaron de ahí. Momentos más tarde tu madre descansaba, por fin, y se iba a reencontrar con su amado esposo allá en los cielos.


      Mi querida Coni, no queremos que estés triste, porque estamos seguros que volverás a ver a tus padres algún día. Siempre supimos que serías alguien importante y estamos orgullosos de ti. Tienes un camino, una misión que no comprendemos, pero que sabemos trascendente; si la cumples y aún estamos por ahí, puedes visitarnos. La abuela te preparará esos ricos rellenos envueltos en hojas de parra que tanto te gustaban.


      Con todo el cariño de siempre,


      Tus abuelos.


      


      Constanza estalló en lágrimas, pero esta vez en lágrimas verdaderas y no de fuego, lágrimas de tristeza entremezcladas con emoción. Sentada de piernas cruzadas en el piso de su dormitorio y sabiendo un poco más sobre su historia, la chica asumió que fue una heroína desde siempre y que su destino estuvo marcado desde que nació, desde que todos vieron abrirse a la luz esos maravillosos ojos distintos, pero como toda heroína no debía existir nada que la atara, ningún apego a algo perecedero o terrenal, tal vez por eso sus padres se hicieron a un lado tan temprano en su corta vida. Si solo una vez hubiera podido abrazarlos, mirarles el rostro, decirles algo... Pero ni siquiera tenía recuerdos, únicamente algunas fotografías que tomó y volvió a ver como tantas veces. Se recostó sobre su cama y luego de un rato de mirarlas y llorar, cayó en un profundo sueño.


      Encuentro a la luz de la luna


      Kalaalit recorrió de nuevo el bosque que presenció aquella inolvidable batalla contra los amaroks. Le pareció que había transcurrido una eternidad desde la vez en que habían descubierto sus poderes y en la que lucharon unidos y con gran valor, deteniendo a fuerzas que los superaban largamente en número y poderío. Si pudieron derrotarlas, fue gracias a la combinación de sus poderes, que por entonces descubrían, y a la mística que su líder Andrés había impregnado al grupo. Sin embargo, aquello parecía ser solo el vago recuerdo de un tiempo muy remoto, ya poco quedaba de esa unión que ahora veía flaquear. Es más, recogiendo hierbas para sus pócimas mágicas en ese bosque, se sintió solo, como nunca antes, pero ese tipo de soledad que es como un abismo inescrutable. Recordó a sus padres, a su abuelo y añoró sus tierras heladas. ¡Cuánto le gustaría volver a estar junto a la fogata escuchando las leyendas de su pueblo, mientras afuera la nieve arreciaba! No obstante, se dio cuenta de que era tiempo de volver donde sus amigos, antes que la noche comenzara a copar cada espacio de la floresta y la imponente luna llena se apoderara finalmente del cielo.


      De pronto, sintió un crujir de ramas cerca de él. Trató de aguzar la vista para identificar el origen del sonido, pero la oscuridad no le permitía ver más allá de los arbustos cercanos. Repentinamente un ágil cuadrúpedo saltó agazapado, al centro de un claro iluminado por un halo de luna. Era el Gran Puma de la cordillera, el felino que los asistió en la batalla del bosque con su formidable ejército de leones de la montaña. Por un momento quedaron frente a frente, reconociéndose en silencio. El felino comenzó a caminar de lado a lado, sin quitar la vista de los ojos del chamán, mientras olfateaba con insistencia en dirección a los árboles. Kalaalit lo saludó con el símbolo de los guerreros del Arkanus.


      –¡Ah, eres tú! –dijo el puma con alivio–. De un tiempo a esta parte ya nadie puede fiarse, son muchas las alimañas que rondan por ahí –expresó la fiera, observando con desconfianza su entorno–. Has hecho bien en venir –prosiguió, sin detener su deambular–. Está ocurriendo algo que ustedes desconocen y siento que es mi deber advertirles: el engendro del escurridero atacará de nuevo, esta vez con un ejército mucho más poderoso y con nuevas tácticas. Él sabe que la fortaleza de vuestro grupo radica en su unión y tratará de dividirlos. También percibe que entre ustedes hay conflictos y que sin su líder se sienten desamparados. Él aprovechará todo esto para profundizar en esas disputas y debilitarlos.


      El cuerpo de Kalaalit se estremeció.


      –Nuestro líder –replicó Kalaalit–, él nos ordenó permanecer en el pueblo; es necesario que lo esperemos ahí.


      –Vuestro líder está lejos y en el pueblo sus poderes no funcionan. Corren gran peligro allí. Debes traer a tus amigos al bosque, acá estarán seguros y contarán con nuestra protección.


      –Andrés viaja en busca de la Leyenda, de respuestas que son necesarias, no debemos desobedecerle –insistió el inuit.


      El puma observó a su alrededor, la majestuosidad de los árboles nativos de ese bosque milenario. Se detuvo un instante y lo miró de frente. Esta vez sus negros ojos relucieron en la oscuridad.


      –Vuestro líder ignora la magnitud de lo que se avecina. El Señor del Abismo es más poderoso de lo que pueden imaginar, es prácticamente invulnerable. En las batallas de los primeros tiempos demostró todo su poder y los grandes guerreros de la época solo gracias a la ayuda de todas las especies de la Tierra y de las fuerzas de la naturaleza pudieron confinarlo, no aniquilarlo. Hoy muchas especies están decepcionadas del hombre y no acudirán en su ayuda. El que habita el sumidero ha vuelto a despertar, aún más fuerte y decidido. Ha aprendido de sus errores. Los milenios confinado en las profundidades le han servido para fraguar un nuevo plan y no fallar esta vez. El hombre ha ayudado mucho en esto, ha puesto su cuota, colapsando otra vez el planeta. Él está listo para resurgir y ya tiene la experiencia de enfrentar a héroes con poderes como los suyos.


      El chico inuit miró al puma con sus ojos profundos y luego a su alrededor, sin entender cómo el hombre nuevamente cometía los mismos errores y la naturaleza de nuevo era menospreciada por esta especie tan enigmática y contradictoria.


      De súbito, un ruido extraño se sintió en el follaje, el inuit pudo percibirlo, no así el gran felino, que permanecía en el centro del claro absorto en sus tristes cavilaciones. El chico distinguió en el espeso follaje un par de luces amarillas, que brillaban en la oscuridad. Se puso en alerta, pues conocía perfectamente su proveniencia.


      –¡Cuidado! –alcanzó a exclamar el pequeño chamán, justo en el instante en que un furibundo engendro saltó repentinamente sobre el puma, arañándole el lomo con sus zarpas venenosas. El felino, como pudo, giró sobre sí mismo y lo rechazó con sus patas, arrojándolo hacia atrás. Desde el ramaje apareció un escuadrón de ágiles pumas centinelas que habían permanecido ocultos, vigilando, y se abalanzaron sobre el monstruo, un amarok del Foso Negro, un sobreviviente de las primeras batallas. Los recién llegados se arrojaron sobre él, hundiéndole las fauces en distintas partes de su organismo, dejándolo inmóvil y agonizante.


      Sin embargo, y a pesar de que la sangre negra le brotaba profusamente de su malogrado hocico, la bestia reía con crueldad–. Ya nada pueden hacer –farfulló–. Mi Señor emergerá y nada ni nadie podrá detenerlo. Nuevos ejércitos se dirigen hacia acá. Pueden matarme ahora, pero serán miles los que cobrarán venganza.


      El Gran Puma clavó con furia sus colmillos en el cuello de la bestia, que exhaló un último suspiro, mientras sus ojos amarillos se apagaban definitivamente.


      El grupo de pumas y Kalaalit rodearon el cadáver de la bestia, que quedó tendido en el piso como mudo testimonio de que se avecinaban funestos tiempos.


      Kalaalit aplicó ungüentos mágicos sobre la herida del Gran Puma, que parecía ser solo superficial. Al tocarlo, sintió la misma sensación que cuando Nanuc le traspasara su espíritu en el Ártico; por un momento él y el Gran Puma se conectaron misteriosamente.


      –Debemos volver a la montaña. A este bosque llegan cazadores cuando amanece –anunció el puma, como una forma de dar por finalizada aquella cita. Y agregó, para terminar de convencer al niño chamán–: Cuenta a tus amigos que acá lucharemos por protegerlos hasta el fin de nuestras fuerzas, y que a pesar de nuestra segura derrota intentaremos retrasar a los engendros que vendrán por ustedes. No se la haremos fácil a los demonios del abismo, pero deben estar alertas, el mal conoce vuestras debilidades. –Dando un rugido potente, se internó en el bosque seguido velozmente por sus camaradas.


      En la soledad del claro Kalaalit permaneció un momento en silencio, visiblemente conmovido. Decidió retornar al pueblo cuanto antes para comunicar a los chicos las nefastas noticias que el Gran Puma le diera y para convencerlos de salir rápido de allí. Esta era ahora su misión, la misión que el felino le había encomendado y al que no defraudaría, una misión difícil, pues contradecía las órdenes de Andrés. Alcanzó el camino de regreso con las primeras señales del alba. Pronto pudo distinguir en la semipenumbra una imagen conocida que le devolvió el alma al cuerpo: era el furgón de Andrés, que aún permanecía en el sitio en que lo habían dejado. Una loca idea le vino a la mente en ese instante.


      –No debe ser más difícil que conducir un trineo –se dijo, convencido.


      Las Islas Encantadas


      El viaje con los quetzales fue un trayecto mágico. Andrés se sentía como en un sueño tibio y confortable. Mientras era trasladado por las alturas logró ver hermosos paisajes, que creía ya desaparecidos, lugares maravillosos que lo conmovieron hasta el alma.


      –Aún es tiempo de salvar este mundo, no todo está perdido –se dijo, antes de que el sueño lo venciera nuevamente.


      Despertó recostado sobre la arena de una silenciosa y oscura playa. Sintió una sed compulsiva, que sació en una pequeña vertiente cercana. Los cuatro gnomos parecían pequeños seres marinos varados en la arena y también comenzaron a despertar refunfuñando. Uno de ellos, al que llamaban Ruba, empezó a llorar.


      –¿Qué te pasa enano? –le preguntó Andrés.


      –Mi desayuno, quiero mi desayuno –sollozó amargamente.


      Andrés buscó en su morral y solo encontró un trozo de pan duro.


      –¿Aún no amanece y ya tienes hambre? ¡Por eso eres tan gordinflón! –dijo Andrés, y luego exclamó–: ¡Toma, aquí tienes tu desayuno!


      El gnomo lanzó lejos el trozo de pan.


      –¡Pasteles y leche! ¡Quiero mis pasteles y mi leche! –gimoteó.


      –¡Buenos días! –interrumpió Buban, de pie sobre una roca–. No es necesario que se burle del camarada gnomo. Está acostumbrado a desayunar sus pasteles y su leche. Para nosotros los gnomos el desayuno es algo muy importante.


      –No me estoy burlando, solo quiero que deje de chillar.


      Andrés fue hasta unas rocas cercanas y extrajo de entre ellas algunos moluscos y crustáceos que puso delante de Ruba:


      –¡Toma! Comida sana y nutritiva, altas cantidades de yodo. A lo mejor así creces un poco.


      Ruba tomó un pequeño cangrejo, el que le apretó el pulgar con su pinza. El gnomo esta vez no lloró, sino que aulló de dolor. A Andrés no le quedó más que alejarse hacia una colina de rocas para escudriñar tranquilo el paisaje.


      –No sé en qué pensaba cuando permití que estos enanos fastidiosos me acompañaran –se dijo.


      El líder se sentía totalmente extraviado, no sabía dónde estaba. Debía visitar al Solitario de las Islas, un tal George, que lo esperaba para revelarle nuevos secretos. ¿Quién sería este misterioso ser? ¿Un nuevo dios? ¿Un sabio antiguo? ¿Algún espectro? Caminó un largo trecho por la extensa playa, seguido por los enanos, y cuando empezaba a amanecer divisó a un grupo de pescadores que preparaban su incursión al mar.


      –¡Quédense detrás de esa roca! –ordenó a los gnomos–. ¡Ustedes no deben ser vistos! –agregó.


      El líder se acercó cuidadosamente al grupo de pescadores que preparaban sus aparejos.


      –¡Eh, señores! –les gritó amistosamente, sin saber qué lengua hablaban.


      Los pescadores lo miraron serios y luego continuaron con su tarea, sin tomarlo mayormente en cuenta.


      –¡Andrés! ¡Mi nombre es Andrés! –les dijo, haciendo un esfuerzo por darse a entender. Los pescadores continuaron en silencio–. ¡Busco al Solitario George, me espera, debo encontrarlo pronto para hablar con él!


      Los pescadores detuvieron su faena y se miraron entre sí con gran asombro.


      –¿El Solitario George lo espera? –preguntó uno–. ¿Va a hablar con él?


      Andrés sintió un gran alivio al ver que los pescadores hablaban su idioma y que no debía esforzarse en interpretarlos y que, además, parecían conocer al Solitario George.


      –¡Así es! –respondió entusiasmado–. ¿Acaso lo conocen?


      Los cinco pescadores soltaron una carcajada. Andrés sintió que se burlaban de él, pero permaneció estoicamente inmóvil. Debía conseguir al menos una pista del paradero del tal George.


      –Pues vaya, señor; suba aquella colina y verá a lo lejos una montaña, que no es una montaña, sino un volcán; crúcelo con cuidado de no caerse al cráter, está un poco caluroso ahí dentro. Encontrará unas cuevas: las cuevas de lava de Sucre. Dicen que en ellas vivía el Solitario George. Algunos lo dan por muerto, porque hace mucho tiempo que nadie lo ve, pero seguro que lo estará esperando para charlar con usted. Por cierto, dele nuestros saludos. –Esta vez la carcajada fue más fuerte.


      Andrés quedó perplejo por la reacción de los pescadores. Sin embargo se dirigió al lugar que le señalaron, sintiendo, por un buen rato, las risas burlescas de los hombres de mar. Se sentó sobre un tronco para tomar un poco de aire y pensar qué hacer. Entretanto, los gnomos reaparecían tímidamente en escena. Memo empezó a olfatear una roca que encontró en el camino.


      –Mmm piedra volcánica, estamos cerca de un volcán –anunció.


      –¡No me digas! –gruñó Andrés–. ¿Acaso crees que no sé dónde estamos? ¡Estas son las Galápagos! ¡Son islas volcánicas! ¿Qué tipo de rocas esperabas encontrar?


      De un instante a otro, un grupo de enormes tortugas comenzó a rondar por el lugar y Andrés quedó sorprendido por la belleza de estas especies antediluvianas. Una de ellas, que llevaba una extraña prominencia en la parte superior del caparazón, cerca de la cabeza, se acercó a él. Andrés se sobresaltó ante aquel enorme ser que lo escrutaba, pero lo vio tan lento y pacífico, que no le pareció una amenaza y se tranquilizó. La enorme tortuga lo olfateó con insistencia. El líder la miró y le dijo, por si lograba comunicarse con ella:


      –Me imagino que conoces al solitario George ¿no?


      –Habita en las cavernas de lava –respondió la tortuga, ante la sorpresa de Andrés y de los gnomos–. Eres bastante pequeño para ser un héroe –agregó el reptil.


      –¿Hablas? –exclamó Andrés, aún boquiabierto.


      –¿Después de todo lo que has vivido, todavía te sorprendes? Recuerda que eres el Intérprete y que puedes entender cualquier lenguaje. Al parecer yo sé más de ti que tú mismo, para que veas lo rápido que se ha corrido la voz sobre la resurrección de los héroes.


      –¿Conoces al Solitario George? ¿Es también una tortuga? ¿Por qué lo llaman así si no está solo? ¡Aquí está lleno de tortugas!


      –Es el único de su especie –agregó el reptil.


      –¿El único? ¿Y las demás?


      –Pertenecen a otras especies de tortugas gigantes. George es un ejemplo de cómo el hombre ha intervenido la naturaleza y luego, cuando se da cuenta de que una especie se extingue, trata desesperadamente de hacer algo aunque ya sea demasiado tarde. Cuando George muera, su especie desaparecerá con él.


      –Es decir, ¿es el último ejemplar que queda? ¿Cómo lo extinguieron? –preguntó Andrés.


      –Durante muchos siglos el hombre ha arribado a estas islas y nos ha cazado para alimentarse o tan solo por diversión. Los guardianes y científicos de este parque han tratado de encontrar una hembra para George, pero les ha sido imposible: ninguna de las otras especies es genéticamente compatible. Ahora lo creen muerto, porque desapareció, pero se ocultó en las cavernas de lava cuando supo que querían clonarlo.


      –Tepew –dijo Andrés–, el dios del Inframundo de los mayas me ha enviado hasta aquí; necesito que me lleven donde él.


      –No te preocupes, lo haremos, él te está esperando. Desde hace mucho que aguarda el arribo de los héroes de la Leyenda. Confío en que no se decepcione al verte.


      –Las apariencias engañan –replicó Andrés, un tanto molesto.


      –Está bien, no te ofendas. Hay muchas expectativas puestas en ustedes. Sube sobre mi caparazón y te llevaremos hasta él.


      Así lo hizo Andrés y los cuatro gnomos, que se montaron sobre otros cuatro reptiles. La cincuentena de tortugas galápagos comenzó a avanzar a paso lento por entre los manglares, hacia la lejana montaña de las cuevas de lava de Sucre. El líder aprovechó de disfrutar de un paisaje que siempre quiso conocer: las misteriosas islas Galápagos. Además, se divirtió mucho escuchando a los gnomos rezongar y pelearse por una u otra cosa durante todo el trayecto; hasta empezaban a caerle simpáticos.


      –Hasta aquí llegamos nosotras –dijo la tortuga a Andrés, luego del más lento que largo viaje–. Y hasta aquí también llegan ustedes –dijo, refiriéndose a los gnomos, que la miraron perplejos–. Tú, Andrés, debes subir solo hasta las cuevas, nadie más puede ver a George.


      Sin decir palabra y con gran ansiedad por cumplir pronto con la segunda de sus tres misiones, el héroe comenzó a escalar la cuesta del cerro en dirección a unas cuevas grises que se avizoraban en lo alto.


      La verdad de Mark


      La gran mansión permanecía en silencio. Mark miró desde el portón principal por si alguna señal de presencia humana lograba distinguirse, pero como siempre, parecía una casa sin vida. Estuvo varios minutos sin decidirse a pulsar el botón del citófono. Tenía expectativas de ser recibido como alguna vez oyó de boca del profesor de religión de su colegio. Este hablaba sobre un hijo que regresaba después de mucho tiempo y era recibido por su padre con gran alegría y festejos. Sus padres, en cambio, tal vez lo regañarían, pero esto no le importaba; cualquier acogida lo haría sentirse al menos tomado en cuenta. “Hasta unos buenos azotes serían bienvenidos dado los ocho meses en que literalmente me tragó la tierra”, pensó. “¿Me habrán dado por muerto tras las tormentas? ¿Me habrán buscado en el mar, donde desemboca el río?” Se imaginó a su padre, con su cara que nunca denotaba emoción alguna (salvo cuando hablaba con sus amigos sobre negocios) comandando la búsqueda y dando órdenes, como siempre le gustó, y a su madre llorando por su pérdida, consolada por sus amigas y evitando que se le estropeara el maquillaje. Por fin se decidió a tocar el timbre.


      –¿Quién es? –se oyó una voz por el pequeño parlante.


      –Soy yo, Mark –respondió el chico, escuetamente.


      Se produjo un silencio prolongado.


      –¿Quién dijo que era? –volvió a preguntar la voz, que parecía ser la de una de las tantas criadas que pululaban por la enorme casa. Al parecer, la de Cristina, la ama de llaves, por su particular tono de voz.


      –Soy Mark, Mark Krautz.


      –¿Está bromeando? Hace mucho que el niño no vive aquí –respondió el ama de llaves.


      –Soy yo, Cristina, he vuelto, abre por favor.


      A través del citófono se oyó una serie de conversaciones y nerviosas carreras de un lado a otro. Mark esperó con paciencia que pasara la conmoción. En ese momento el portón automático de la casa comenzó a abrirse. Mark avanzó por el camino asfaltado hasta la puerta principal, la cual se abrió dejando a la vista a Cristina, que salió a su encuentro, visiblemente nerviosa e impresionada.


      –Mi niño, por Dios, lo creíamos muerto. Mire cómo está de delgado. ¿Dónde se había metido?


      Otras criadas salieron a recibirlo, pero de su madre y de su padre nada. Entre palabras de sorpresa y saludos emocionados encaminaron a Mark por los pasillos de la casona hacia el despacho de su padre.


      –El señor lo espera en su estudio –le indicó Cristina.


      Efectivamente, ahí estaba su padre, de pie junto al escritorio, sin mirarlo y con el auricular del teléfono en la mano.


      –Sí, es él. Está aquí –dijo lacónicamente y cortó.


      Mark permaneció de pie junto al escaparate, donde el señor Krautz guardaba reliquias de la familia.


      –Papá… –dijo Mark, intentando decir algo que traía preparado, pero que ahora se diluía en su mente.


      –En un momento llegará un médico para revisarte. Tu madre también viene en camino. –Mark estaba tan nervioso, que no se percató que su padre ni siquiera aún lo había mirado–. Ve a tomar un baño, luego hablaremos.


      Como un zombie, el chico se encaminó hasta el baño, que ya estaba preparado. En la bañera repasó su vida y no pudo recordar cuándo su padre tuvo para él un gesto, una palabra, algo que pudiese interpretar como una señal de afecto. ¡Cómo hubiera querido abrazarlo y contarle sus increíbles aventuras! Pero fue, como siempre, un encuentro frío y despersonalizado.


      Entró a su dormitorio, que permanecía tal cual él lo había dejado, y se escondió bajo la cama, como solía hacerlo cuando sus padres discutían o cuando se sentía triste y solitario. Era un refugio que le inspiraba seguridad, un espacio en el que se sentía inmune a todo mal y a todo resentimiento.


      De pronto entró a la recámara Beatriz, su madre, acompañada del señor Krautz.


      –¡No está aquí! –dijo la madre con sorpresa–. ¡Ya se habrá escapado otra vez! ¿Acaso lo volviste a tratar mal? –preguntó.


      –Tú sabes que no hace falta tratarlo mal para que él haga lo que quiere. Está en su esencia. Le gusta llamar la atención y molestarnos; él sabe que puede manipularte –respondió el empresario con tono grave.


      –Es tu culpa, tú nunca lo has querido; él necesita de tu afecto, del amor de un padre, como cualquier hijo, porque también es tu hijo.


      –Claro, ahora es mi culpa, es fácil verlo así ¡Si solo me hubieses dado un hijo de verdad! –sentenció el padre.


      Mark se sintió como en una horrible pesadilla; todo le daba vueltas y un nudo en la garganta no le permitía respirar. Su madre se había sentado pesadamente en la cama; pudo ver sus tobillos, sus finos zapatos y oír sus sollozos.


      –¡Tampoco es mi culpa! ¡Los médicos nunca supieron si eras tú o yo quien no podía tener hijos! –exclamó Beatriz.


      Krautz se acercó hasta ella y le tomó las manos.


      –Tranquila, el doctor Bustos está en camino. Es mejor que lo internemos por un tiempo. Es lo mejor. Te lo dije: este chico tiene los genes de esa gente, no fue una buena idea adoptarlo.


      Esta última frase detonó en Mark un llanto contenido, pero que mantuvo en silencio para no ser descubierto. Permaneció ahí, bajo la cama, el lugar que lo cobijaba en días de tormenta, cuando tenía miedo o no quería oír las discusiones de sus padres. Ahora, en ese preciso lugar, conocía la verdad más amarga de toda su vida. A sus cortos catorce años descubría que era un niño adoptado, un recogido que tenía otros padres desconocidos y difusos. Ahora comprendía todo: la frialdad de su padre, el desinterés de su madre por acogerlo cuando lo necesitaba. Fue tanto el dolor, que quiso salir corriendo de ahí cuanto antes. Solo un inexplicable impulso lo hizo detenerse frente a su teléfono inteligente, que permanecía cargándose sobre su escritorio; lo miró con detención por un momento, lo guardó en su bolsillo y saltó por la ventana.


      


      Fue tanto el dolor de los chicos, que a miles de kilómetros de ahí, en las cavernas de lava de Sucre, Andrés sintió una gran aflicción en su pecho, el dolor de Mark, de Constanza, por el recuerdo de sus padres, la angustia de los tres niños cartoneros por su padre perdido, la desazón de Kalaalit allá en los bosques; toda esa carga dolorosa le llegó desde lejos y le produjo al líder de los héroes un terrible pesar. –¡Los chicos! –se dijo, y cayó de rodillas al piso.


      –Ellos también deberán enfrentar sus propios dolores para ser dignos, ellos también deberán conocer la verdad para liberarse de sus propias cadenas, y seguir un camino similar al tuyo, Andrés. Es la purificación de los héroes, el lavar sus heridas y sanarlas del todo. Si son fuertes, podrán superar este trance y se volverán cada vez más poderosos.


      Estas palabras, que Andrés oyó como en sueño, las pronunciaba una enorme y vieja tortuga, que en medio de una pequeña laguna descansaba sobre una roca. Era el Solitario George.


      El líder trató de incorporarse, pero el agotamiento se lo impidió. Sin embargo, tuvo fuerzas para preguntarle si de verdad era un sabio involucrado en la Leyenda.


      –¿Eres el sabio de las Islas Encantadas? – preguntó, con voz temblorosa.


      –Tal vez no sea un sabio al que buscas, sino a un testigo de los tiempos en que la oscuridad reinó sobre la Tierra –respondió el reptil.


      –Pero no puedes ser tan viejo…


      –Tengo la edad suficiente para saber que todo lo que venga del abismo y huela a aceite es sinónimo de muerte y destrucción.


      –Debo volver donde los chicos –susurró Andrés.


      –Déjalos, ellos son fuertes. Vencerán sus propios temores y padecimientos si permanecen unidos. ¿Por qué crees que han sido elegidos para esta empresa?


      –Porque son auténticamente buenos –respondió Andrés.


      –Sí, y lo han sido a pesar de todo. A pesar de su soledad, de sus problemas, de sus miserias, han permanecido incólumes y son ese tipo de seres incorruptibles que mantienen sus valores en los peores escenarios. Por eso todos en este planeta confiamos en ellos.


      –Pero el Señor del Abismo los busca y están solos. Aprovechará de hostigarlos –dijo Andrés.


      –Recuerda que la naturaleza es vuestra aliada y sabrá protegerlos. Y si no es así, lo importante es que tú, Andrés, completes tu preparación. Serás tú quien enfrente al Amo de la Oscuridad en la batalla final.


      –O sea, si ellos caen ¿debo seguir adelante? –preguntó, como si no quisiera oír la respuesta.


      –Así es –dijo la tortuga–. El poder triunfar sobre una fuerza tan poderosa requiere de sacrificios y ellos sabrán ofrendar sus vidas si es necesario, para salvar a la naturaleza y a todas las especies de la Tierra. Son los costos de ser héroe.


      –¡No es justo! –reclamó Andrés–. ¡Son apenas unos niños! ¿Qué culpa tienen ellos de todo lo que sucede?


      –Miles de niños mueren cada día en el planeta, de hambre, de enfermedades, de pobreza, de falta de agua, en completo silencio y anonimato. Solo forman parte de estadísticas que muchos miran con preocupación académica, pero nadie hace nada al respecto. Cada cual cuida solo de su vida, de su patrimonio, y esos niños mueren en cualquier rincón del mundo como una mera anécdota, como algo ajeno que todos ven con lejana compasión.


      Los ojos de Andrés se colmaron de lágrimas.


      –No te angusties, Andrés, tus chicos son verdaderos héroes, ya en toda la Tierra se habla de ellos. Forman parte de los siete legendarios guerreros que acabarán con el desastre ecológico y con la extinción de las especies, y a quienes todas las fuerzas de la naturaleza asistirán.


      Andrés se secó la cara y se puso delante de George, el Solitario, de forma resuelta:


      –Está bien, aquí estoy, eres el segundo sabio y debes instruirme. No perdamos más tiempo, debo completar mi entrenamiento.


      –Debes tener paciencia, Andrés. Por ahora solo harás preguntas, luego deberás buscar tres talismanes que serán muy importantes para enfrentar al Todopoderoso Talador y llegar hasta el Pináculo Mágico, una roca milenaria que te mostrará nuevos secretos.


      –Está bien –se tranquilizó Andrés y sentándose sobre una piedra prefirió obedecer y escuchar atento las enseñanzas del añoso reptil–. Antes de nada quiero saber –dijo– por qué el hombre se corrompe con tanta facilidad, por qué es bueno y otras veces tan malo, capaz de destruirse a sí mismo.


      La gran tortuga suspiró hondo y trató de ordenar sus pensamientos.


      –Pues bien, Andrés, líder de los guerreros, elegido por los sabios de todas las culturas del planeta, trataré de contestar las preguntas que inquietan y roen tu alma. Mis respuestas te darán, tal vez, explicaciones que incluso para mí sean a veces del todo inexplicables.


      –Soy todo oídos –dijo Andrés, intentando controlar su ansiedad.


      Y el Solitario George, el último representante de la especie de tortuga gigante, Chelminoides Abingdonii, la pieza fósil más cotizada por los científicos de la actualidad, comenzó sus enseñanzas de esta forma:


      –La naturaleza, querido Andrés, fue creada para que el hombre disfrutara de ella; pero él mismo, abandonando su esencia original, quiso dominarla con su inteligencia. Los sabios de la antigüedad lo decían: el hombre debe adaptarse a la naturaleza y no esta a aquel. La inteligencia es una adaptación de la especie humana, y así como las rayas de una cebra lo son para camuflarse en la sabana o como un arácnido elabora una tela casi imperceptible para atrapar a los insectos que serán su alimento, la inteligencia es una adaptación que le permitió al hombre dominar a todas las demás especies de la Tierra.


      –¿Y por qué fallamos entonces? ¿Por qué caímos en la tentación de destruir?


      –Porque el hombre, Andrés, es la única especie que le teme a la muerte, que siente un temor casi irracional a desaparecer; por eso extiende su vida a toda costa o se prolonga en otros seres, que son sus retoños, yendo incluso contra leyes inmutables que rigen la naturaleza. Para ser parte de ella debe someterse a un orden y respetarlo, pero en vez de hacerlo lo confronta. ¿Sabías, Andrés, que desde hace mucho existen los recursos y las tecnologías suficientes para que los hombres sean felices? ¿Sabías, acaso, que la ciencia actual ya es capaz de resolver gran parte de los problemas que lo aquejan? Es que son muchos los intereses por mantener a los hombres sometidos, no como a los esclavos de antaño, con cadenas y grilletes, sino que a través de sistemas complejos, en los cuales, si no se inserta adecuadamente, termina por fracasar. Es una esclavitud que ustedes no perciben y dentro de la cual, incluso, se sienten libres.


      Andrés trataba de asimilar estas ideas, que se mezclaban con las suyas acerca de estos temas.


      –En fin, Andrés –prosiguió el Solitario–, la naturaleza es la materialización del creador; es perfecta y armónica, tiende a la vida y a la luz, como los insectos a una lámpara. Si tú la destruyes, dañas a quien la creó.


      –Si la inteligencia es tan dañina, ¿por qué la desarrollamos?


      –Es una adaptación, como ya te dije, Andrés. ¿Por qué crees que las tortugas tenemos esta caparazón? Porque somos lentas y pacíficas y nos protege de nuestros depredadores; pero las águilas, por ejemplo, crearon su propia adaptación para seguir depredándonos. Idearon un modo de asirnos con sus garras, elevarnos muchos metros y dejarnos caer contra las rocas para romper nuestra cubierta. Ese es un acto de supervivencia, no de crueldad. El hombre, en cambio, ha alterado esos ciclos: caza, no para alimentarse, sino que para divertirse, por deporte o por la mera satisfacción de sentirse poderoso y superior como especie. Todos esos objetivos son deformaciones de la inteligencia. El hombre cree que sometiendo a la naturaleza por la fuerza cumple su fin de habitar la tierra con un propósito.


      Andrés se sentía aún más angustiado ante palabras tan desoladoras.


      –¿Y qué debiera hacer el hombre para relacionarse adecuadamente con su entorno? –preguntó, conocedor casi de la respuesta.


      –Según lo que piensas, Andrés, el respeto no basta. El hombre debe replantearse profundamente su rol en el geosistema. La naturaleza es lo que se nos ha dado y no puede cambiarse, solo el hombre la ve hostil.


      El líder recordó entonces una frase de Descartes que lo desmoralizaba mucho: “La sumisión de la naturaleza por la ciencia garantiza el progreso de la humanidad hacia el bien común”. Pero se acordó, al mismo tiempo, de lo que dijo otro sabio, cuyo nombre no recordaba: “Hay que acercarse a la naturaleza con humildad y respeto”.


      –Si el hombre no es capaz de adaptarse a los cambios que él mismo provoca, desaparecerá –continuó George–. Ya otras especies dominaron el planeta en tiempos remotos y desaparecieron igualmente.


      Andrés evocó a los formidables dinosaurios, pero quiso cambiar de tema; recordó a Darwin y su paso por las Galápagos. Quiso saber si George alcanzó a conocerlo.


      –¿Y el hombre sabio que estuvo aquí? –preguntó–. ¿El que estudió estas islas?


      –Él cumplió únicamente con su parte, no era quién debía cumplir tu misión, algunos se equivocan al juzgarlo. Él era un sabio, más que un naturalista o un historiador, y su intención no fue plantear una teoría ni predecir nada, sino crear una historia, que con el tiempo se transformó en otra de las partes de la Leyenda fragmentada.


      Andrés se sorprendió y emocionó al mismo tiempo.


      –¿Acaso El origen de las especies es otro fragmento del Arkanus? –preguntó.


      –Como muchas otras obras maravillosas. ¿No recuerdas a aquel que describió al Señor del Abismo enclaustrado en el centro de la Tierra?


      –¿Hablas del Dante? ¿De La divina comedia? –Andrés se sentía notoriamente estimulado. Al parecer, otra de sus obras favoritas era también parte de la Leyenda.


      –Conoces mucho más de lo que crees conocer, Andrés. Eso demuestra que los sabios ocultaron muy bien el Arkanus de los ojos del que todo lo ve desde allá abajo.


      El líder intentó relacionar el cúmulo de ideas que se le venían a la mente. Su cerebro casi estallaba por el esfuerzo de darle sentido a muchos de los hechos y reflexiones que marcaron su existencia. Por un momento, y al igual que los chicos, sintió que desde siempre estuvo destinado para esta misión; sus estudios, sus intereses, su decisión de vivir en aquel pueblo, su propia soledad, todo era una consecución de hechos que lo hacían apto para ser este líder al que todos los sabios de la Tierra habían ungido. Sin saberlo, había sido desde siempre el héroe que la naturaleza y los pueblos originarios prepararon en secreto y con gran dedicación.


      –Ya es suficiente por ahora, Andrés, debes ir paso a paso y no angustiarte, las revelaciones se te ofrecerán en el momento oportuno.


      –Pero George, aún tengo muchas más preguntas –rogó.


      –Ya las harás, por ahora debes demostrar tus habilidades. Deberás buscar los tres talismanes mágicos que te servirán para enfrentar al nuevo Todopoderoso, que es mucho más fuerte que aquel que derrotaste en los hielos. No olvides ayudarte con los que te acompañan. No los subestimes.


      –Pero, George…


      –Eso es todo, intérprete. El resto deberás descubrirlo por ti mismo.


      Dicho esto, la gran tortuga se sumergió en el pequeño lago de las cuevas de lava de Sucre y desapareció.


      –¡George…! –gritó Andrés como último recurso. De pronto se encontró solo en medio de la oscuridad y sintió un gran vacío en el estómago.


      –Vaya, qué hambre tengo –se dijo y regresó por el camino a la superficie. Una vez afuera de la caverna vio a los gnomos sentados alrededor de una fogata. Groll debería estar preparando un exquisito manjar, pues su olor llegó hasta Andrés y lo hizo correr para no quedar, como se dice, “debajo de la mesa”.


      –¿Ve usted, señor guerrero, como uno nunca sabe con qué puede encontrarse? –se burló Buban.


      Andrés lo miró con intenciones de reprenderlo, pero no pudo aguantar la risa, y contagió a los otros gnomos. Por un rato rieron felices en torno a la fogata.


      –¿Se puede saber qué es lo que prepararon? –preguntó Andrés.


      –Es mejor que no lo pregunte –repuso Buban.


      –Es verdad, tengo tanta hambre, que me comería una tortuga gigante entera.


      Se produjo un gran silencio, en el que los gnomos se miraron entre sí. Luego soltaron otra estruendosa carcajada.


      –No, señor guerrero, no se preocupe. Groll no sabe guisar tortugas –le aclaró Buban, y Andrés volvió a reír, sin estar convencido del todo que era verdad lo que oía.


      ¡A las represas!


      Muy avanzada la noche Constanza encontró a Mark sentado en un monolito de la plaza, sudoroso y bastante agotado, con una herida en la frente y mirando al vacío. Había estado practicando parkour como antaño lo hacía, sin poderes y evidentemente con más riesgos. En el cielo unos negros nubarrones presagiaban lluvia.


      –¡Mark! ¿Qué te pasó? ¿Estás herido? ¡Oí tu silbato y vine lo más rápido que pude! –El chico no contestó, permanecía con la vista fija en el suelo–. ¡Mark! –insistió Constanza, remeciéndolo. El chico comenzó a llorar con rabia.


      –¿Dónde se activan nuestros poderes, Coni? –preguntó.


      –Bueno, creo que en el bosque. Estoy casi segura que allá podemos recuperarlos.


      –¿Y se activarán en las represas?


      –Espero que también. Como sabes, ellas están lejos del pueblo, en los lindes del bosque. ¿Por qué me lo preguntas?


      –He visto a esos ecologistas, los que nos reconocieron. La policía liberó al que los lidera y él confía en mí. Quieren sabotear las represas al alba, antes del amanecer, y voy a ayudarlos –aseguró Mark.


      –¡Pero Mark, esas represas las construye tu padre!


      –Él no es mi padre.


      Constanza lo miró sorprendida.


      –Soy un recogido, Coni, un adoptado. Los oí hablando de eso, reprochándose entre ellos por haberme adoptado. Ahora quieren internarme en un manicomio; creen que estoy loco y que por eso huí. Debo salir de este pueblo, pero antes les dejaré un recuerdo que no olvidarán.


      –Mark, no pienses así; tal vez solo hablaban y oíste mal.


      –¡No son mis padres, Coni, nunca lo fueron y nunca lo serán! ¡Aunque supieran que soy un héroe no les importaría! Me adoptaron solo porque no pueden tener hijos. ¿Por qué crees que no tengo hermanos? Porque se dieron cuenta de que habían cometido un error al adoptarme, un error que no estuvieron dispuestos a repetir. Por lo demás, nunca sabré quienes son mis verdaderos padres, nunca me lo dirán –sollozó Mark, hundiendo la cabeza entre sus piernas. Constanza lo abrazó.


      En ese instante aparecieron los niños cartoneros acarreando la silla de Víctor, acompañados por los tres perros. Salvador vio a Constanza y a Mark abrazados y las tripas se le revolvieron. Sintió tales celos, que se apresuró a interrumpirlos diciéndoles lo primero que se le vino a la mente:


      –No encontré a mi padre –balbuceó–. Fue a buscarnos a la selva del Amazonas, creo. ¿Han visto a Kalaalit? Hace rato que fue al bosque y no ha regresado. Está a punto de llover. Miren, estuvimos recogiendo cartones. Los perros ladran hacia el bosque. ¿Qué pasará ahí?


      Constanza miró a Salvador y le indicó que guardara silencio. El chico agachó la cabeza avergonzado y se quedó mudo.


      –Vayan a buscar al inuit –señaló Mark, sin levantar la vista–. Que lo rastreen los quiltros, yo me les uniré enseguida.


      –No debes estar solo, Mark –repuso Constanza–. Déjame acompañarte.


      –¿Adónde irás? –preguntó Salvador.


      –Esto no te incumbe –le respondió Mark–. Es algo personal. Coni, lo siento, pero es mi lucha propia. Tú me entiendes.


      Constanza sintió que en ese instante lo peor era contradecir a Mark, por lo que le hizo un ademán a Salvador para que no continuara discutiendo.


      –Hagas lo que hagas nos encontraremos en el camino, a la entrada del bosque. ¿Recuerdas la caverna donde Andrés nos leyó la revista por primera vez? Ese será nuestro punto de encuentro al amanecer –señaló la chica, resignada.


      Mark, que pareció no oír nada y sin siquiera despedirse, corrió hasta el final de la oscura calle. A la vuelta de la esquina, el destartalado vehículo que lo aguardaba encendió su motor; eran los Patagones, que esperaban al chico escalador para llevar a cabo el sabotaje.


      Los demás héroes se encaminaron en sentido contrario y decidieron retornar a la caverna del bosque, con el fin de capear la nueva tormenta que se avecinaba. Pareció, por un momento, que retrocedían al pasado, cuando comenzaron su camino de héroes, salvo que esta vez no estaba Andrés y lo extrañaban. De todas formas, era en el bosque donde siempre se sintieron más seguros.


      –¿En qué piensas, Coni? –se atrevió a preguntar Salvador a la chica.


      –Deja a Mark tranquilo, Salvador, él necesita desahogarse, su corazón está herido.


      –¿Es por Olga, cierto? –preguntó el niño.


      –No, Salvador, no es por Olga –respondió Constanza, un tanto molesta por la impertinencia del chico.


      Salvador sintió que no debía preguntar más, ya que mientras más quería saber menos se le diría.


      –Resultó que sus padres no eran sus padres –dijo Constanza, finalmente.


      Salvador se sintió tonto por sentir celos del Escalador en esas circunstancias.


      –Mis abuelos tampoco están –agregó Constanza.


      –Ni nuestro papá –dijo Valentina.


      –Parece que ya no hay mucho que hacer aquí –reflexionó Salvador.


      –Creo que Andrés no se imaginó esto cuando nos ordenó que volviéramos al pueblo –agregó Constanza, mientras caminaban hacia el bosque.


      Víctor encendió su radio y una suave melodía inundó el espacio y los reconfortó por un instante. De pronto, dos grandes ojos amarillos brillaron a lo lejos, en la oscuridad. Los chicos se apartaron del camino, ocultándose entre los matorrales.


      –¡Es uno de esos lobos aceitosos! ¡Uno enorme! –exclamó Valentina, asustada.


      –No, sus ojos son demasiado grandes para serlo. Es algo peor –señaló Salvador.


      Los enormes ojos amarillos oscilaban de lado a lado, como si pertenecieran a un gigantesco engendro mareado, que se detenía abruptamente y luego continuaba su marcha. Eran tan potentes, que iluminaban el entorno y los acompañaba un ruido constante, un rugido bastante particular. Los chicos esperaron que se acercara lo más posible para enfrentarlo. Se dieron cuenta de que en el bosque habían recobrado sus poderes, pues Víctor, que estaba detrás de Salvador, comenzó a elevarse de su silla. Cuando el engendro estaba a unos metros, Constanza saltó al camino con sus ojos en llamas, dispuesta a fulminarlo. El engendro se detuvo bruscamente y luego de una especie de tosido ronco, el ruido cesó. De pronto, y desde detrás de los ojos, se oyó una voz más que familiar.


      –¡Lo encontré, amigos, lo encontré, es el auto de Andrés, lo encontré! –gritó Kalaalit, conduciendo feliz el furgón de su líder. Parecía haber hecho un importante descubrimiento–. ¡Y es más fácil de conducir que un trineo! –agregó.


      Los chicos corrieron alegres hasta él. Pero el pequeño chamán los detuvo cambiando de expresión:


      –Amigos, muchas criaturas feroces vienen a nuestro encuentro. El Gran Puma me lo advirtió en el bosque. Estoy seguro de que Andrés ignoraba que atacarían tan pronto. Son bestias horribles, que tienen una estrategia estudiada: aprovechar que no tenemos poderes en el pueblo y que tampoco estamos todos.


      –¡Pero si estamos todos aquí en el bosque! –exclamó Valentina.


      –¡Mark! –clamaron todos a coro.


      Salvador miró a Constanza con cara de interrogación. Quería saber de una vez adónde había ido el héroe del parkour.


      –Fue a las represas, Salvador. Mark quiere sabotear la reconstrucción de las represas junto a unos activistas que conoció en el pueblo.


      –¿Por qué hace eso? ¿Por qué hace cosas que involucran a otros? ¡Él siempre nos pone en riesgo con sus imprudencias! –exclamó Salvador.


      –¡Eso ahora no importa! – exclamó Constanza, y sus ojos cambiaron de color–. ¡Debemos acudir en su ayuda! ¡Olvida tu rabia hacia él al menos por un instante!


      Salvador entendió que no era el momento de seguir discutiendo, aunque le parecía que Mark, cada vez que podía, desobedecía a su líder e implicaba en la misión a personas que no correspondía. Todos sabían que ello no era bueno.


      –¡Suban! –exclamó Kalaalit.


      Los héroes dudaron en hacerlo.


      –¡Confíen en mí –los alentó el inuit–, es como viajar en una cucaracha gigante! ¡Vamos, suban!


      Constanza y Valentina fueron las primeras en subir al vehículo; Salvador esperó un momento, viendo que aún Víctor flotaba cerca.


      –Hermano, ¿te atreves? –le preguntó Salvador.


      Víctor respondió con su típica sonrisa tranquilizadora.


      –¡Vamos, suban, no tengan miedo! –insistió el inuit–. ¡Soy un excelente conductor!


      –Si a eso que hacías recién le llamas conducir… –dijo Salvador.


      El chico inuit sonrió con tanta dulzura que al Domador de animales no le quedó más que abordar el vehículo junto a su hermano.


      –¡A las represas! –gritó Kalaalit, sacando la cabeza por la ventanilla del furgón con una felicidad que lo desbordaba.


      El vehículo partió, no sin antes detenerse bruscamente unas cuantas veces y zigzaguear por el camino, arrastrando algunas ramas y saliéndose de vez en cuando de la ruta.


      


      Al otro extremo del bosque unos delgados y oscuros dedos emergían de una caverna, de la misma cavidad que solo un tiempo atrás había visto surgir los ejércitos de amaroks. Esta vez los engendros parecían aún más espantosos. Ya no eran lobos corruptos sino que simios mutados, pero con el pelaje igualmente oleoso y los ojos invariablemente amarillos. Tras irrumpir en la superficie, de inmediato comenzaron a desplazarse con gran agilidad por las pendientes del cerro. Eran los terribles procónsules, sirvientes predilectos del Todopoderoso Talador. Poco a poco oscurecieron la montaña con sus negras figuras. Su líder, Morg, el más grande y brutal de ellos, comenzó a impartir órdenes a sus tropas blandiendo su resplandeciente espada. La comarca entera se estremeció cuando la turba maligna partió tras los guerreros del Arkanus.


      


      Los tres talismanes que Andrés debía encontrar en las islas consistían en el huevo de una mítica Tortuga Negra, el reflejo del Espejo Verde y la Piedra del Lagarto, tres objetos bastante extraños, presentados a la vez como acertijos en una canción. Eran las pruebas que le anunciaron las tortugas gigantes cuando los despedían:


      


      Si buscas eliminar un engendro real


      que hace temblar hasta las piedras


      debes empollar un huevo


      que desove una tortuga negra.


      


      Si quieres rechazar al perverso


      muéstrale su reflejo.


      Verás lo feo que es


      cuando se mire a un espejo.


      


      Si logras verle la cara


      y no morir de un infarto,


      roba y huye como puedas


      la Piedra del Lagarto.


      


      –Es ahora cuando necesito sus habilidades –dijo Andrés a los gnomos, con tono algo sarcástico, al verlos tan intrigados como él con los acertijos.


      Buban, como siempre, tomó la palabra para uno de sus ya acostumbrados y solemnes discursos:


      –Está claro, señores gnomos y honorable líder de los héroes de la Leyenda, que esta es una empresa difícil, pero los buscadores de la subtierra no nos rendiremos ante el primer escollo que se nos presente. ¡No, señores! ¡Groll, Memo, Ruba, ya lo han oído, partamos en búsqueda de los tres talismanes! ¡El gran guerrero necesita nuestra valiosa ayuda! ¡Groll, Ojo de Águila, es el momento que demuestres tus excelentes dotes de buscador! Imagina que lo que buscas es un huevo para hacer una tortilla.


      Groll miró el horizonte con gran apostura, se agachó un poco y comenzó a caminar en zigzag, como escudriñando. Los otros lo imitaron, jugando al “monito mayor”. A Andrés no le quedó más que seguirlos un poco fastidiado; no tenía noción alguna de dónde iniciar la búsqueda.


      Luego de una larga caminata por entre la espesa vegetación, guiados por Groll, Ojo de Águila, encontraron un claro cerca de un manantial, donde repusieron fuerzas. A Andrés le pareció que perdía el tiempo siguiendo al supuesto guía, que más que guía era un cegatón con una autoestima desmesurada. Pero era lo que el dios Tepew le recomendó y debía confiar en ello.


      –¡Por aquí! –exclamó de pronto Groll, señalando un sendero estrecho entre densos arbustos.


      –Es un excelente cocinero de tortillas, señor guerrero –musitó Buban bajito, para no distraer a Groll, que daba un par de pasos y se detenía observando su entorno–. Encuentra un huevo donde menos lo esperas.


      –¿Pero un huevo de tortuga negra? –dijo Andrés, incrédulo–. No debe ser fácil de hallar. Tal vez sea solo un acertijo.


      –¡Quédense ahí! ¡Quietos y en silencio! –exclamó Groll.


      –¿Qué habrá visto con esos lentes de telescopio? –se dijo Andrés.


      Se agazaparon tras unos arbustos y esperaron al gnomo buscador. Este caminaba de aquí para allá entre unos pastos altos, hasta que dio con una silenciosa playa de arenas blancas. Solo se veía la punta de su gorro de gnomo. Andrés notó que caía la noche con rapidez y miró al cielo con preocupación.


      –No lo subestime, señor guerrero. Es el único gnomo capaz de ver en la oscuridad.


      Pero Andrés ya comenzaba a impacientarse, sobre todo cuando vio que Groll se sentaba sobre una roca negra que sobresalía de la arena, bastante agotado y sin saber qué hacer.


      –Parece que el cocinerito se cansó –se burló Andrés–. Con estos buscadores no encontraremos ni un árbol en pleno bosque.


      En eso ocurrió algo asombroso. Mientras Groll continuaba sentado en la roca, a un par de metros a la derecha otra roca comenzó a moverse. Andrés y los gnomos se restregaron los ojos atónitos.


      –¡Una de las piedras se mueve! –exclamó el líder, cuando Groll, que se ponía de pie sobresaltado, trastabillaba y caía pesadamente al piso.


      –¡No es una piedra, es una tortuga! ¡Una tortuga negra! –exclamó Buban, exultante, y junto a Ruba y a Memo corrieron hasta el reptil y se abalanzaron sobre él, trajinándolo por todo el cuerpo–. ¡Entréganos tu huevo negro, fenómeno de tortuga! –gritaban los enanos.


      Andrés logró desenredar la trifulca que se había armado, sacando uno a uno a los gnomos de encima del desdichado reptil que, panza arriba, comenzaba a desesperarse.


      –¡Soy un macho, soy un macho, suéltenme, enanos del demonio! –clamaba la tortuga.


      Andrés trató de calmar los ánimos y explicar al desconcertado galápago que buscaban un huevo negro para una importante misión.


      –¡Yo no tengo huevos negros, gnomos locos, los huevos negros no existen!


      –¿Cómo es eso? –preguntó Andrés–. ¿Acaso tú no provienes de un huevo negro?


      –No, señor –explicó la tortuga algo más calmada–. Nuestros huevos son todos iguales. Muy de vez en cuando nace una tortuga negra, pero no es porque el color del huevo sea negro, sino que es una mutación genética.


      Andrés comprendió lo que decía la tortuga, pero entendía cada vez menos cómo descifrar el odioso acertijo del huevo negro.


      –¡Espera! –dijo la tortuga–. Tal vez te refieres a una pequeña esfera que fue hallada por nuestros ancestros. Ellos creían que era un huevo que dejó la Gran Tortuga cuando colonizó estas islas, pero es un meteorito que cayó en las montañas hace cientos de años. Es un pequeño trozo de roca sólida, en su interior no hay nada.


      –¿Existieron tortugas aún más grandes que ustedes? –preguntó Andrés, impresionado.


      –Sí. Nuestros ancianos cuentan que las grandes galápagos de los primeros tiempos eran tan enormes como aquella colina –repuso la tortuga, indicando un pequeño promontorio de unos diez metros de altura–. Pero no perdamos más tiempo: los llevaré donde está la esfera.


      En una especie de altar, al que las tortugas llamaban el Sepulcro de Piedra, permanecía cubierta de polvo una pequeña esfera negra y brillante.


      –¡Es sin duda el primer talismán! –exclamó Andrés y miró a Buban, que lo miraba también, asintiendo con una mano en la barbilla.


      –Ha permanecido ahí desde tiempos remotos, esperando a un gran guerrero que algún día vendría por ella. Imagino que tú eres ese gran guerrero del que todos hablan.


      Sin responder, Andrés subió hasta el altar y llegó hasta el meteorito.


      –Después de todo, estos enanos no son tan tontos –se dijo, mientras levantaba el primero de los tres talismanes y lo guardaba en su morral.


      Sabotaje


      En el corazón mismo del bosque los simios mutantes se desplazaban velozmente, brincando de árbol en árbol. Otros lo hacían por el suelo montados sobre amaroks. Eran los procónsules, antropoides nacidos del petróleo; ágiles, fuertes e inteligentes, avanzaban furiosos por el bosque arrasando con todo, prendiendo fuego con sus antorchas y quemando lo que encontraban a su paso. Sabían que el grupo de héroes merodeaba por ahí y corrían a toda prisa para encontrarlos, pero ya los chicos salían de la espesura y se dirigían directo a las represas.


      Por un costado de la gran mole de cemento Mark y los Patagones burlaban la vigilancia de los guardias y descendían hasta el lugar de las compuertas. La represa aún no estaba terminada y si liberaban las evacuaciones que sostenían el primer embalse, las turbinas y generadores en construcción serían arrasados por las aguas.


      En el silencio de la noche, varias figuras se descolgaban por cuerdas hasta las válvulas que abrían el paso del agua. Mark, que allí había recuperado sus poderes, escalaba con agilidad por la pared de hormigón, guiando al grupo de activistas que lo seguían ciegamente, tras comprobar que se trataba de uno de los héroes que profetizaba la leyenda que habían conocido y seguido con gran convicción durante mucho tiempo. Sin embargo, y a pesar de la oscuridad, desde lo alto de una caseta de vigilancia uno de los guardias advirtió el movimiento inusual de misteriosas sombras merodeando por el área restringida y accionó la alarma. Esta sonó fuerte e hizo eco en las paredes del acantilado. No muy lejos de ahí, la oyeron los procónsules, que cambiaron rápidamente de dirección, siguiendo el sonido estridente de las sirenas y las centelleantes luces de las balizas. No tan lejos, también la captaron los chicos en el furgón, que ascendían por el camino en dirección a la represa. El enfrentamiento parecía inevitable.


      Cuando las alarmas cesaron, un silencio pasmoso lo invadió todo. Los guardias del dique corrían desesperados hacia el sector de los generadores, buscando dar caza a los saboteadores. Mark, entretanto, ya accionaba una de las válvulas y comenzaba a salir un gran chorro de agua a presión, que crecía a cada instante. Los demás activistas intentaron lo mismo en las otras turbinas hidráulicas, pero sin tanta suerte: requerían de la fuerza y la agilidad de un héroe para hacerlo. De pronto, los Patagones fueron rodeados por los guardias y solo Mark pudo escapar, ante el asombro de todos, escalando la pared lisa y alcanzando la carretera, que cruzaba la enorme muralla de lado a lado. Quedó justo en su mitad, agotado y jadeante, velado por la oscuridad.


      Por el extremo norte apareció la Cucaracha, como Kalaalit había bautizado al furgón de Andrés, y que ahora parecía conducir mejor. Lo hacía lentamente y con sus luces apagadas.


      –Hay alguien en cuclillas en medio del camino, ¿lo ven? –susurró Valentina.


      –¡Parece ser Mark! –señaló Constanza, quien aguzó su poderosa vista.


      –Hazle cambio de luces –sugirió Salvador.


      –¡No! ¡Espera! ¡Veo sombras al otro lado del camino! –exclamó Constanza.


      En efecto, por el costado sur de la represa, al otro extremo de la calzada, aparecían los procónsules, liderados por Morg, comandante de la Gran Espada. Las figuras oscuras se detuvieron también al otro lado del gran dique.


      –¡Silencio! –dijo Constanza–. No nos han visto, no saben que estamos aquí, solo han visto a Mark.


      –Lo tomarán por sorpresa. Mark aún no se ha percatado de su presencia, debemos ir por él –dijo Salvador.


      El simio mayor tomó su afilada espada, que relució en la oscuridad.


      –¡Debo hacer algo! –dijo Salvador, que se bajó del furgón y corrió hacia el chico del parkour, que ignoraba por completo que un ejército de engendros terribles lo acechaba y esperaba el momento preciso para acometerlo. Salvador se desplazó sigilosamente, pegado a la baranda del camino, y avanzó hasta Mark.


      –¡Oye, Escalador! –susurró el chico a unos pocos metros de distancia.


      Desde el otro extremo, el simio mutante espoleó a la bestia que montaba y comenzó a avanzar también sigilosamente hacia Mark.


      –¡Mark! –llamó Salvador, alzando un poco la voz.


      –¡Salva! ¿Qué haces aquí?


      –Corre –susurró Salvador.


      –¿Qué dices? No te oigo.


      –¡Que corras hacia acá!


      Mark no alcanzó a darse cuenta que tras él un horrible simio mutante levantaba su espada y la dejaba caer sobre el desprevenido chico. En eso apareció desde la nada la pequeña Valentina, despidiendo sobre el primate una potente descarga de agua, que cogió del río, y que lo hizo caer de su montura. Solo entonces Mark se dio cuenta que estaba en medio de la línea de fuego y corrió en dirección a Salvador. Visiblemente sorprendido. Morg, con un rugido potente, ordenó a sus huestes iniciar el ataque. Kalaalit encendió las luces del auto, encandilando a las bestias, y emprendió la marcha para arrollarlas.


      –¡Hay que salir de aquí! –gritó Salvador a Mark, en medio del caos y de los gritos, rugidos y carreras de los que entraban en batalla–. ¡Son cientos, no podremos con todos ellos!


      Kalaalit aceleró a fondo y arrasó con decenas de procónsules, que caían al vacío por los costados de la represa. Constanza, por su parte, había descendido del vehículo y comenzó a despedir por sus ojos potentes llamaradas de fuego sobre los pelajes combustibles de los engendros. Víctor, a su vez, elevaba por los aires a las bestias y las dejaba caer. Mark hizo sonar su silbato varias veces, convocando a los escaladores; Salvador llamó a cualquiera especie animal para que los auxiliase y en eso apareció un numeroso contingente de pumas de la montaña, que de inmediato entró en combate. Sin embargo, continuaban siendo pocos en relación a los simios.


      El pequeño inuit detuvo el furgón cerca de los chicos y les conminó a subir. Estos obedecieron al chamán, ya agotados y superados. Un poco más adelante subió Constanza, Víctor y también la pequeña Valentina. Con todos dentro del furgón, conducido ahora por Mark, comenzaron a huir hacia las montañas.


      –¡Están acabados! –exclamó Morg, al verlos dirigirse hacia la cordillera, donde otro destacamento de simios mutantes los aguardaba expectantes.


      –¡Acelera, acelera! –gritó Constanza a Mark, cuando uno de los procónsules saltó sobre el techo del vehículo y comenzó a rasgarlo con sus zarpas afiladas. Otros simios empujaban los costados del furgón, intentando volcarlo. Algo extraño comenzó entonces a sucederle a Víctor. Primero, su cuerpo comenzó a llenarse de plumas y su nariz se fue convirtiendo en un gran pico; luego sus brazos crecieron y fueron transformándose en alas, que se extendieron tanto, que fue preciso abrir las puertas del furgón para sacarlas a través de ellas.


      –¡Aletea, Víctor! –le gritó desesperada Constanza, comprendiendo que el chico se había transformado en una especie de pájaro prehistórico y que esa sería su escapatoria–. ¡Aletea, aletea!


      Víctor la miró con estupor, pero entendió la orden y comenzó a batir las alas con fuerza. Lo que sucedió en ese momento fue algo tan extraño como milagroso. Así como los poderes de Constanza le permitían cambiar su visión de acuerdo al estado de peligro en que se encontraba, Víctor, ante una situación extrema, podía evolucionar y convertirse en un pájaro gigante. Y aleteó con tal fuerza, que la Cucaracha, con todos los chicos dentro, se elevó por los aires, dejando atrás a un ejército de atónitos simios mutantes, que rechinaban sus dientes de furor.


      Desde lo alto, los chicos miraron el horizonte que se abría ante sus ojos con el alba en ciernes.


      –¿Y ahora adónde vamos? –preguntó Valentina.


      –No lo sé, tal vez donde nuevamente podamos desplegar nuestros poderes. En el pueblo ya no tenemos nada que hacer –repuso Constanza, refiriéndose a la ausencia de sus familias y al triste pasado que querían olvidar.


      –Iremos por Andrés –señaló Salvador–. Dirijámonos al norte: se supone que allá nos espera.


      –Al fin estamos de acuerdo, chico –dijo Mark–. El jefe no debe haber imaginado lo que aquí iba a pasar.


      Con el aleteo majestuoso de las enormes alas de Víctor, el viejo furgón escolar de Andrés surcó los aires en dirección al norte, allá muy lejos, a las enigmáticas selvas del Amazonas.

    

  


  
    
      Capítulo 2 Camino al Amazonas



      La Cucaracha


      –La Cucaracha, la Cucaracha, al espacio va a llegar, porque ella tiene, porque le sobran, dos alas para volar… La Cucaracha, la Cucaracha…


      


      Desde hacía rato el grupo de chicos cantaba alegremente a bordo del furgón verde de Andrés, que ahora surcaba los aires gracias a la singular evolución de Víctor, el Hombre Pájaro. Poco a poco los poderes de los héroes se perfeccionaban y los chicos adquirían nuevas destrezas.


      –La Cucaracha, la Cucaracha… –cantaban a coro, unidos como hace mucho tiempo no lo estaban. Volvían a sentirse contentos de estar juntos y de haber burlado con facilidad a los engendros que los acometieron en la represa. Ignoraban por completo que las bestias no cejarían en su intento de acosarlos y abatirlos.


      


      –Para ser un chofer de primera, acelera, acelera, para ser un chofer de primera, acelera, señor conductor...


      


      Mientras cantaban pudieron contemplar el amanecer en plena montaña, que desde las alturas se mostraba imponente y majestuosa. El sol había aparecido y bañaba con su manto dorado los cerros nevados de la Cordillera de los Andes, formando impresionantes claroscuros y tonalidades que sus ojos nunca antes habían contemplado.


      –¡Qué enorme es! –exclamó Salvador.


      Constanza, a la que le encantaba la geografía, le contó a Salvador que mientras más al norte se dirigieran más alto sería el macizo cordillerano.


      –¿Dónde estaremos? –preguntó Mark, al fin–. Hace horas que volamos por encima de esta montaña. ¿Estás cansado, Víctor?


      Este lo negó con la cabeza, sonriendo. Parecía disfrutar el vuelo del furgón, ahora pilotado por él, y el aire fresco rozando sus plumas.


      Desde lejos, el vehículo parecía un gran pájaro de extensas alas, aunque un tanto rechoncho, como los extintos Dodos de la isla de Madagascar, que por culpa de cazadores inescrupulosos se extinguieron completamente; o al menos eso es lo que se cree.


      Algunos cóndores se acercaban de vez en cuando, curiosos ante el desconocido espécimen volador que remontaba la cordillera, donde ellos eran los verdaderos señores. Pero en cuanto reconocían a Víctor dentro del vehículo, lo saludaban con sumisión, inclinando la cabeza y dando giros concéntricos, a modo de homenaje.


      –¿Adónde vamos? –preguntó nuevamente Kalaalit, preocupado porque hasta ese momento nadie le había dado una respuesta.


      –Te repito que no lo sé, chamán, pero es evidente que en el pueblo ya no debíamos estar. Creo que esta vez el jefe se equivocó.


      –Nuestro líder, querrás decir –respondió el Pequeño Domador.


      Constanza trató de intervenir rápido, presintiendo un nuevo altercado entre ambos.


      –No todo lo que Andrés dice son profecías o revelaciones que él ha recibido. A veces solo nos protege, nos cuida como un padre y busca que estemos en un lugar seguro –aseveró la chica–. Es probable que no supiera nuestras historias, las de cada uno, y las estrategias que preparan ahora las fuerzas de lo profundo. Es posible que ahora mismo esté descubriéndolas y sintiéndose culpable de no estar con nosotros. Debemos ser maduros, demostrarle que sin él podemos hacer las cosas bien, que sabemos tomar buenas decisiones, que podemos ser un equipo unido. Debemos dejar que haga su camino en paz y no distraerlo de su misión.


      Salvador miró a Constanza, cuyos ojos estaban ahora de un color tan calipso como el del cielo tras una lluvia. La sintió más sabia, más madura, la vio más linda que nunca y la amó aún más en secreto. A Mark también le pareció que la chica exhibía dotes de liderazgo y prudencia; lo había demostrado en todas las anteriores decisiones e intercediendo entre ellos, que definitivamente no se llevaban bien.


      –¿Qué te parece, enano, que de ahora en adelante sea Coni quien tome las decisiones importantes? Así no reñiremos entre nosotros –dijo Mark–. No creas que me gusta pasarme el día peleando contigo.


      –Me parece bien –repuso Salvador escuetamente, ante la sorpresa de todos y sin dejar de mirar por la ventanilla.


      –¡Inuit! –ordenó–. ¡Toma el volante!


      Kalaalit, que ya se sentía un experto piloto, tomó gustoso el manubrio, que funcionaba ahora como una especie de timón, complementando la dirección del vuelo de Víctor.


      Mark se adelantó hacia Salvador y extendió una mano para estrechar la del Pequeño Domador.


      –Demostrémosle al jefe que somos un buen equipo y que sabremos cuidarnos solos –dijo.


      Salvador se dio vuelta y estiró también su mano. El fuerte apretón que ambos se dieron selló la tregua entre los dos héroes. Constanza se emocionó al verlos reconciliados y sus ojos se arrebolaron.


      –Aquí tenemos de nuevo a la niñita ojos de semáforo –rió Mark.


      –¡Ojitos de camaleón! –bromeó Salvador.


      –¡Ojos de luces navideñas! –repuso Mark.


      –¡De aurora boreal! –exclamó Kalaalit.


      –Es preferible que estén enfadados, así no me molestan entre los dos –dijo Constanza, sonriendo. De pronto notó que al fondo del furgón, tras Víctor, estaba Valentina, cabizbaja y ausente, con el pastillero, su talismán mágico, entre las manos.


      –¿Qué pasa, pequeña? ¿Estás triste? –preguntó Constanza, pasando a la parte trasera del vehículo.


      –Creo que mi mamá era como ella, así de linda. Por eso me gustó este pastillero cuando lo encontré en la basura –dijo Valentina, mostrando la imagen de Sissy, la emperatriz austriaca, grabada en la tapa del pequeño adminículo.


      –Seguro que era muy hermosa, como lo eres tú, y también muy distinguida, como toda una dama –repuso Constanza.


      –Entonces ¿por qué se habrá ido? ¿Por qué nos dejó a nosotros y a papá solos? –preguntó la pequeña, levantando la vista y mirando a Constanza.


      –A veces las personas adultas no se entienden entre sí y deben separarse. Pero estoy segura de que ella está bien y que, si supiera lo que haces, estaría más que orgullosa de ti: ¡la pequeña que domina a gigantes!


      –¿Crees que cuando acabe todo esto pueda encontrarla? Me bastaría con conocerla y hablarle un poco, mostrarle mi pastillero.


      Constanza, que ya tenía un nudo en la garganta por tantas emociones, la abrazó, y la pequeña Dominadora de los Elementos se cobijó entre sus brazos, como un cachorro.


      –Mira, lo había olvidado –dijo Constanza, tomando una mochila que había traído desde su casa y buscando algo en su interior–. Toma, sé que adoras las naranjas –le dijo, extendiéndole un redondo y perfumado cítrico.


      La cara de Valentina se iluminó y tomó la preciada fruta entre sus manos, la acarició y la olió, y no dejó de mirarla y olerla por un largo rato.


      –¡Esto se está llenando de plumas! –interrumpió Mark, que veía cómo estas empezaban a copar los asientos y el piso del furgón.


      –¡Y se están pegando al parabrisas! –exclamó Salvador.


      –¡Es Víctor! ¡Se le están saliendo las plumas! –gritó Mark, y luego rió–: ¡El Hombre Pájaro desplumado!


      –¡Vas a quedarte desnudo! –rió también Salvador, quien, con Mark ya eran todo unos compinches.


      El rostro de Víctor denotaba un gran agotamiento, aunque, como siempre, no decía nada. Además, su prominente pico comenzaba a reducirse preocupantemente.


      –¡Chicos, miren las alas de Víctor! –gritó Constanza, con los ojos tan pálidos como su rostro.


      Los demás pudieron constatar que las alas del chico comenzaban a perder sus plumas y a achicarse inesperadamente.


      –¡Kalaalit! –gritó Mark –. ¡Desciende rápido, que Víctor se despluma y ya no podremos volar!


      –¡Cómo lo hago! –respondió Kalaalit con cara de espanto.


      –¡No lo sé, solo baja!


      El pequeño chamán no encontró nada mejor que inclinarse sobre el volante con todo el peso de su cuerpo. Poco a poco, esto fue resultando lo más efectivo para que el vehículo comenzara a descender.


      –¿Víctor, cómo estás? –preguntó Constanza.


      –Cansado –respondió el Hombre Pájaro, que estaba dejando de ser pájaro y volviendo a ser hombre en el momento menos oportuno.


      Minuto a minuto, disminuían sus plumas y la extensión de sus alas. El chico ya no podía sostener en el aire el peso de un automóvil repleto de niños. De pronto Mark hurgó entre sus ropas, sacó su teléfono móvil y comenzó a buscar algo desesperadamente.


      –¿Y eso qué es? –preguntó Salvador, sorprendido.


      –¡Un teléfono! ¡Qué otra cosa puede ser! –respondió Mark, manipulándolo nervioso.


      –Los héroes no podemos usar esas cosas, tenemos nuestros talismanes –agregó Salvador.


      –¿Talismanes? ¡Son solo bagatelas! ¿Cuántas veces crees que hice sonar el silbato en la represa llamando a los escaladores, que nunca aparecieron? ¿Acaso tu chicle nos salvará de caer al vacío? –respondió Mark–. ¡Esta aplicación nos puede ayudar al menos para saber a qué altura estamos! ¡No hay nada mejor que la tecnología!


      Mark constató que aún estaban a gran altitud como para intentar un aterrizaje de emergencia y que sería imposible descender lentamente.


      –¡Estamos a unos quinientos metros de altura! ¡Vamos, Víctor, no desfallezcas! ¿Qué hacemos, Coni? ¡Tú eres nuestra nueva líder! ¡Piensa!


      –¡Chamán –ordenó Constanza un tanto desorientada–, intenta planear!


      Al pequeño Hombre Pájaro solo le quedaban unas pocas plumas en el cuerpo y sus alas se habían reducido a menos de la mitad.


      –¿Medio kilómetro de altura? –exclamó Salvador–. ¡Estamos perdidos!


      Valentina le pasó agua a Víctor, que ya casi no podía aletear de lo agotado que se encontraba. Kalaalit, por su parte, movía los cambios, el volante, apretaba toda suerte de botones, tratando de hacer algo. Pero poco a poco el furgón comenzaba a inclinarse y a caer en picada.


      –¡Trescientos metros! –anunció Mark, mirando su teléfono.


      En eso los brazos de Víctor, ya no sus alas, volvieron a meterse dentro del furgón. La Cucaracha ya no tenía alas, por lo que comenzó a caer a gran velocidad. Todos los niños, incluyendo al silencioso Víctor, comenzaron a gritar, mientras el vehículo descendía irremediablemente. No les quedaba más que abrazarse y rezar.


      El Espejo Verde


      La búsqueda del segundo objeto que debería hacer Andrés parecía aún más difícil que la del primero:


      


      Si quieres rechazar al perverso


      no dudes en mostrarle su reflejo.


      Verás cómo le asusta lo feo que es


      cuando se mire a un espejo.


      


      Para variar, Andrés no tenía idea del significado de este acertijo. Miró a los gnomos, que se hallaban en una especie de reunión o conciliábulo, aún más perplejos que él, y que discutían y hasta se daban de empujones.


      De súbito, Buban tomó la palabra para referirse a lo que acababan de acordar.


      –Estimadísimo líder de los héroes de la Leyenda: tras profundas e intensas deliberaciones, con los interesantes aportes de todos los señores gnomos aquí presentes, hemos resuelto dar a nuestro distinguido camarada Ruba, el Corredor, la responsabilidad de dirigir la operación de búsqueda del misterioso Espejo Verde. Creemos que él y su incansable capacidad de exploración podrá dar, más temprano que tarde, con el famoso amuleto mágico que usted tanto requiere para sus heroicos menesteres.


      Andrés miró con desconfianza a Ruba, que sin decir ni oír nada, se internó raudo por entre la vegetación.


      


      Tras horas de fatigosa caminata, en silencio y sin ninguna referencia identificable, Andrés comenzó a impacientarse.


      –¿Sabrá tu amigo gnomo adónde nos dirigimos ahora? –preguntó a Buban, que caminaba silencioso a su lado.


      –No es prudente interrumpirlo, sacarlo de su concentración, él sabe muy bien lo que hace, es un excelente explorador –repuso el enano.


      De pronto Andrés se percató de que habían vuelto al mismo lugar del que habían partido horas atrás.


      –¡Estamos donde empezamos! –exclamó exasperado–. ¡Hemos dado vueltas en círculo todo el tiempo! ¡El enano rengo nos trajo donde mismo con su estúpida cojera!


      Todos los gnomos se quedaron de una pieza; especialmente Ruba, que miró a su alrededor y reconoció el Sepulcro de Piedra donde hallaron el primer talismán. Efectivamente, estaban en el punto de partida. Ruba caminó, cojeando aún más por el nerviosismo, hacia un muro contiguo al lugar donde se habían detenido y, apoyado en él, se largó a llorar amargamente. Los demás gnomos miraron a Andrés con desprecio e indignación. Groll abrazó a Ruba y Buban se puso ante Andrés en actitud desafiante.


      –No es necesario, señor guerrero, que se burle del defecto físico de nuestro camarada. Él ha tenido la mejor voluntad y pese a su impedimento y discapacidad, ha tratado de ayudarlo. Sin embargo, usted lo ha humillado, denostado y discriminado, sin contemplación alguna. Ha herido su pequeño corazón de gnomo y ha dejado su autoestima por los suelos.


      –No es mi culpa –trató de defenderse Andrés –. ¡Cómo se les ocurre poner a un guía con una pierna más corta que la otra! ¡Es obvio que caminará en círculos!


      –¡Y eso qué! –exclamó Ruba–. ¿Acaso no puedo ser un explorador por mi leve cojera? ¡Bajo la Tierra soy el mejor de todos!


      –¡Es que en la subtierra las galerías de vuestras minas son circulares! –explicó el líder, que las conoció de sobra.


      Ante el desconcierto de Andrés, el gnomo volvió a llorar desconsolado.


      –¿No se disculpará, señor? –preguntó Buban y agregó–: El hecho de ser un gran guerrero no le da derecho a menospreciar a quienes con tanta y buena disposición nos hemos ofrecido a colaborarle en su exploración y búsqueda.


      –¡Está bien! –aceptó Andrés, que quería terminar el diálogo y reanudar la misión lo antes posible–. ¡Me disculpo, señor gnomo, por haberlo ofendido!


      Buban, con las manos atrás, se sintió medianamente satisfecho, y aún con expresión indignada, se acercó paternalmente a Ruba.


      –Se ha disculpado, compañero. Debes hacer un esfuerzo por olvidar la afrenta y seguir adelante. La misión que nos encomendaron los espectros es más importante que el orgullo. Ve hacia allá unos cincuenta pasos y tras esos árboles encontrarás una pequeña laguna, que pude ver cuando regresábamos, donde puedes lavarte la cara y refrescarte un poco.


      Restregándose los ojos, Ruba dio una mirada de cólera a Andrés, que permanecía entre incómodo y arrepentido, y se dirigió a la laguna que Buban le había señalado.


      –Espero que esto no se vuelva a repetir, señor guerrero. Nuestro ánimo es ayudarlo. ¿O acaso usted sabe más de búsquedas y exploración que nosotros? –dijo Buban.


      –Es obvio que no –reconoció Andrés–. No volveré a ser tan descortés con ustedes. Aprecio su ayuda, es que siento que debo apresurarme por los chicos que están lejos y solos –agregó.


      –¿Tampoco confía en ellos? No los subestime por ser niños. Un buen líder confía en su equipo ciegamente, por algo los eligió como compañeros de aventura, ¿verdad? –inquirió Buban.


      Los interrumpió un desgarrador grito. Provenía del sitio adonde Ruba había acudido. Todos, incluyendo a Andrés, concurrieron presurosos al lugar. Por entre las ramas reconocieron al asimétrico gnomo, que venía huyendo aterrorizado y pálido como mármol.


      –¡Hay un monstruo en el lago! ¡Un horrible monstruo en el lago! –gritaba, como si hubiese visto al mismísimo Señor del Abismo–. ¡Un monstruo horroroso y verde!


      Andrés y los gnomos atajaron al aterrado explorador para tranquilizarlo.


      –¿Qué es lo que viste exactamente? –le preguntó Andrés.


      El gnomo trataba de recuperar el aliento.


      –¡Un monstruo verde en la laguna! ¡Cuando me asomé para lavarme la cara, apareció desde debajo del agua y me miró fijamente! ¡Quería devorarme!


      Andrés, sin perder más tiempo en preguntas, se dirigió directo a la laguna.


      –¡Le recomiendo que tenga cuidado! –le aconsejó Buban–. ¡Debe ser un monstruo horripilante si asustó tanto al valeroso Ruba!


      Efectivamente, era lo que Andrés se había imaginado: lo que había asustado a Ruba era su propio reflejo en las aguas color verde–mar del hermoso estanque. Se acordó, entonces, del enigma:


      


      Si quieres rechazar al perverso


      no dudes en mostrarle su reflejo.


      Verás cómo le asusta lo feo que es


      cuando se mire a un espejo.


      


      –¡Claro! –se dijo entusiasmado–. ¡El lago es el espejo!


      En eso fueron apareciendo los gnomos, aproximándose con sigilo.


      –¡Acérquense! –les dijo Andrés–. ¡Acércate, Ruba, no hay nada que temer, es solo tu reflejo en el agua!


      Ruba se acercó tímidamente y constató que efectivamente era su reflejo lo que lo había espantado.


      –Es verdad, soy yo –dijo, entre atónito y avergonzado.


      –¡Es que eres tan feo como un monstruo marino! –exclamó Groll, y todos rieron, menos Ruba, que se quedó extasiado ante su imagen.


      Andrés se sintió feliz al haber dado, al parecer, con el segundo de los talismanes. En una botella echó un poco de esa agua mágica, pues imaginó que es lo que debía hacer, se sentó sobre una roca y, por vez primera, sintió simpatía por aquellos cuatro hombrecitos. Estos, reunidos a unos metros de allí, galardonaban a Ruba por haber hallado el segundo talismán, e investían a Memo, el Oledor, como el nuevo buscador de la siguiente misión.


      De este modo, gracias a la ayuda de los gnomos y a la mera casualidad, la tarea encomendada por el Solitario George estaba casi cumplida. Pero aún faltaba la última prueba.


      


      Si logras verle a la cara


      y no morir de un infarto


      roba y huye como puedas


      la misteriosa Piedra del Lagarto.


      


      Era la última de las tres búsquedas y Andrés había logrado ya gran parte de su botín con cierta facilidad. En definitiva, todo parecía ser un juego y salvo desarrollar la paciencia como virtud, la paciencia en esos inefables gnomos de la subtierra y sus mañas y pillerías, las misiones no representaban un peligro verdadero, ni eran comparables a las siete pruebas que debieron enfrentar bajo la tierra. Andrés no podía imaginar en ese instante que la tercera búsqueda sería una experiencia límite, que pondría a prueba todas sus habilidades de líder y guerrero; su arrojo, su valentía y especialmente su capacidad de confiar en los demás.


      La Ruta de la Muerte


      –Chicos, ¿están bien? –preguntó Constanza.


      Al parecer, todos habían sobrevivido a la caída. Una serie de extraños vientos huracanados levantó al furgón por los aires y luego lo hizo descender por unos minutos, para luego volverlo a izar, hasta que finalmente lo posó sobre la tierra con suavidad, en medio de un camino pedregoso. Aún llenos de asombro, lo primero que los chicos quisieron averiguar fue dónde estaban. La espesa niebla del lugar no los dejaba ver más allá de unos cuantos metros.


      –¿Valentina, fuiste tú? –preguntó un dudoso Mark, que no lograba comprender cómo se habían salvado de la inevitable caída.


      Valentina, que estaba pálida y que seguía taciturna, lo miró y negó con la cabeza.


      –¿Qué fue lo que pasó, Coni? –preguntó intrigado el escalador.


      –No lo sé. Tal vez ha sido la propia naturaleza quien nos socorrió –repuso Constanza.


      Salvador, visiblemente mareado y a punto de vomitar, solo atinó a preguntar:


      –¿Dónde estamos?


      Mark tomó su teléfono, buscó una señal y conectó el sistema GPS para averiguar dónde se encontraban.


      –Mark, lo que estás haciendo no está bien –dijo Salvador, refiriéndose al aparato que el héroe escalador había empezado a usar para orientarse.


      –¿Por qué insistes, chico? Nadie nos ha dicho que no podemos usar tecnología. ¿Por qué tanto problema? Solo busco ayudarnos.


      –Somos guerreros de la naturaleza y debemos usar elementos propios de ella, como estos vientos que nos salvaron, como nuestros poderes y talismanes, no teléfonos móviles –insistió Salvador.


      –Entonces mira el cielo y dime dónde estamos ¿No ves que hay niebla espesa? –respondió Mark, con evidente molestia.


      –No veo nada de malo en que Mark use ese teléfono –dijo con voz segura Constanza–. Nadie nos ha prohibido usarlo.


      Salvador no quiso seguir discutiendo, menos con Constanza, que parecía darle siempre el favor a Mark.


      –Espera, aquí aparecen una serie de nombres de pueblos que no conozco. Continuaré buscando alguno que me suene. ¡Este sí! Estamos cerca de La Paz.


      –Nunca he oído mencionar a ese pueblo –dijo Salvador.


      –No es un pueblo, es La Paz, una ciudad muy importante de Bolivia –aseguró Constanza.


      –¿Así es que estamos en Bolivia? –preguntó Salvador, incrédulo.


      –Sí, a unos ochenta kilómetros al noreste de La Paz, en la región de los Yungas –explicó Mark, mirando su teléfono.


      Los chicos quedaron impresionados. El vuelo de Víctor y el repentino torbellino los había trasladado a miles de kilómetros de su pueblo. ¿Por qué la naturaleza quería que estuvieran allí? ¿Sería el punto de reunión con Andrés? ¿El lugar de una nueva batalla? Difícil saberlo.


      Mark y Constanza miraron a Salvador, pues pensaban que este sabía algo más de las intenciones de Andrés.


      –Ya es tiempo, Salvador, que nos digas todo lo que sabes, ¡todo lo que Andrés te dijo! –ordenó Constanza, con tono imperativo.


      Salvador, bastante confundido, miró a los chicos. Estos comenzaron a rodearlo, exigiéndole respuestas que no estaba dispuesto a dar fácilmente. Pero como las circunstancias habían cambiado en forma drástica, demostrando que todo lo que Andrés le había dicho parecía ya no tener sentido, decidió hablar de una vez:


      –No fue mucho, en verdad; es decir, me dijo varias cosas, pero después de comunicármelas se ponía a pensar. Y lo hizo en el lapso de varios días y en forma inconexa. Yo creo que me las comunicaba a medida que se le revelaban en su mente. Recuerdo que me dijo –continuó Salvador– que iría al encuentro de tres sabios y que solo sabía dónde estaba el primero; que ello era necesario para su entrenamiento, para ser un buen líder. Me dijo, también, que permaneciéramos en el pueblo cerca de nuestras familias y que ahí nos reuniríamos todos, que él iría por nosotros, pero que ignoraba cuánto tiempo duraría su misión. Me habló, además, de algunas profecías de la roca del Ártico que le preocupaban.


      Los cinco pequeños héroes habían escuchado con atención. Afuera comenzaba a dejarse sentir una tenue llovizna.


      –¿Y cuáles son esas profecías? –insistió Constanza.


      Salvador tomó aire para darse valor. No sabía si lo que estaba por decir caería bien en el grupo y si era correcto revelarles cosas que su líder le había confiado solo a él. Pero era tal la insistencia de sus compañeros, que no le quedó más que hablar.


      –Andrés dijo que debíamos permanecer unidos en el pueblo, porque ahí el mal no podía detectarnos, salvo que fuéramos al bosque. El pueblo es como nuestra matriz, nuestro útero, donde la naturaleza puede velarnos y protegernos, porque es el lugar donde nacimos como niños y también como héroes. Por eso fue destruido por las tormentas, porque era nuestro refugio y el mal lo supo desde el principio y quiso arrasarlo antes que la naturaleza nos llamara. Andrés no sabía la magnitud de la destrucción.


      –Pero esa destrucción física no fue lo más importante –interrumpió Mark, con un dejo de tristeza–. El mal nos destruyó desde dentro, a nuestras familias, a nuestras vidas… Nuestros padres ya no existen.


      –No lo creo así –interrumpió Constanza–. La destrucción de nuestras vidas comenzó antes; es la que le sucede a cualquier niño cuando pierde a sus padres. No somos especiales por eso.


      Al decir estas palabras recordó lo último que había dicho su madre antes de morir. Que su hija Constanza no era una niña cualquiera, que desde un principio estuvo destinada a cumplir una misión, lo que la inquietaba mucho. La muerte trágica de sus padres, la tienda de mascotas, sus ojos tan particulares, todo parecía responder a un plan preestablecido, a un destino ya escrito, ya sea en las paredes de una caverna, en los pergaminos de alguna cultura milenaria o en la tradición oral de los pueblos originarios. Por primera vez la siempre valerosa Constanza, la que se destacaba por su madurez y prudencia, sentía un gran peso sobre sus hombros.


      –Lo otro que Andrés me repitió constantemente –continuó Salvador– fue lo del Talador, el nuevo Todopoderoso que atacaría destruyendo la selva, talando sus árboles y extrayendo las reservas de petróleo que están bajo ella. Seguramente cuando Andrés regrese deberemos ir al Amazonas para detenerlo.


      –O encontrarnos allá con él y adelantar camino –interrumpió Kalaalit–. Si nuestro líder no nos halla en el pueblo y no encuentra su furgón, supondrá que hemos partido en su búsqueda. ¿No creen?


      –O alguna visión se lo mostrará –opinó Mark–. Si nos adelantamos y enfrentamos al nuevo Todopoderoso con apoyo de la naturaleza, de seguro que él se enterará y acudirá en nuestra ayuda.


      –Si el Señor del Abismo es capaz de destruir un pueblo entero, usando a la propia naturaleza para ello, su poder es insuperable. Si la naturaleza es nuestra aliada, ¿por qué no intervino en ese momento? –reflexionó Constanza–. Tal vez Andrés se equivocó al enviarnos al pueblo y se equivoca al pensar que debemos combatir en el Amazonas.


      –Eso tal vez estaba escrito de alguna forma –señaló Salvador–. A lo mejor necesitábamos volver al pueblo y conocer las verdades, por dolorosas que fueran. Es cierto que el pueblo es nuestro origen, nuestro seno, pero también es cierto que debemos cortar el cordón umbilical de una vez, estar libres de vínculos, de nuestros padres, de nuestras familias, de nuestras pertenencias, para ser héroes de verdad. Tal vez Andrés no lo sabía, pero volver al pueblo era nuestra oportunidad para crecer, hacernos fuertes, desligarnos de las ataduras. Esa era la verdadera revelación.


      –Lo único que sé es que nuestro papá está perdido –señaló Valentina.


      Salvador le acarició la cabeza con ternura.


      –Eso es lo peor de todo hermanita –le dijo con tristeza–. Lo que más preocupaba a Andrés era que el mal atacaría con nuevas estrategias, con trampas y ardides. Arremetería contra nuestras debilidades. Ya no solo se valdría de sus lacayos y de sus criaturas, sino que de distintas artimañas y tretas para dividirnos. Ha engañado a papá con el afán de que nos desesperemos y lo busquemos, y así encontrarnos solos y divididos.


      –¿Y si le hace daño? –dijo Valentina con voz dolorida.


      –Papá sabe cuidarse, pequeña. Además, estoy seguro de que él tiene habilidades especiales. Tal vez no como las nuestras, pero es inteligente y astuto. Confiemos en que lo podremos encontrar donde vamos.


      –Hemos visto cómo ha intentado dividirnos y el éxito que ha tenido –dijo Constanza, mirando a Salvador y a Mark.


      Ambos chicos bajaron la vista avergonzados.


      –Pero eso no es todo –continuó Salvador, en tono aún más grave–. Yo sé que Andrés se enfadaría si supiera que les hablé de lo que voy a contarles.


      Los chicos se miraron sorprendidos ante el tono sombrío del Pequeño Domador.


      –La revelación que más le preocupa –continuó Salvador– tiene que ver con la de un héroe oscuro que apareció en sus visiones, un ángel caído, uno de nosotros que traicionaría a los demás. Engañado por el Señor del Abismo, uno de los nuestros desertaría del grupo y se volvería en su contra.


      El silencio que siguió a las palabras de Salvador fue como un sumidero tan oscuro como aquel donde estaba confinado su poderoso enemigo. Cada uno de los chicos miró a sus compañeros con desconfianza. Parecía que de pronto la férrea amistad, la unión inquebrantable del grupo de niños sufriera una fractura irreversible, como que el fino cristal de su inocencia se trizara para siempre. Los chicos bajaron la vista casi al unísono y no pudieron evitar verse a sí mismos como secuaces del ser de las profundidades. Víctor no halló nada mejor que encender su radio, de la cual brotó una triste melodía, que agudizó sus pesares. Mudo y en silencio, cada uno fue encerrándose en sus propios pensamientos, hasta quedarse dormido. Dentro del furgón solo se sentía el repicar incesante de las gotas de lluvia sobre su techo. El último en cerrar los ojos fue Salvador, que no pudo evitar ver en Mark al ángel caído. No le cupo duda que aquel chico rebelde, al que le costaba aceptar órdenes y cometía actos imprudentes, podía ser presa fácil del Señor del Abismo. Tenía la certeza que ni él ni ninguno de sus hermanos, y mucho menos Constanza o el pequeño e inocente inuit, podían ser aquel héroe traicionero. Sintió una gran culpa y angustia por desconfiar de Mark, pues, a pesar de todo, en lo más profundo de su ser sentía tener un fuerte lazo con él y que los unía un misterioso vínculo.


      


      Al día siguiente, al clarear el alba, los chicos fueron despertando poco a poco, algo acalambrados y más silenciosos que de costumbre. Parecía que todos habían acordado no hablar de aquel episodio que tanto los había acongojado; preferían suponer que fue un mal sueño todo aquello del héroe negro, del ángel caído. Incluso, se veían animados por estar en tierra firme y ya sin la espesa niebla y la lluvia, que al fin había cesado.


      Lo primero que hizo Kalaalit fue salir del furgón para estirar las piernas, pero si no es porque se aferró casi por milagro a la puerta, se habría despeñado al vacío. El pequeño chamán quedó colgando. Mark lo agarró de la chaqueta y lo metió de nuevo en el vehículo. La puerta del costado del chofer estaba justamente al borde de un acantilado, del cual no se divisaba el fondo, y por el otro lado, solo un par de metros los separaba de una pared vertical de roca, de la cual tampoco se apreciaba su término.


      –¡Eso es! –exclamó Mark–. ¡Ahora lo recuerdo! Es la ruta de los Yungas, la Ruta de la Muerte! ¡Es el camino más peligroso del mundo! –agregó, curiosamente exaltado y contento.


      –¿Ruta de la Muerte? ¿Y eso te alegra tanto? ¡A mí ese nombre me da escalofríos! –exclamó Constanza y le preguntó a Mark–: ¿Cómo la conoces?


      –Mis amigos que practican deportes extremos hablan mucho de ella. Especialmente los bikers, que hacen descenso en bicicleta de montaña, aseguran que es la prueba máxima. Son ochenta kilómetros de pura adrenalina –agregó Mark, entusiasmado por hallarse en ese lugar mítico para los deportistas extremos como él–. Aunque aquí han muerto muchos, todos sueñan con cruzarla.


      Efectivamente, el grupo se encontraba en la famosa Ruta de la Muerte de la región de los Yungas, al noreste de La Paz, ruta que une la urbe paceña con la zona amazónica del país altiplánico.


      –¿Y debemos atravesarla? –preguntó Salvador, deseando en su interior una respuesta negativa.


      –Creo que si nuestra intención es encontrarnos con Andrés, deberíamos cruzarla. Nos conduce al norte, en dirección al Amazonas, y es hacia allá adonde debemos ir –respondió Constanza.


      –¿Cruzarla? ¿Están locos? –dijo Mark–. Si nos atrevemos a recorrerla después de una lluvia, encontraremos rodados, el suelo inestable y barroso, y para qué decir si nos topamos con algún vehículo que venga en sentido contrario; debe haber lugares en que apenas cabe uno solo. Imagínense que aquí se debe conducir por la izquierda, para que el conductor pueda ir mirando el borde del precipicio y no caer al acantilado.


      –¿Y qué piensas hacer? –le preguntó Constanza–. ¡Debemos seguir adelante y tú eres el único que sabe conducir!


      –¡Y yo! –exclamó Kalaalit, un tanto ofendido.


      Constanza lo miró de reojo y continuó como si no lo hubiese escuchado:


      –Partiremos cuanto antes.


      –Es mejor regresar, buscar otro camino. De hecho, existe otro que se construyó por lo peligroso de este –señaló Mark.


      –Está bien –dijo Constanza, tomando su mochila–. Desayunaremos primero, después decidiremos qué hacer. Víctor y Valentina deben estar hambrientos.


      La chica sacó de su bolso jugo de frutas y varios sándwiches que había preparado en su casa, que les vinieron muy bien a todos en ese instante.


      La Piedra del Lagarto


      Memo, el Oledor, cada cuatro pasos cogía una piedra y la olía insistentemente con su enorme nariz. Andrés, por su parte, acostumbrado ya a las excentricidades de los gnomos, se entretuvo imaginando qué podía ser aquella misteriosa Piedra del Lagarto. ¿Tal vez un fósil de reptil o una piedra volcánica con poderes especiales? El hecho es que habían ascendido a lo más alto de la isla, donde un gran cráter se desplegaba en la cima del cerro; un cráter inactivo, por cierto, pero de una profundidad que daba escalofríos.


      –Supongo que tendremos que bajar –señaló Andrés.


      Los gnomos se miraron entre sí con evidente turbación. El foso se mostraba sombrío, tenebroso y su fondo no lograba divisarse. Tras otra de sus reuniones, los gnomos decidieron, por tres votos contra uno, que solo Memo acompañara a Andrés en el descenso al cráter. A Andrés le pareció que entre menos gnomos intervinieran en esta misión, tendría menos de qué preocuparse. Memo miraba resignado lo profundo del foso, mientras las lágrimas se le salían de los ojos.


      –¿Y ahora cómo bajamos? –se preguntó Andrés–. ¡Y ahora cómo bajamos! –gritó hacia lo profundo del cráter, provocando el sobresalto de los enanos.


      De pronto sintieron que un rugido sordo llegaba desde el fondo del agujero volcánico. Un rugido que les erizó el pelo a los gnomos y que llamó poderosamente la atención de Andrés.


      –Parece que este cráter responde a los estímulos –señaló Andrés–. ¡Queremos bajar! –gritó esta vez, buscando una respuesta desde el interior del abismo.


      Un leve temblor se produjo en el borde del cráter, que ocasionó aún más temor en los pequeños mineros y cierta decepción en Andrés.


      –¡Queremos bajar, cráter estúpido! –gritó esta vez con rabia, en busca de una réplica más importante.


      El borde de la cavidad se sacudió con violencia, haciendo caer al líder de rodillas. Los gnomos rodaron por el piso, con tan mala suerte que Memo fue a dar a la orilla del barranco y se precipitó en él. Andrés se apresuró a acercarse al borde mismo. Al parecer, el gnomo se había despeñado irremisiblemente.


      –¡Sus impertinencias siempre nos perjudican, señor guerrero! –exclamó Buban, mientras los otros dos gnomos lloraban abrazados la pérdida de su compañero.


      –¡Silencio! –ordenó Andrés–. Oigo algo allá abajo.


      En efecto, un leve gimoteo se sentía no muy lejos dentro del cráter. Los gnomos aguzaron el oído.


      –¿Memo, eres tú? –gritó Groll hacia el agujero.


      –¡Síii!


      Desde la oscuridad llegó un penoso gemido, que les devolvió a todos el alma al cuerpo.


      –Hay cueeerdas, lianas que cueeelgan –balbuceó Memo desde el interior, con voz todavía débil y lúgubre.


      Andrés estiró cuanto pudo su brazo hacia el interior del cráter y cogió una gruesa cuerda, dejada tal vez ahí por algún antiguo explorador.


      –¡Por aquí! ¡Ayúdenme! –dijo Andrés, que no tardó en comenzar a descender.


      Los gnomos, que no quisieron quedarse solos en la superficie, se armaron de valor y comenzaron a bajar también tras el líder de los guerreros. A pesar de la tenue luz que entraba por el orificio, Andrés constató que había un gran número de cuerdas colgantes. Enredado en ellas encontró a Memo, balanceándose. Había sogas de todos tipos, materiales y antigüedad. Luego de desenredar a Memo, y a una orden de Andrés, comenzaron todos a descender, de cuerda en cuerda. El guerrero debió socorrer a más de un gnomo, suspendido en el precipicio y a punto de caer al vacío. De pronto las cuerdas se acabaron y quedaron sobre un sendero que parecía descender en espiral hacia el fondo del cráter.


      –Parece que muchos han querido llegar hasta acá, seguramente en busca de algo –dijo Andrés.


      –Nosotros preferimos esperar aquí –señaló Buban, simulando prudencia–. Lo acompañará solo nuestro compañero Memo.


      Memo miró con espanto al gnomo líder, pero no le quedó más que obedecer. Se había constipado de tanto llorar y partió resignado tras Andrés, que comenzó a descender por la escalinata labrada en el suelo rocoso.


      –No te aflijas, enano, no creo que haya algo peligroso en esa oscuridad.


      De pronto el piso se volvió abrupto y pedregoso, como que pisaran guijarros que crujían. Memo se lastimaba los pies envueltos en sus delgadas babuchas. La oscuridad no permitía ver lo que pisaban, pero Andrés tuvo un mal presentimiento. Se agachó un poco y cogió las costillas, u otros huesos, de algún desgraciado ser que había terminado sus días en ese lugar.


      –¡Son huesos! –exclamó, antes de darse cuenta de que aterraría aún más a Memo, que se abrazaba a sus piernas estornudando.


      En efecto, el piso estaba tapizado por trozos de huesos. Seguramente pertenecían a decenas o a cientos de desdichados exploradores o criaturas desconocidas que habían osado internarse en ese foso, seguramente en busca de aquel mítico pedrusco que, al parecer de Andrés, debía tratarse de algún tipo de piedra preciosa por el interés que despertaba. De pronto unos ojos amarillos brillaron en la oscuridad. Un enorme reptil, un lagarto prehistórico, avanzó hacia ellos.


      –Ya estás aquí –siseó el reptil–. Vienes por la piedra sagrada ¿verdad? Pero ella no te pertenece, guerrero. Deberás vencerme si la quieres conseguir.


      Andrés reconoció de inmediato en aquel lagarto a un anfitrión hostil y que no estaba dispuesto a entregar sin más la codiciada piedra.


      –Tus ojos te delatan, bestia. Eres una aberración más que obedece servilmente al engendro del abismo ¿Qué haces aquí oculto en este foso nauseabundo? ¿Acaso tu señor te ha recluido en este peñasco olvidado, custodiando una miserable roca?


      Andrés desafiaba a la bestia tratando de provocarla y confundirla, porque no tenía otra forma de enfrentarla, salvo con sus palabras. Memo permanecía agarrado a su pierna, aterrado, y su llanto se hacía cada vez más gangoso. El lagarto se acercó un poco más, agitando su cabeza en forma amenazante.


      –Cada uno está en su puesto, guerrero. En cada rincón de la Tierra se hallan todos los que allanan el camino del amo de las sombras. Nadie protesta, todos obedecen. Somos un gran ejército disciplinado, repartido por todo el planeta, que prepara el regreso de nuestro Señor. A mí se me ha encomendado custodiar esta piedra, impedir que los enemigos la consigan. Puedes ver cuántos han intentado arrebatármela –señaló, fijando su vista en el cementerio de esqueletos.


      –¿Y qué tiene esta piedra que la hace tan especial? ¿Por qué tantos han muerto por conseguirla? –preguntó Andrés, intentando saber más acerca de aquel talismán que el Solitario George le encargara.


      –Puede estar muy caliente cuando el frío arrecia, o luminosa si domina la oscuridad; grande si se trata de tumbar a un gigante, o ligera como una pluma si deseas portarla hasta los confines del mundo –repuso el reptil en tono enigmático, posándose sobre un peñón a unos metros de Andrés, a la distancia precisa para caer de un salto sobre el líder y devorarlo.


      Memo comenzó a agitar su cabeza y a emitir un extraño sonido.


      –¿Qué te pasa, Memo? –preguntó Andrés.


      –Es que voy a estornudar.


      –¡Ni lo pienses! ¿No ves que este engendro está esperando cualquier distracción para atacarnos?


      –Es que no lo puedo resistir –dijo Memo, con voz gangosa y agitada.


      El lagarto agachaba la cabeza y sacaba su lengua amenazante, anunciando el ataque.


      –¡Pues tendrás que resistirlo –ordenó Andrés al gnomo– o te retuerzo esa narizota!


      El líder guerrero intentó evitar el estornudo del gnomo poniendo un dedo bajo la nariz del enano resfriado, pero por la oscuridad del lugar lo introdujo, sin quererlo, dentro de uno de sus orificios nasales, y sintió con repugnancia que una masa gelatinosa y resbaladiza le escurría por la mano. Andrés no lo podía creer: un lagarto gigante estaba a punto de devorarlo, pero en vez de defender su vida debía evitar que un enano narigudo y con romadizo estornudara.


      –Ya estoy bien, gracias –dijo Memo–, pero le rogaría que saque sus dedos de mi nariz.


      Andrés se sacudió la mano y las mucosidades del pequeño salpicaron el lugar. El reptil aprovechó la distracción para saltar sobre Andrés, justo en el instante en que el gnomo oledor dio un estornudo tremendo, que hizo eco por la chimenea del volcán extinto, y cantidades de mucosidades pegajosas fueron a dar sobre los ojos del lagarto, que quedó enceguecido. Andrés aprovechó el instante para coger a Memo de un brazo y correr con él hacia el fondo de la caverna.


      –¡Eres un genio, Memo! ¡No tenía cómo luchar contra ese lagarto, pero tú tenías un arma secreta! –exclamaba, mientras llegaba hasta una piedra del tamaño de una pelota de tenis, que se hallaba suspendida sobre un nicho tallado en el muro rocoso. El objeto relucía, iluminando su entorno.


      –¡Esta debe ser la Piedra del Lagarto! –exclamó con júbilo el líder, tomándola con ambas manos y guardándola en su morral. En seguida, arrastrando a Memo de su capuchón, subió a la carrera por la escalera de piedras, hasta llegar donde estaban los demás gnomos. Estos se habían entretenido fabricando una escalera de cuerdas, como las que tenían en las minas, la que les facilitó enormemente el ascenso hasta el borde del cráter.


      –¡Bendito resfrío! –repetía Andrés jubiloso, ante la mirada atónita de los demás gnomos–. ¡Bendito resfrío!


      La Roca Pináculo y la verdad sobre la primera conflagración


      Luego de mucho debatirlo, los chicos decidieron arriesgarse a utilizar el camino peligroso. Gracias al teléfono de Mark averiguaron que la Ruta de la Muerte, como era conocida en el mundo entero, o Camino de los Yungas, llevaba a la localidad de Coroico, capital de la provincia de Nor Yungas, un pequeño poblado donde podrían reabastecerse y preparar el viaje al Amazonas. El lugar era realmente maravilloso, una ecorregión considerada reserva de la biósfera donde, entre otras atracciones, se encuentra la montaña sagrada del Uchumachi, con sus mágicos bosques cargados de niebla y lluvia, o la enigmática cascada de Perolani, a la cual se puede acceder caminando por antiquísimas veredas construidas por los propios incas, o llegar por el río Suapi a las formaciones de Supay Punku o Puerta del Diablo, lugar que los chicos asociaron de inmediato al Señor del Abismo; o alcanzar, incluso, los petroglifos de Kellkata, donde existen mensajes dejados por los antepasados y que de seguro algo tendrían que ver con su misión.


      Mark continuaba manipulando su teléfono, al que en cierta forma le había dado ya características de talismán. Hasta se había descolgado el silbato del cuello, dejándolo sobre el tablero del furgón. Salvador lo notó, pero prefirió guardar silencio. Sentía que Constanza estaba a favor de Mark y que a él, tal vez por ser menor que aquel, lo menospreciaban. Poco ganaría con discutir, aunque también sentía que algo malo estaba pasando, que aquello no era correcto y que poco a poco estaban perdiendo su esencia verdadera. Sus talismanes estaban siendo desechados por ser objetos simples y sencillos. Además, recordó que cada una de las intervenciones de otras personas ajenas a su misión habían sido propiciadas de alguna forma por Mark: la aparición de los Pintafocas, la intervención de los Patagones, ahora esto del celular, a pesar de las claras instrucciones de los sabios de la subtierra sobre el peligro que significaba involucrar a otros hombres en sus misiones. Por un momento su mente se ensombreció profundamente y le pareció, una vez más, ver al chico escalador como el héroe caído, como el corrompido por el mal, como el ser que los traicionaría.


      


      Morg, el líder de los simios mutantes, vigilaba atento desde el borde del acantilado. Abajo, a lo lejos, se divisaba el techo de la Cucaracha, aún detenida al borde del precipicio. Los chicos no se decidían a partir e ignoraban que los terribles procónsules les habían dado alcance y disponían una serie de grandes peñascos para dejarlos caer por la pendiente y aplastarlos. La primera, una gigantesca piedra esférica, fue impulsada por el propio Morg. La roca fue rodando y dando saltos por la pared del acantilado, causando gran estruendo y arrastrando consigo lodo y piedras, que se desprendían del farellón. Por un par de metros, el alud no cayó sobre el techo del furgón, pero fue suficiente para que los chicos se dieran cuenta de que algo malo pasaba.


      –¡El cerro se viene abajo! –gritó Kalaalit, cuando varias piedras pequeñas golpearon el vehículo, provocando un ruido ensordecedor. Mark se apresuró a tomar el volante y a huir de la lluvia de proyectiles rocosos. Con todo lo riesgoso que parecía aquel mítico camino, era mejor opción que permanecer bajo la avalancha de piedras y lodo. El chico escalador aceleró a fondo y la Cucaracha se tambaleó, inclinándose hacia el acantilado. Si no hubiera sido porque los propios niños se arrimaron al lado contrario, haciendo contrapeso, el furgón verde hubiera caído al fondo del precipicio. Al fin las ruedas del vehículo dejaron de patinar y le dieron un fuerte impulso, que casi los estrelló contra la pared del cerro. Con gran pericia, Mark lo controló y partieron a gran velocidad, remontando las peligrosas y elevadas curvas de la Ruta de la Muerte, seguidos de cerca por el furioso ejército de prehistóricos simios mutantes.


      


      Entusiasmado, Andrés corría por la playa con su morral a la espalda y dentro de él los tres preciados talismanes que había logrado reunir, tal como el Solitario George se lo había encomendado.


      –¡Ahora iremos por la Roca Pináculo! –gritó con evidente excitación, volteándose hacia los enanos que, no obstante, permanecían inmóviles y con semblante serio. –¿Qué les pasa? ¿Por qué no se apresuran? Debemos buscar algo, un bote, algo que nos lleve a la isla, ¿qué esperan? –Andrés se detuvo y los miró con extrañeza–. ¿Y a ustedes qué les pasa?


      –Estimadísimo líder de los guerreros de la Leyenda –dijo Buban, con su acostumbrado tono de solemnidad–, hemos cumplido con la misión que se nos ha delegado. Ella consistía en ayudarlo en la búsqueda de los tres talismanes mágicos, y gracias a nuestros tres expertos buscadores y a sus innegables habilidades usted consiguió su objetivo. Ahora es preciso que regresemos a nuestras minas que tanto extrañamos.


      –¡Pero qué dicen! ¡Debemos continuar nuestra misión! –Andrés sintió de pronto que había cogido cariño a ese grupo de gnomos habilidosos y singulares, que a pesar de haber encontrado los talismanes por pura casualidad, eran una compañía amena y relajante.


      El rito de despedida fue triste pero emocionante a la vez. Andrés agradeció con emotivas palabras el servicio prestado por los pequeños hombrecillos y Buban dio un empalagoso pero sincero discurso, que se extendió por varios minutos. El líder guerrero lo escuchó con paciencia y respeto. Abrazó uno a uno a los gnomos de la subtierra, agradeciéndoles su colaboración, y más de una lágrima amenazó por rodar por sus mejillas. Los pequeños buscadores se perdieron caminando por una playa desierta, dándose vuelta de vez en cuando para despedirse con el inconfundible signo del Arkanus.


      –Gracias, pequeños y simpáticos amigos –susurró Andrés para sí–. Vuelvan orgullosos a sus minas a cuidar sus valiosos tesoros.


      Más allá, a lo lejos, divisó una pequeña embarcación, que sin duda estaba ahí esperando por él. Era la naturaleza que volvía a allanarle el camino.


      


      Andrés demoró varias horas en alcanzar la costa donde se emplazaba la singular roca. Así como en Kullorsuaq, el Pináculo era una nueva estación del Intérprete en la búsqueda de revelaciones. Al atardecer arribó a la bahía de Sullivan, a una playa de finas arenas blancas rodeada por verdes manglares, en la Isla de San Bartolomé, extrañamente silenciosa y solitaria. En el horizonte, entre cráteres y sulfatares, se podía apreciar una formación de rocas basálticas, que se semejaban a un gran monstruo semienterrado. Seguramente era el lugar que buscaba. Extrañó a los gnomos como nunca y sintió una profunda soledad, alimentada por el silencio sepulcral de aquel paraje solitario, un silencio solo interrumpido por el leve rumor del mar, que en este sitio carecía de olas y se deslizaba silenciosa y suavemente, como acariciando la arena.


      Caminó por la playa, en dirección a una roca alta y triangular, pensando que se trataba de restos de un cono volcánico que el crepúsculo hacía ver especialmente tenebrosa. Enmarcada en un paisaje de aspecto lunar, la roca Pináculo daba tanto o más escalofríos que el propio Pulgar del Diablo. Sin embargo, en ese lugar no hacía frío y Andrés se sentía bastante reconfortado, a diferencia de su incursión anterior en los perdidos hielos árticos. De todas formas se preparó para lo peor, para encontrarse quizás con otro de los secuaces del Señor del Abismo o con alguna revelación funesta sobre los tiempos venideros.


      Una vez que llegó al pie de la roca, Andrés se detuvo a escudriñar el paisaje, esperando que algo pasara. Sin embargo, como nada sucedió en mucho rato, decidió tomar un descanso sobre una duna. Al cabo de un momento el sueño lo venció y se durmió profundamente tendido en las tibias y blancas arenas.


      De pronto se sintió en medio de una pesadilla. Percibía que unas lóbregas formas lo rodeaban y observaban con curiosidad, que lo volteaban y levantaban, que volvían a ponerlo sobre el suelo y que lo izaban de nuevo. A cada instante, llegaban a la cita seres más extraños y le pareció que era el momento de levantarse e irse, pero estaba inmovilizado, no lograba despertar del todo, resistirse y huir. Al final se resignó a su suerte. Algo le decía en su interior que estos seres no pretendían hacerle daño.


      –¿Qué hago aquí? –susurró de súbito en su semiinconsciencia. Vagamente pudo distinguir que el grupo de seres lo trasladaba sobre una especie de camilla por una oscura caverna. Al llegar a una gran cámara, en el interior mismo de la roca Pináculo, lo ubicaron al centro de la bóveda, sobre una mesa de piedra incómoda y polvorienta, sin ningún tipo de sujeciones. Sin embargo, no podía moverse, su cuerpo estaba completamente paralizado. De los seres que lo rodeaban, solo podía distinguir sus siluetas, pero lo trataban con gran cuidado y delicadeza. Sobre su cabeza una gran cúpula oscura simulaba un límpido cielo nocturno, como el techo cóncavo de un planetario. De vez en cuando se acercaban algunos de ellos con extraños aparatos, que usaban para examinarlo, mientras otros trepaban a las paredes de roca y se disponían alrededor del domo, como para presenciar algún tipo de espectáculo que allí se daría. Poco a poco Andrés fue dándose cuenta de que las formas que lo rodeaban pertenecían a una especie superior de escaladores, distinta a la de la subtierra. Parecían algo más evolucionados, más altos, más esbeltos y aparentaban ser más sabios que aquellos con los que compartió las primeras batallas y visitó en su mágico mundo del silencio.


      Uno de ellos, el más alto, se acercó hasta él. Al líder le pareció un extraterrestre, de esos que veía en películas cuando niño. Recordó también que esos seres, que la gente imaginaba como venidos de otros mundos, no eran más que proyecciones de cómo los propios humanos se verían en el futuro tras su natural proceso de evolución. Los demás escaladores que le rodeaban retrocedieron, dejando a Andrés y al longilíneo ser de largas y delgadas extremidades, solos en el centro de la caverna. El escalador lo observaba atentamente, mirándolo a los ojos con cordialidad.


      –Andrés, no temas, estás en un lugar seguro; debes relajarte para que puedas ver lo que has venido a conocer. –El líder sintió la voz más dulce que jamás imaginara, pero la oyó en su interior, como si aquel ser de la subtierra le traspasara telepáticamente sus palabras–. Es necesario que te apacigües, que confíes en nosotros, que prepares tu espíritu, porque presenciarás algunos de los misterios y acontecimientos que has buscado incansablemente hasta hoy. Sentirás dolor y miedo, pero podrás tolerarlo. Sentirás dudas y desesperanza, pero tu gran sabiduría te permitirá comprender que los enigmas que fueron destinados a esta roca, son necesarios para enfrentar a los nuevos peligros que emergen de lo profundo. Prepárate, gran guerrero, prepara tu corazón y tu alma: verás el pasado, el presente y el futuro entremezclados y confusos y solo tú sabrás desenlazarlos y comprenderlos.


      De pronto, la cúpula entera de la cripta se iluminó y mostró una imagen maravillosa de la Tierra en el pasado. Lugares asombrosos y sublimes aparecieron proyectados en el domo, cuando hombres y fieras convivían en perfecta paz en un paisaje bucólico, una imagen de los primeros tiempos, antes del terrible surgimiento del mal.


      Luego, de un momento a otro todo pareció ensombrecerse en forma pavorosa. Andrés sintió un estremecimiento incontrolable y pudo ver cómo a todos los seres vivientes de aquel paraje los sobrecogía el terror. Conmovido, trató de incorporarse, pero le fue imposible: seguía inmovilizado. Debió presenciar por fuerza el terrible rostro de los siete reyes corrompidos de la primera era y cómo instalaban su dominio sobre la humanidad con sus poderosas maquinarias que arrasaban con todo, buscando con frenesí la fuente de energía que les asegurara el poder supremo.


      Desde el horizonte comenzó a avanzar una nube gigantesca y gris, copando el cielo a una velocidad abrumadora. Los hombres y sus hijos corrieron a refugiarse en los templos, mientras una lluvia de cenizas tóxicas y letales empezaba a cubrirlo todo. Los animales huían aterrados en todas direcciones y de un gran foso comenzó a emerger, envuelto en fuego y gases sulfurosos, un ser que de solo mirarlo provocaba un pavor indescriptible. El corazón de Andrés se agitó ante la figura de aquel engendro, que sin duda era el Señor del Abismo. De súbito, el líder comenzó a temblar y a sacudirse sin poder controlar su cuerpo. Un grupo de escaladores se acercó para asistirlo, la fiebre y el sudor lo consumían. Trató de cerrar los ojos, pero las imágenes seguían ahí. Le era inevitable ver al engendro del escurridero y su faz horrenda. Debía ser testigo obligado de aquellos espantosos acontecimientos. Seguramente todo aquello era parte fundamental de su adiestramiento, de su instrucción, de su preparación como líder, aunque esto le costara sentirse desgarrado por dentro.


      Volvió a oír en su interior las palabras del escalador, que en algo lograron aplacarlo.


      –Eso pasó una vez, Andrés, hace miles de años. Algunos han tratado de explicar ese cataclismo asegurando que fue un volcán gigantesco el que generó aquella megacatástrofe hace casi setenta mil años. Casi extinguió al género humano y a todas las demás especies de la Tierra. La mayor erupción que recuerda la humanidad, un desastre apocalíptico que provocó una nube de gas tan enorme que oscureció el planeta entero y que provocó que las temperaturas descendieran dramáticamente y cesaran las lluvias. Fue lo que los hombres llamaron el cuello de botella, desconociendo por completo que lo que en definitiva ocurrió fue una gran batalla entre el bien y el mal, entre la naturaleza y aquel que quería destruirla. Fue en aquel tiempo cuando algunos como nosotros decidieron ocultarse en las profundidades, mientras que otros valerosos humanos se quedaron en la superficie y enfrentaron al venido del abismo. Nunca pensamos que siete guerreros, alentados por una vieja leyenda que pocos conocían, serían capaces de rechazar y derrotar al poderoso engendro, pero así ocurrió: siete formidables héroes recobraron el planeta derrotando al mal y a sus numerosos ejércitos. A nosotros, en cambio, nuestra falta de fe nos hizo huir cobardemente, para ocultarnos en las profundidades. Esa falta de esperanza la hemos pagado con este exilio eterno en las profundidades. Es nuestra merecida penitencia.


      Andrés pudo contemplar en las imágenes las cruentas batallas contra el amo de las sombras, la entereza y valentía de los héroes, su irrestricta fe en una leyenda antiquísima y en la naturaleza aliada. No le fue fácil observar todo aquello; sentía un desasosiego cada vez mayor al darse cuenta de que muchas de las certezas en las que creía no eran más que explicaciones que pretendían ocultar la verdad de los hechos.


      –Eso es –murmuró con dificultad–. Ahora lo comprendo. No fue la mega erupción de la que hablan algunos científicos la que casi acabó con nuestra especie: fue la Primera Gran Conflagración entre la humanidad y el que todo lo oscurece. –Andrés recordó la teoría del gigantesco volcán Toba del norte de Indonesia, donde hoy existe un lago que lleva ese nombre, la explosión catastrófica que, según muchos científicos, colapsó de gases de ácido sulfúrico la atmósfera y que en parte explicaba el repentino descenso de la población hace setenta mil años–. ¡Claro, es difícil creer que un desastre natural casi destruyera el planeta –se dijo– y con él al millón de seres humanos que entonces lo habitaba!


      –Esta roca –prosiguió el escalador, refiriéndose al Pináculo– es una evidencia de aquella catástrofe, es otra de las señas que el Señor del Abismo dejó en la Tierra como mudo testimonio de su cruel reinado, que duró cerca de dos mil años. Está compuesta de roca calcárea, como las del lugar desde donde emergió hace milenios y como la de muchos otros lugares del planeta que respiran su odio maligno. Pero ahora es el hombre, Andrés, quien le ha allanado el camino para su regreso, el propio hombre ha preparado el retorno de aquel que fue confinado al cautiverio eterno, pero que ha dejado de ser eterno desde el momento en que se ha vuelto a confrontar a la naturaleza como si fuese un enemigo más; desde el instante en que se volvió a extraer su sangre combustible para hacer funcionar las máquinas del hombre. Lo peor es que este regreso será mucho más violento y catastrófico que el de entonces. Hoy el planeta entero está habitado y son muchos los que están destruyéndolo sin contemplación alguna. Confiamos en ustedes. La resurrección de los guerreros es nuestra única esperanza.


      El escalador levantó su mano y la bóveda se iluminó de nuevo. Esta vez aparecieron la selva del Amazonas, su caudaloso e inconfundible río y la imagen de decenas de pueblos originarios, ocultos en lugares inaccesibles de la jungla, empeñados en mantener sus costumbres ancestrales a pesar del avasallador progreso.


      –Uno de esos pueblos los espera desde hace tiempo para ayudarlos en su lucha. Es ahí donde se reunirá el grupo de guerreros de la Leyenda y es ahí donde se preparará para detener al nuevo lacayo del Señor de lo profundo, el que tala los bosques nativos. Los chicos corren gran peligro, es cierto, el mal los acecha de diversas formas, pero debes confiar en que mantendrán su unidad en espera de tu regreso. Deberás ser fuerte y completar tu instrucción.


      Andrés, mareado y con náuseas, sintió que sus brazos se aflojaban de las invisibles ataduras que lo inmovilizaban y pudo reincorporarse, no sin gran dificultad y no sin antes vomitar unas cuantas veces antes de poder articular palabra.


      –Deben ayudarme a llegar pronto –rogó–. Percibo que los niños sufren y me necesitan.


      Uno de los escaladores le acarició la cabeza y le habló a su interior:


      –Valiente guerrero, nuestra gratitud va más allá de lo que puedes imaginar. Es la gratitud de todos los seres vivientes de la Tierra, de todos los pueblos originarios y de todas las especies, de toda la humanidad que aparentemente ignora esta lucha, pero que confía en tus poderes y en los de los tuyos. Abriremos el portal del tiempo para que puedas viajar más rápido a tu próximo destino. Es todo cuanto podemos hacer para ayudarte en tu misión. Ahora debes emprender viaje hacia la vieja montaña de los macizos del este, donde completarás tu instrucción.


      Repentinamente todo se oscureció y un viento gélido sopló con fuerza. Desaparecieron los escaladores y Andrés sintió nuevamente una profunda soledad. Fue en el preciso momento en que el semblante del Señor del Abismo se le presentó en las paredes de la roca y tras ello una gran sucesión de imágenes de nuevas revelaciones que grabó en su poderosa mente de Intérprete. De improviso, un portal de roca se abrió mostrando un oscuro y frío pasaje, que Andrés no dudó en penetrar. Adentro sintió un pánico tan fuerte que se tornó invisible. Su naturaleza incorpórea le permitió remontar el espacio–tiempo con facilidad y viajar miles de kilómetros casi en un suspiro.


      Montaña Vieja


      Andrés permanecía tirado sobre un húmedo y frío suelo de piedra, inmóvil y casi sin respirar. De pronto comenzó a balbucear, a emitir extraños sonidos en lenguas exóticas. Había viajado por el espacio y el tiempo a una velocidad asombrosa, con el fin de apresurar su misión y estar luego cerca de los suyos. La Montaña Vieja sería su último destino, el lugar donde el tercero de los sabios continuaría su instrucción. El viaje le había pasado la cuenta y allí estaba, agarrotado por el frío de la noche. A duras penas escuchó a alguien que le hablaba desde la oscuridad.


      –Estás en el Templo del Sol, en el Intihuanta –dijo la voz.


      Poco a poco Andrés comenzó a percibir su entorno. Se hallaba en una especie de terraza de piedra, espaciosa y despejada. Trató de ponerse de rodillas, pero unas violentas náuseas lo hicieron vomitar varias veces otra vez.


      –Estás en el Templo del Sol, en el Intihuanta –volvió a repetir la voz. Debes expulsar todo lo malo que te haya contaminado, purificarte de todo lo que has visto y oído para entrar en esta ciudad sagrada.


      Pero el líder de los guerreros solo quería descansar unos minutos para reponerse del mareo y del vértigo. Se sentó y apoyó su cabeza en las rodillas, mientras recuperaba poco a poco la conciencia y reconocía estar en un recinto semejante a un viejo templo abandonado.


      –¿Qué esperas encontrar aquí, humano? –preguntó ahora la voz, de la que Andrés aún no distinguía su procedencia.


      –Respuestas, el Arkanus, secretos, no sé –señaló confuso y tembloroso–. ¿Dónde estoy? –preguntó alzando la vista y buscando el origen de la voz.


      Una sombra espectral pasó rápidamente sobre su cabeza y se situó al otro extremo. Andrés sintió un escalofrío inquietante. ¿Sería un mal espectro o el último de los sabios que buscaba?


      –Estás donde debes estar. ¿No lo pediste así? Estás en la gran ciudad de Llaqta, la cual es mi dominio.


      Andrés logró ponerse de pie con dificultad y mirar a su alrededor.


      –¿Crees que no reconocería Machu Picchu? –dijo Andrés.


      –Es así como la llaman ahora: Montaña Vieja en vuestra lengua. Pero en realidad es la antigua ciudad sagrada de Llaqta, que permaneció oculta durante siglos en la selva –explicó el espectro, que sobrevoló la terraza de piedra atravesándola y pasando tan cerca de Andrés, que lo hizo tambalear.


      –¡Basta! –gritó Andrés–. ¿Acaso eres otro engendro que me atormenta? Si quieres matarme hazlo ahora. No tengo fuerzas para luchar.


      El espectro se detuvo en lo alto.


      –No soy quien piensas; no soy ninguna aberración del desaguadero: soy el inca Wirakocha, el octavo gobernante del Tahuantinsuyo , el verdadero arquitecto de esta ciudad.


      –Creo que alardeas –dijo Andrés–. Este lugar es un centro ceremonial, un santuario religioso construido por un emperador al que llamaban Pachacútec.


      –¡Quien alardea eres tú! –gritó el espectro, haciéndose corpóreo de pronto y avanzando con su báculo en ristre para acometer a Andrés–. ¡Tú sí que puedes ser un enviado de las profundidades que quiere engañarme y arrebatar los secretos confiados a mi pueblo!


      Desesperado, Andrés sacó de su morral la Piedra del Lagarto, la que brilló en la oscuridad con una luz violácea. Wirakocha se detuvo y retrocedió sorprendido ante el talismán mágico.


      –Ahora puedo ver que eres el guerrero de la profecía –dijo el inca, visiblemente impresionado–. Guarda de una vez tus artilugios mágicos, este es un santuario de paz. Veo que eres el que anunció la Leyenda, no cabe duda, pero ofendes a nuestros ancestros con tu ignorancia. Esta es la ciudad de Llaqta, construida bajo mi reinado, la que me fue arrebatada por mi propio hijo Pachacútec, quien me traicionó y la transformó en su fortaleza y centro de ceremonias.


      Andrés, un amante de la historia de los incas, estaba maravillado de conocer, de boca de su propio constructor, la verdadera versión del origen de estas edificaciones, versión que distaba mucho de la oficial.


      –Pero estuvo desaparecida por siglos –señaló.


      –Eso tampoco es verdad –dijo el espectro–. Nunca esta ciudad fue abandonada, siempre vivió aquí gente de nuestro pueblo. Solo estuvo oculta de la ambición de los hombres hasta que el Gran Saqueador fue guiado hasta aquí y robó nuestros tesoros.


      Andrés recordó que había sido Hiran Bingham quien, en 1911, descubrió las ruinas conducido por un nativo de la zona y que tomó muchos de sus tesoros y se los llevó a Estados Unidos.


      Emocionado por la conversación y un poco más repuesto de su traumático viaje, el líder se inclinó ante el espectro del emperador Inca que lo esperaba desde hacía siglos para revelarle nuevos secretos. Esta vez habló como creyó que lo haría un guerrero:


      –Su majestad, octavo gobernante del imperio inca, señor de Llaqta, morador del palacio mágico, requiero de tus enseñanzas y sabiduría para ser un mejor y más digno líder de los siete guerreros del Arkanus. He llegado hasta aquí tras reunir los tres talismanes que me ayudarán a enfrentar al nuevo lacayo del Señor del Abismo; he llegado a completar mi instrucción; he venido para que su majestad me revele el fragmento de la Leyenda que le fue confiado a su pueblo para protegerlo y ocultarlo del que todo lo ve, pero que es ciego ante la luz.


      –La profecía lo dijo –repuso el espectro–: el gran guerrero vendrá en la noche más oscura de febrero, aparecerá dormido en el Intihuanta y estará ávido de respuestas, pero no querrá saber lo que tenemos que decirle.


      Las palabras sombrías del espectro preocuparon a Andrés. ¿Qué secretos tan terribles le revelaría aquel monarca de tiempos antiguos? ¿Qué podría ser más espantoso que todo lo que ya había conocido? De pronto, las confusas visiones del Pináculo, como sucedía con las revelaciones que tardaban en aclararse en su mente, se volvieron más evidentes, pero también más preocupantes. En ese instante solo visiones de sufrimiento, de divisiones y de conflictos se develaban en su cabeza y Andrés estaba invadido por un enorme desconsuelo. Sus amigos, los chicos, los pequeños guerreros, comenzaban a enemistarse, a dividirse y corrían peligro. Habían desobedecido sus órdenes y se exponían a los poderosos ejércitos del Talador, pero al mismo tiempo presentía que estaban cerca, demasiado cerca como para no buscarlos.


      –Sí, están más cerca de lo que piensas, guerrero –reveló el espectro–. Podrás ir en su búsqueda en cuanto escuches lo que tengo que decirte.


      En efecto, las ruinas de Machu Picchu se encontraban en la región de los Yungas peruanos, que compartían con la vecina región de los Yungas bolivianos, y mientras Andrés comenzaba su diálogo con el último de los tres sabios, los chicos iniciaban un peligroso periplo por la Ruta de la Muerte, en la región Yunga del país altiplánico.


      En eso el espectro envolvió a Andrés con su túnica vaporosa y lo elevó por los aires en dirección al Templo de las Tres Ventanas.


      –Mira allá abajo como el río Urubamba serpentea con furia por entre los acantilados y eso lo hace desde milenios; lo hace únicamente porque es su misión, su aporte a los ciclos de la naturaleza, para que miles de especies, vegetales y animales puedan sobrevivir en su cuenca. ¡Qué acto más humilde y conmovedor! Y eso acabará pronto si ustedes nos fallan, si pierden la fe y la unidad. La naturaleza es sabia y si los ha elegido debe ser porque son grandes guerreros, los mejores del planeta. Todos confiamos en ustedes.


      Andrés guardó silencio. Sentía que las palabras de Wirakocha eran ingenuas, que confiaba demasiado en un grupo lleno de carencias e imperfecciones, pero no podía decepcionar a aquella divinidad que le revelaría otra parte de la Leyenda.


      Al llegar al Templo de las Tres Ventanas, el espectro se sentó en su trono, mientras Andrés se sentaba en el suelo de piernas cruzadas.


      –¿Qué es tan terrible de saber? –preguntó el líder.


      –No solo es terrible, también es curioso y ambiguo –repuso el espectro–. Echará por tierra varias de tus creencias y tiene que ver con el origen del mal.


      Andrés recorría impaciente las facciones difusas del rey inca, para imaginárselo como fue en tiempos pasados.


      –Petróleo quiere decir “aceite de piedra”: petrus oleum. “Aceite de roca” fue como lo llamaron los sabios antiguos antes de la Primera Gran Conflagración. Cuando el Señor del Abismo dominó la superficie de la Tierra, el petróleo fue utilizado como combustible. Después de ello los hombres no lo supieron utilizar y solo lo vieron como un líquido pestilente y pegajoso, que no servía más que como aceite de lámparas o como impermeabilizante en la Torre de todas las Naciones y en el Arca del Gran Diluvio. Solo hace un siglo y medio fue redescubierto su poder combustible y desde entonces han muerto millones de hombres. Mucha sangre se ha derramado en su nombre y cientos de guerras se han desatado por controlar este hidrocarburo que abunda bajo la Tierra.


      Andrés pensó que no escuchaba nada nuevo, que el Inca se limitaba únicamente a hablar de hechos enciclopédicos y archiconocidos para él.


      –Todo eso ya lo he oído antes –dijo, con un dejo de desgano.


      –Pero es la vida, guerrero –continuó el espectro–, es la propia vida la que ha engendrado a la muerte. El Señor del Abismo no es más que un ser creado a partir de microscópicas formas de vida que habitaron los mares hace millones de años; materia orgánica marina que quedó atrapada entre sedimentos, organismos planctónicos que fueron aprisionados por las rocas y que, debido a altas presiones y temperaturas, fueron descomponiéndose y formando el hidrocarburo, la viscosa sangre de aquel que mora en las profundidades. El engendro maligno es una especie más formada tras millones de años de transformaciones y cambios de la evolución de la Tierra.


      Andrés, ahora sí sorprendido por estas palabras, buscaba darle algún sentido a esta paradoja de la vida y de la muerte, del bien y del mal fuertemente entrelazados.


      –Entonces es el planeta mismo el que busca el equilibrio, como un gran organismo vivo –reflexionó el líder–. Busca recomponerse cuando está en peligro, aunque sea en forma dramática.


      –Hay algo que nadie sabe, guerrero, algo que ni los sabios antiguos han podido explicar: qué fue lo que provocó que este ser lograra concentrar toda la maldad y cómo su sangre pudo diseminarse por el planeta entero, corrompiendo hombres y civilizaciones. Nadie ha podido descubrir el origen exacto del mal, ni siquiera el Arkanus. La Leyenda no es clara al respecto.


      –Quizás por ello el Oscuro no pudo ser aniquilado y solo fue confinado en el abismo –sugirió Andrés.


      –Empiezas a comprender, guerrero –señaló Wirakocha–. La batalla de ustedes es distinta a la de tiempos pretéritos. La destrucción del planeta hoy supera con creces a la de antaño; las civilizaciones son más poderosas, los hombres ya no creen en leyendas, los pueblos originarios están confinados en reducciones y ya nadie los escucha. La alquimia del petróleo lo domina todo. La era del aceite de roca llegará pronto a su clímax y será cuando el Señor del Abismo resurja a la superficie.


      El espectro del inca advirtió que sus palabras producían un gran desaliento en el líder.


      –Pero hay una esperanza, guerrero –señaló el espectro–, una esperanza basada en el propio origen del Señor del Abismo, en su estructura, en su constitución misma. En el fondo, es uno más de nosotros, una especie más de la naturaleza, que ha reunido en torno de sí un mal infinito que el hombre se ha encargado de esparcir por toda la Tierra en su ambición de poder y riqueza. Es un organismo más de toda la biodiversidad existente, una especie que ha evolucionado y se ha adaptado volviéndose poderosa y agresiva, tanto más que los propios hombres, con una malignidad e inteligencia superiores, capaz de doblegar las voluntades de poderosos y someterlos a su imperio, capaz de crear nuevas especies siniestras. Pero, y eso es lo alentador, guerrero, como es una especie única, compuesta por un solo individuo, no es necesariamente imposible de extinguir.


      De pronto, por las escalinatas de Machu Picchu comenzaron a ascender miles de antorchas. Andrés se impresionó ante el espectáculo.


      –Son los antepasados de mi pueblo que vienen a homenajearte –señaló Wirakocha–. Se ha corrido la voz que el líder de los guerreros está aquí.


      El Intérprete contemplaba emocionado el espectáculo. Cientos de incas, ataviados con sus más elegantes ropajes ceremoniales, el pueblo que creó una de las civilizaciones más sorprendentes de la América arcaica, estaba ahí por él, para festejarlo, para venerar al mítico guerrero del Arkanus que los visitaba.


      Tecnología de piedra


      Es difícil saber si la propia lluvia o el diluvio de rocas que caían sobre el furgón de Andrés, era lo que hacía más difícil el trayecto por la Ruta de la Muerte. En cada curva el vehículo derrapaba a punto de desbarrancarse y Mark intentaba por todos los medios esquivar los peñascos que los simios arrojaban desde lo alto. Sabía que no podría hacerlo por mucho tiempo, que en cualquier momento la Cucaracha voladora se transformaría en una Cucaracha aplastada por una gran piedra o en una Cucaracha desintegrada al fondo del desfiladero.


      –¡No podremos aguantar mucho más! –gritaba Constanza, mientras los chicos intentaban despejar su mente para recurrir a sus poderes o a sus talismanes. Pero no se les ocurría cómo lograrlo.


      –¡Ya vendrán! –aseguraba Mark, mirando su teléfono–. ¡Ya vendrán!


      –¿Quién vendrá? –preguntó Salvador.


      Entretanto Constanza y la pequeña Valentina subieron arriesgadamente al techo del furgón para convocar sus poderes. Intentarían destruir las rocas que caían con ráfagas de fuego, la una, y potentes borrascas, la otra.


      La situación se puso aún más difícil cuando los procónsules decidieron descender desde lo alto para atacar a los chicos directamente, en un combate cuerpo a cuerpo, guiados por su feroz comandante Morg.


      Repentinamente, y tras salir el furgón de una curva pronunciada, Víctor comenzó a volar. Se había convertido en un gran pájaro negro que se mimetizaba con la oscuridad. Kalaalit, por su parte, parecía haber desaparecido misteriosamente, pero el Gran Puma se había encarnado en el pequeño chamán y subía el cerro en dirección a la tropa de simios mutantes que ya casi alcanzaban el camino.


      –¿Cuándo saldremos de esta maldita ruta? –preguntó Salvador.


      –¡Qué dices, enano, son ochenta kilómetros! –repuso Mark.


      Salvador era el único que aún no lograba recuperar sus poderes, pues su pequeña hermana Valentina se había transformado en una experta tiradora, lanzando ráfagas de viento y lluvia contra los cuerpos de los simios más cercanos. Sin embargo, por el espejo del furgón, el Pequeño Domador vislumbró que Morg, el líder de los procónsules, se había desviado del camino y se dirigía a la parte trasera del vehículo con la intención de sorprender a las muchachas por la espalda. Concentrándose a fondo, Salvador recurrió una vez más a sus poderes, dirigiéndose al mundo animal. Pero nadie acudía a su llamado.


      –¡Estas bestias son distintas a los amaroks! –gritó Mark–. ¡Son monos inteligentes!


      En ese momento se aferró a la ventanilla del furgón un simio malherido, quedando frente a Salvador. Este se concentró en sus ojos amarillos, que comenzaban a apagarse.


      –¡Eso es! –exclamó el chico, como impelido por un resorte–. ¡Estos son simios mutados y no engendros del abismo, como los amaroks! ¡Si en algún momento estos simios fueron animales podré dominarlos!


      Puso sus manos en sus sienes y cerró los ojos concentrado. Entretanto, Morg alcanzaba por detrás al furgón e intentaba subir a su techo, donde estaban las chicas, agotadas y superadas por el gran número de simios que las embestían. En eso Salvador logró meterse en las mentes de los primates y los hizo retroceder. Pero el introducirse en sus mentes malignas le produjo tal esfuerzo, que cayó exhausto sobre el asiento.


      –¡Mark, detén la Cucaracha! –alcanzó a ordenar, antes de perder la conciencia.


      Mark obedeció sin discutir la orden del chico cartonero y frenó bruscamente. Constanza y Valentina rodaron por el techo del furgón y se sujetaron de sus espejillos laterales. Morg resbaló y se precipitó al acantilado, rodando por su pendiente.


      Los demás simios, por su parte, habían comenzado a detener su descenso de los cerros. Víctor los atacaba desde el aire y Kalaalit los perseguía a rugidos y zarpazos.


      Al ver que el furgón se detenía y que Morg había desaparecido, Víctor y Kalaalit recuperaron sus formas humanas y regresaron rápido al vehículo.


      –¡Debemos ocultarnos pronto, los simios se reagruparán! –dijo Mark, ayudando a las niñas a entrar en el furgón.


      Una vez dentro, Constanza se percató de que Salvador yacía exánime.


      –¿Qué le pasó? –preguntó a Mark, visiblemente alarmada.


      –¿Está muerto mi hermano? –exclamó Valentina al borde del llanto.


      –¡Vamos, Mark –insistió Constanza–, dinos qué le pasó!


      –¡No lo sé! –repuso el chico–. Dijo que podía controlar las mentes de los simios y luego se quedó en silencio, concentrado en algo.


      –Es por eso que los simios se detuvieron –reflexionó Constanza–. Fue él quien los detuvo con su mente y al hacerlo hizo contacto con sus poderosas malignidades. ¡Debemos sacarlo pronto de aquí o los simios lo encontrarán! ¡Sus mentes aún deben estar conectadas!


      La mirada de fuego de Constanza se tornó grisácea. Valentina la abrazó.


      –No dejes que mi hermano muera –rogó.


      –No, pequeña, no dejaré que muera.


      Mark había encendido el motor y rodaba sin rumbo por la Ruta de la Muerte.


      –No vinieron –se dijo decepcionado, mirando una vez más su celular mientras apretaba el acelerador.


      De súbito su GPS le señaló una caverna a unos doscientos metros de distancia, al borde de la pared rocosa del camino, la cual le pareció un buen lugar para ocultarse.


      –Encontré un escondite –les comunicó a los demás–. Está cerca.


      –¿Quiénes no vinieron? –preguntó Constanza.


      Mark guardó silencio y se limitó a conducir.


      El vehículo avanzaba por las peligrosas curvas de la ruta de los yungas. En su interior, un pesado silencio había invadido a todos. Salvador permanecía inconsciente, respirando agitado.


      Al cabo de unos minutos Mark internó el furgón por una oscura caverna. Esta parecía un refugio de caminantes, una especie de tambo inca horadado en la roca. Entre todos bloquearon la entrada de la cueva con una pesada piedra y encendieron rápidamente una pequeña fogata para darse luz y calor, especialmente para calentar al malogrado cartonero, que se veía entumido y tembloroso.


      –No podemos permanecer aquí mucho tiempo –reflexionó Constanza–. A Salvador debe verlo un médico. Además, los simios no tardarán en llegar.


      Kalaalit intentaba aliviar al chico con alguna pócima misteriosa, pero el contacto directo con la perversidad precisaba que Salvador requiriera de mucho más que unas hierbas, aunque estas fueran milagrosas. El chico convulsionaba, al parecer por su estado febril. Mark lo cubrió con su chaqueta.


      Sin quererlo, Constanza había reparado en una figura labrada en la pared. No parecía un tallado hecho por azar; más bien parecía deliberadamente esculpido por alguien. En él se veía una pantalla y más abajo una mesa repleta de pequeños cuadrados de piedra, distribuidos en perfecto orden.


      Mark dijo:


      –Parece un computador de piedra.


      –¡No parece, es un computador de piedra! –exclamó Constanza–. Miren, está todo: la pantalla, el teclado, el mouse, todo, como si alguien lo hubiese tallado intencionalmente.


      –Alguien muy aburrido –repuso Mark.


      –O que pasó mucho tiempo en esta caverna –dijo Kalaalit.


      Los chicos se habían acercado a la curiosa escultura, que mostraba en medio de la pantalla el puntero en forma de flecha.


      –Es una escultura extraordinaria –señaló Constanza.


      La curiosa Valentina tomó el mouse y sucedió lo increíble. El puntero de la pantalla se movió, desprendiendo algo de polvo, pero situándose sobre un ícono difuso, que los chicos identificaron en seguida con el símbolo del Arkanus


      –No es posible –dijo Mark–. Es una especie de señal para nosotros.


      –Haz click en él –sugirió Constanza.


      Valentina hizo lo que se le pidió, y ante el asombro de los chicos apareció en la pantalla de piedra una ventana nueva con una serie de íconos en relieve, tres para ser exactos: uno que decía “Instrucciones para sanar guerreros”; otro que indicaba “Cómo encontrar a un líder”, y un tercero aún más enigmático: “Comida para héroes”.


      –Tengo hambre –dijo Valentina, asombrada.


      –A mí me parece una trampa –especuló Constanza–. Esto es demasiado explícito para ser cierto.


      –Yo creo que es nuestra salvación –señaló Mark–. Es la forma de encontrar a Andrés y reunirnos todos de una vez.


      –¡Se está cubriendo de pelos! –exclamó de pronto Kalaalit–. ¡Salvador se está cubriendo de pelos como un simio!


      En efecto, el chico comenzaba a llenarse de vellosidades en la cara y en las manos.


      –¿Qué pócima le diste, chamán? –preguntó Mark.


      Kalaalit lo miró desconcertado. Constanza, en cambio, pareció más preocupada y sus ojos se ensombrecieron.


      –No es nada de eso –dijo la chica–. El contacto mental con esos simios puede haberle afectado y se está transformando en uno de ellos.


      Valentina, que aún sostenía el mouse, se asustó sobremanera, y Víctor pareció rogarle con su mirada que pulsara el archivo “Instrucciones para sanar guerreros”.


      –Espera, Valentina –dijo Mark–. No debemos apresurarnos.


      Víctor miró enfadado al héroe escalador, que trataba de pensar cuál sería la mejor elección en ese momento.


      De pronto, la piedra que habían puesto en la entrada de la caverna comenzó a ser empujada desde fuera y amenazaba con ceder. Seguramente los procónsules habían descubierto el escondite.


      –¿Qué hacemos? –preguntó Mark–. Tenemos que tomar ahora una decisión. No cualquiera de las opciones nos sacará de aquí. Creo que lo mejor es buscar a Andrés.


      Constanza se puso frente a la pantalla del computador, mientras Mark, Kalaalit y Víctor trataban de sostener la piedra, ya lo suficientemente descorrida como para que comenzaran a ingresar los simios.


      –¡Constanza, pulsa el archivo del líder! –le gritó Mark.


      La chica puso el cursor sobre el archivo que decía “Cómo encontrar a un líder”, pero su mano temblaba. Miró a Salvador, que seguía con convulsiones y con el rostro casi cubierto de toscos pelos de simio.


      –¡Vamos, Coni, que ya no resistimos!


      De golpe Constanza cambió de opinión y pulsó otro archivo. La caverna se estremeció y al fondo de la cavidad se abrió un pasadizo. Los chicos subieron rápidamente a la Cucaracha, justo en el instante en que un ejército de simios derribaba la puerta de piedra y se abalanzaba sobre ellos. El furgón se internó por el oscuro callejón y el portal se cerró tras él, sellándose definitivamente.


      


      No muy lejos de ahí, Andrés bajó desde la ciudad ceremonial en dirección a Cuzco, la mítica ciudad que Mama Ocllo y Manco Cápac fundaran, mandatados por el propio Inti, el dios sol, tras arrojar una vara de oro, que se hundió indicando que ese era el sitio preciso para fundar la asombrosa urbe: el ombligo del mundo.


      Con su morral a la espalda, avanzó en silencio por una calle de piedras en la dirección que su intuición le decía. Una densa neblina refrescaba el ambiente y le daba aún más un aspecto mitológico a esa legendaria ciudad que siempre soñó conocer. Aunque Andrés había completado su entrenamiento, en lugar que se aclararan las ideas, más dudas le surgían a cada paso. Ahora solo le quedaba reencontrarse con los chicos y continuar su misión. Los sentía cerca, los sentía en peligro, pero no en ese peligro propio de las luchas y escaramuzas, sino en un peligro oscuro y secreto, que se fraguaba en sus inocentes espíritus de niño.


      Mientras bajaba por un sendero en pendiente, cavilaba acerca de sus visiones en la roca Pináculo. La profecía del renegado se clarificaba en su mente. Le provocaba un intenso dolor el solo pensar que uno de esos chicos, a los cuales amaba profundamente, pudiese ser un traidor oculto, un lacayo más del Señor del Abismo, que se habría inmiscuido secreta y silenciosamente en el grupo. Al igual que Salvador, pensaba insistentemente en Mark. Su perfil rebelde e inquieto lo hacía el candidato más probable para ser seducido por el mal. Sin embargo, aunque no lo evidenciaba, tal vez Mark era por quien sentía mayor cariño y necesidad de proteger. Percibía su soledad y su dolor y, por sobre todo, percibía la bondad auténtica que surgía del fondo de su alma.


      Andrés torció por una callejuela más ancha. Al fondo vio pasar vehículos en ambos sentidos; por fin la ciudad comenzaba a cobrar vida. Debía apresurarse, conseguir algún transporte, acercarse a un punto específico que aún era difuso en su mente, el punto de reunión con los chicos. Lo único que tenía claro era que aquel punto desconocido se encontraba en lo profundo del Amazonas.


      El alquimista


      Esta vez la Cucaracha se desplazaba por la subtierra a través de extensas cavernas, que parecían haber sido hechas a la medida de vehículos incluso mayores que el furgón de Andrés.


      –En estos lugares se habrán ocultado las grandes fieras de antaño –se dijo Mark, mientras conducía.


      Casualmente habían dado con uno de los pasajes que los grandes mamíferos utilizaron decenas de miles de años antes para huir de la catástrofe ambiental del planeta y por donde grupos dispersos de hombres también se internaron en las profundidades. Mark se preguntaba cómo estos pasajes aún no habían sido descubiertos por el hombre, siempre tan indagador y curioso.


      –Habría preferido continuar por la Ruta de la Muerte –señaló el chico, que no veía destino alguno conforme avanzaban–. Preferiría cualquier otro camino a este túnel oscuro e interminable. Al menos espero que nos reunamos con el jefe, ya no recuerdo ni su rostro –agregó.


      Constanza permanecía en silencio junto a Salvador. Este tenía ya su cara completamente cubierta de pelos y sus ojos comenzaban a tornarse amarillos.


      –No vamos adonde Andrés –dijo la chica, escuetamente.


      –¿Qué dices? –preguntó Mark.


      –Lo que oyes. No es donde Andrés adonde vamos. Pulsé el ícono que decía “Instrucciones para sanar guerreros”. No pude evitarlo.


      Mark no ocultó su decepción, pero entendía la situación y lo mal que estaba Salvador, así es que optó por no discutir.


      –¿Cómo está el enano? –preguntó luego.


      –No está bien –musitó Constanza.


      Víctor y Valentina miraban a la chica como esperando que hiciese algo.


      –No teman, niños, seguro que este camino nos lleva adonde debemos ir. Al menos es lo que decía la pantalla. Debemos confiar en las señales que nos envía la naturaleza.


      De pronto el túnel comenzó a estrecharse y el haz de luz de la Cucaracha chocó con un muro.


      –Hasta aquí nomás llegamos –dijo Mark, deteniendo el vehículo a unos metros del obstáculo–. Se acabó el túnel.


      –No es un muro –dijo el pequeño inuit, que parecía tener una vista más aguzada que los demás, como la de los cazadores de las extensas estepas frías de su región–. Es una puerta, una enorme puerta –agregó.


      Los chicos bajaron del vehículo. Solo Salvador, que parecía algo más sosegado, permaneció en él.


      Sobre la vieja puerta se dibujaba una frase que a los chicos les llamó mucho la atención: Astrum in corpore. Y más abajo, tallada en la piedra, aparecía la figura de un hombre con su vientre cubierto de estrellas y planetas.


      Mark se adelantó al grupo y tocó con fuerza a la puerta. El golpe hizo eco varias veces en la caverna, pero nada sucedió. Parecía un pórtico que llevaba mucho tiempo sin abrirse. Kalaalit y Víctor tanteaban el muro en busca de alguna aldaba o cerradura oculta. Pronto las luces de la Cucaracha comenzaron a perder fuerza; la batería del vehículo estaba agotándose y de súbito los seis chicos quedaron en completa oscuridad.


      –¡Abran, por favor! –gritó Valentina–. ¡Mi hermano se muere!


      –¡Usen sus talismanes! –exclamó Constanza.


      –Hace rato que ya no sirven de nada –sentenció Mark.


      De todas formas hizo sonar su silbato un par de veces. El resto de los chicos intentó hacer algo con sus talismanes, pero nada, el portón permanecía sellado.


      De pronto el furgón comenzó a remecerse y a oscilar con fuerza. Una de sus puertas saltó lejos y unos rugidos estremecedores se sintieron desde dentro. Los chicos retrocedieron. Por un momento todo pareció calmarse, pero súbitamente, desde el interior de la Cucaracha, surgió Salvador convertido en un engendro maligno, vestido con la chaqueta de Mark. Sus ojos amarillos delataban que estaba completamente poseído por las oscuras fuerzas del abismo, que su contacto mental con los procónsules en la Ruta de la Muerte lo había transformado en uno de ellos. En la oscuridad, los chicos solo podían detectarlo por la brillantez de sus ojos. Parecía estar agazapado, listo para caer sobre ellos.


      –¡Salvador, somos nosotros! –gritó su pequeña hermana–. ¿No nos reconoces?


      Pero las palabras parecían enfurecerlo más. Rugía y rechinaba los dientes con furor y se acercaba a los chicos. Estos se abrazaron aterrados, apoyándose en el muro, que repentinamente se abrió, haciéndolos caer en un pasillo aún más oscuro, estrecho y polvoriento.


      Una intensa luz, que surgió desde el fondo del pasillo, cegó al niño–engendro; una luz que portaba en su mano un anciano de edad indefinible, vestido estrafalariamente, y que avanzó hacia Salvador con un frasco en la otra mano.


      –¡Atrás, criatura del mal, aléjate de esta luz de cuarzo!


      El chico poseído retrocedió cegado por la brillante luminiscencia. El anciano aprovechó ese momento para lanzarle en pleno rostro el contenido del frasquito. El chico–engendro se limpió frenéticamente la cara y comenzó a golpearse contra las paredes de la caverna, hasta caer inconsciente al suelo. Víctor se espantó al ver a su hermano desfallecido y se elevó dispuesto a fulminar al anciano.


      –Solo es láudano, no se preocupen –dijo el viejo, tranquilamente–. Dormirá un buen rato nada más.


      –¡Víctor! –ordenó Constanza al chico, que estaba por embestir al anciano, que ajeno a esto se acercaba a Salvador para examinarlo.


      El Hombre Pájaro obedeció.


      –Hum, petroleosis mutante. Malo, malo, malo –dijo el viejo, preocupado.


      –¿Es usted doctor? –preguntó Valentina.


      El viejo la miró con sus profundos ojos negros y repuso:


      –Hay que llevarlo adentro de inmediato. Necesita una trepanación.


      –¿Qué? –exclamó Constanza–. ¡No se atreva a perforarle el cerebro!


      El viejo la miró molesto.


      –¡Si vinieron a mí para curar a este chico –afirmó– deben dejar que haga mi trabajo!


      Constanza insistió:


      –¡Pero al menos díganos quién es usted!


      –Hum, tienen razón, tal vez he sido un tanto descortés, pero dadas las circunstancias…


      El viejo cubrió a Salvador con una de las varias túnicas que lo vestían e hizo una reverencia:


      –Buenos días, tardes, noches, para no ser inexactos y evitar incurrir en errores y confusiones. Mi nombre es Theophrastus Phillippus Aureolus Bombastus von Hohenheim o, si prefieren, Theophrastus Bombastus von Hohenheim simplemente.


      –O Paracelso –interrumpió Constanza que, como buena aficionada a las historias de magos y hechiceros, había leído sobre este alquimista suizo del siglo XVI, supuestamente fallecido a los cuarenta y siete años.


      –Hum… pues hace mucho que no escuchaba ese nombre. Prefiero que no lo repita, señorita, porque hay muchos que lo detestan; lo confunden con los de algún hechicero loco y oscurantista.


      –Un mensaje oculto nos condujo hasta acá. Nuestro compañero está muy enfermo; el mal se ha metido en su cuerpo.


      –Ustedes deben ser los famosos héroes de los que muchos hablan.


      Mark miró a su alrededor, extrañado.


      –¿Muchos? ¿Quiénes son esos muchos? ¡Aquí no hay nadie!


      –Hum…¡Cómo que nadie! Gnomos, nereidas, salamandras, silfos…


      De pronto, una serie de pequeños hombrecillos calvos y con ojos muy pequeños y oscuros, comenzó a pulular en silencio por el lugar. Entre varios cogieron a Salvador para transportarlo al laboratorio de Paracelso.


      –¿Esos son gnomos? –preguntó Valentina.


      –No son gnomos, son homúnculos, más bien, hombrecillos pequeños, muy buena servidumbre, sumisos y obedientes. Su procedencia es un secreto. No debe usted preguntármela.


      Constanza, un tanto nerviosa al ver que la conversación iba por rumbos distintos a la preocupación principal, que era la salud de Salvador, fue directo al grano:


      –¿Y qué hará con nuestro compañero? No creo que perforándole la cabeza pueda curarlo.


      –Hum, pensándolo bien, hay otras opciones. Creo que podremos sanarlo sin calarle el cráneo.


      Habían llegado al laboratorio del alquimista, que pese a lucir bastante polvoriento y desordenado, se hallaba tibio y confortable. Sus paredes estaban cubiertas con estantes repletos de frascos de todos los tamaños. Sobre diversos mesones, varios artefactos metálicos y aparatos de laboratorio se mezclaban con papeles y anotaciones de fórmulas.


      –Pónganlo sobre esa camilla –ordenó Paracelso a los homúnculos.


      Mientras hablaba y mascullaba para sí mismo, el anciano se dirigió a los estantes y repisas, buscando algún brebaje secreto.


      –Hum, el sulfuro mejora el alma, la sal el cuerpo y el mercurio el espíritu. Con esto se recompondrá, pero la gente es tonta: si siguiera las siete reglas de la naturaleza nadie se descompondría ni enfermaría.


      Los chicos lo miraban con angustia.


      –Deberán tener paciencia. Tardará unos días en mejorar, el mal penetró profundo, hasta la médula. Entretanto pueden descansar. Los homúnculos les proporcionarán comida y abrigo.


      Y fue lo que hicieron. Aprovecharon esos días para reponer fuerzas y ser testigos de la lenta, pero segura recuperación de Salvador. El niño comenzó a sanar progresivamente; ya podía reconocer a sus amigos y hasta ponerse de pie por breves momentos. Sus ojos empezaron a recobrar su color normal y poco a poco disminuían los pelos que lo cubrían, aunque conservaba aún el rostro barbado y el cabello largo.


      


      Durante aquel tiempo reconfortante los chicos aprovecharon de impregnarse de la sabiduría del alquimista, quien les habló de sus famosas siete reglas. Estas, según les contó, se las había dictado la naturaleza hacía muchos siglos. Y las había usado siempre con éxito, aunque eran muy sencillas.


      –¡No como las de esos tontos de los escolásticos! –exclamó, levantando su báculo, sin que los chicos entendieran por qué se molestaba al nombrarlos.


      Fue así como en improvisadas reuniones los guerreros escuchaban con gran interés las palabras del anciano:


      –El contacto con la naturaleza es la primera regla –decía Paracelso con gran convicción–. Sus cuatro elementos son fundamentales para el bienestar y la salud del cuerpo. Para ello hay que respirar hondo y rítmicamente, llenando bien los pulmones de aire puro, beber mucha agua en pequeños sorbos, comer frutos de la tierra masticando cada alimento del modo más perfecto posible, temperar los espacios con el fuego. La segunda regla consiste en ser siempre optimistas, confiar en que todo saldrá bien; el pesimismo es un sentimiento que daña al hombre, lo limita y lo conduce por caminos de tristeza y padecimiento. La tercera es hacer el bien, algo que ustedes practican de sobra, ayudar a los que están en desgracia. La cuarta es desterrar completamente el odio de sus mentes, incluso el odio al más abominable de sus enemigos.


      Esta última regla de Paracelso causó conmoción en los chicos. ¿Cómo no odiar al Señor del Abismo? ¿Cómo no detestar a ese cruel engendro que quería destruir la Tierra? ¿Cómo no aborrecer a sus horripilantes secuaces, los Todopoderosos, que solo buscaban eliminarlos? ¿Cómo es posible no odiar al enemigo en esta guerra contra la génesis de todo mal? Eran las mismas dudas que quedaron en la mente de Andrés cuando el inca le habló sobre el origen del Señor del Abismo, un ser que de una u otra forma era parte de ellos mismos. La siguiente regla los hizo comprender el viaje iniciático de Andrés, especialmente a Mark, que se resistía a la idea de estar tanto tiempo sin su líder.


      –La quinta regla que les enseñaré –continuó Paracelso– es la que los grandes sabios practican con frecuencia: la meditación, el vaciar la mente de todo pensamiento y conectarse con el silencio, donde están ocultas todas las verdades y donde es posible conectarse con el cosmos. El daimon de que hablaba Sócrates hace miles de años. La sexta, es no hablar acerca de tus cosas íntimas, que en vuestro caso concierne a manejar vuestra misión en el más absoluto secreto. Recuerden las enseñanzas de los sabios sobre ser discretos.


      Salvador, que ya se había reincorporado al grupo, no pudo evitar mirar a Mark, quien bajó la vista un tanto avergonzado.


      –Por último –continuó el anciano–, jamás teman, sean fuertes y listos, si sus almas se mantienen puras a nada deberán temer.


      Paracelso tomó un papiro polvoroso que guardaba en lo alto de un estante y lo abrió con extremo cuidado.


      –Y esto, venerables guerreros, contiene el fragmento de la Leyenda que me fue confiado y que escribí hace cientos de años arrebatado por una revelación.


      Los chicos se miraron expectantes entre sí. El célebre alquimista suizo había esperado estoicamente por siglos y bajo la tierra a los héroes, solo para enseñarles el mensaje que le fue confiado. En lugar de emocionarlos, la situación los abrumó y les produjo una gran consternación. Paracelso carraspeó, para aclararse la garganta, y procedió a leer el pergamino secreto:


      


      Jamás te creas solo ni débil, porque hay detrás de ti ejércitos poderosos que no concibes ni en sueños.


      Si elevas tu espíritu no habrá mal que pueda tocarte.


      El único enemigo a quien debes temer es a ti mismo.


      El miedo y la desconfianza son madres funestas de todos los fracasos, atraen las malas influencias y con ellas el desastre.


      Mark, Víctor, Kalaalit y las dos niñas pocas veces estuvieron tan impresionados como en aquel momento. Tal vez solo cuando descubrieron sus poderes, o en algunas de las más cruentas batallas, o cuando conocieron a las criaturas asombrosas de la subtierra, nunca antes se habían sentido tan comprometidos con su lucha, con defender el planeta como ahora. Tomaban conciencia, con admiración, cómo en todos los rincones de la Tierra estaban dispuestos en perfecta organización seres tan extraordinarios como fieras y animales supuestamente extintos, pueblos originarios, criaturas míticas, deidades de culturas milenarias, incluso legendarios sabios de la talla del mismísimo Theophrastus Phillippus Aureolus Bombastus von Hohenheim o simplemente Paracelso.

    

  


  
    
      Capítulo 3 La Batalla de la Tristeza


      Maranhao


      Si aún existe en la Tierra un lugar que conjugue belleza, misterio, biodiversidad y pueblos estrictamente originarios, ocultos de la civilización, negándose al progreso, en medio de un paisaje edénico y generoso, ese es el Amazonas. El pulmón de la humanidad, mar de agua dulce, Maranhao, el río que hace millones de años fluyó al revés, el más largo y caudaloso de todos, el que tiene más de dos mil tributarios o afluentes, una de las siete nuevas maravillas, el que produce más de un cuarto del oxígeno del mundo, en fin, la mayor pluviselva del planeta.


      No se sabe si es una selva con río o un río con selva, pero ambos son una prolongación del otro, una fusión natural entrañable y maravillosa, colmada de especies secretas y desconocidas, henchida de aire puro, atiborrada de vida indómita y rebelde. Definirla, describirla, clasificarla, son ejercicios de por sí innecesarios e infructuosos, no solo por su ya compleja e intrincada geografía, sino porque pertenece a aquellos lugares que el hombre jamás ha podido corromper por más que se lo ha propuesto, ya que cada vez que la intentan profanar se regenera y se encierra sobre sí misma, ocultando sus misterios. Sin embargo, la región no está exenta de problemas que preocupan sobremanera a quienes ven en ella el último bastión ecológico de la humanidad. El Amazonas es de aquellos pocos espacios del planeta que ha resistido estoicamente al progreso, a pesar de que el hombre no ha escatimado esfuerzos para saquear sus riquezas, su caucho, sus maderas finas y su petróleo.


      Hoy su intervención, lejos de aminorar, se ha profundizado dramáticamente. Cada vez más territorio selvático es deforestado para criar ganado, construir caminos o simplemente plantar soya. Aunque muchas organizaciones y activistas han luchado y luchan por protegerla, no ha sido posible detener su paulatina destrucción.


      Si algo caracteriza a los codiciosos profanadores es su incesante afán por desentrañar los secretos que aún subsisten en la Tierra, la necesidad vital de explorar, descorrer el velo de lo misterioso y, lo que es peor, para arrasar, extraer y drenar todo lo que encuentre a su paso. Por eso el Amazonas está en peligro, sobre todo ahora que se han encontrado reservas del hidrocarburo bajo sus milenarias raíces y que muchos buscan extraerlas, ignorantes totalmente de que se trata de la sangre del mismísimo Señor del Abismo, que busca resurgir desde ahí, desde el propio corazón de la naturaleza.


      A ese paraíso, a ese santuario natural, a ese sagrado templo de vida, se dirigían los héroes guerreros, determinados a enfrentar a las fuerzas del Talador, que se hacen cada vez más poderosas alimentándose, precisamente, de las debilidades humanas.


      


      –¡Despierta, Salvador!


      El chico, en sueños, divisaba al fondo de un túnel la inconfundible imagen de su padre, don Matías, que caminaba con sus ojos vendados por un sendero rocoso, cercado de fuego, en dirección a un precipicio oscuro y tenebroso, imposibilitado de escuchar los gritos de su hijo, quien corría desesperado tras él sin poder alcanzarlo.


      Veía, luego, a la selva arrasada e incinerada, a animales y a aborígenes huyendo, a monstruos furibundos guiados por una bestia de aspecto aún más feroz, que izaba en lo alto una espada de un brillo que cegaba, y a Mark, sí, a Mark, besando a Constanza en el claro de una selva, besándola en la boca, con su melena rebelde y su inconfundible chaqueta de cuadros.


      –¡Salvador!


      Ahora era el Todopoderoso Talador quien lo miraba de frente, el nuevo secuaz del Señor del Abismo, un gigantesco petrolero corrupto, con sus ojos de un intenso amarillo, blandiendo una enorme sierra eléctrica, talando árboles nativos, despedazándolos, abriéndose paso y acercándose a un pequeño e indefenso Andrés, que se cubría el rostro con sus manos, cercado por un numeroso grupo de máquinas excavadoras y evitando ver el terrible rostro del lacayo.


      –¡Oye, Domador!


      Salvador continuaba temblando, aún con los efectos de su contacto directo con los simios procónsules.


      –¡Déjenlo! –exclamó Paracelso, que advirtió que Salvador balbuceaba intentando hablar–. ¡Está en trance, quiere decirnos algo!


      –Sus mentes… he estado en sus mentes –dijo finalmente Salvador–. El Talador... está arrasando y quemándolo todo… busca petróleo… busca perforar.


      Los chicos se miraron sobrecogidos. Paracelso iba de un lado a otro buscando brebajes para mejorar la recaída de Salvador, que continuaba delirando y revelando las visiones de su pesadilla.


      –Ha sometido a tribus, a pueblos enteros… de lo más profundo del Amazonas... ha doblegado voluntades... quiere devastarlo todo… solo hay sufrimiento y muerte… dolor, mucho dolor… ha creado bestias peores que las del Foso Negro.


      Valentina se acercó a su hermano, le secó las lágrimas y le enjugó la frente afiebrada. El Pequeño Domador se incorporó de pronto, visiblemente alterado, y cogió a Mark por los hombros.


      –¡Toma tu chaqueta! ¡Quítamela! –le dijo.


      Mark lo miró con asombro.


      –¡Qué importa, chico, ahora debes mantenerte abrigado –dijo el Escalador.


      –¡Coni! –imploró Salvador, con sus ojos enrojecidos–. ¡Es todo tan horrible!


      Paracelso puso bajo la nariz del Domador una piedra secreta para que la oliera. Ello logró apaciguarlo por un momento. Sin embargo, era la imagen de Mark besando a Constanza lo que más lo desesperaba. Pero, a pesar de su conmoción, supo mantener esta visión en secreto.


      –¡Deben partir! –sentenció Paracelso, que continuaba deambulando de aquí para allá nervioso, como buscando algo que no encontraba–. ¡Deben irse cuanto antes! Los escritos… ¿Dónde dejé los escritos? –repetía el mago para sí.


      –¿Qué buscas tanto? –preguntó Mark, lo suficientemente intrigado con los movimientos erráticos del viejo alquimista.


      –Tu transporte al Amazonas, pues tonto. ¡Eso busco! ¡Qué otra cosa podría ser! –dijo.


      Entretanto, Constanza se había sentado junto al camastro donde yacía Salvador con la vista aún un poco perdida y rodeado por sus hermanos y el pequeño chamán.


      –No debes preocuparte –le instó la chica–, estás mejorando. Al menos ya solo te queda el bigote y el pelo largo –bromeó.


      –¡Debo devolver a Mark su chaqueta! –insistió Salvador.


      –Ya habrá tiempo para eso –le dijo la chica, acariciándole el cabello, convencida de que el pequeño Domador todavía hablaba incoherencias.


      Salvador se sintió aliviado por un instante. La suave mano de su amada le había espantado los horrores que pasaban por su cabeza.


      –¡Aquí están! –exclamó Paracelso, sobresaltando a todos–. ¡Aquí están las instrucciones! ¡Fue hace tanto que las escribí que ya había olvidado dónde estaban!


      –¿Escribiste qué? –preguntó Mark.


      –¡Pues las instrucciones para el funcionamiento de la máquina! ¡Una estupenda máquina teletransportadora que los llevará adonde deben ir en un abrir y cerrar de ojos!


      –¿Una máquina teletransportadora? ¿Qué es eso? –preguntó Constanza, arriscando la nariz.


      –¿Qué creen que he hecho aquí enterrado tanto tiempo? ¿Ven eso de allá? –dijo, indicando una enmarañada tubería–. ¡Esa es la fuente de la juventud! ¿Cómo piensan que sobreviví todos estos siglos? Y esa máquina que ves ahí, pues es la máquina que transforma el plomo en oro. Lo malo es que el oro en estas cavernas no tiene más valor que cualquier pedrusco.


      –¿Es como una máquina del tiempo? –preguntó Valentina.


      –No, pequeña, es una máquina del espacio, porque traspasa las barreras del espacio, pero no del espacio sideral sino que del espacio como dimensión. La construí hace años, espero que funcione.


      –¿Vas a decirme que ni siquiera la has probado? –preguntó Mark.


      –¡Cómo iba a probarla si la fabriqué para ustedes!


      Constanza advirtió la inquietud del Escalador e intervino para calmarlo.


      –Debes confiar en él, Mark. Esto no puede ser casual. Todo lo que nos pasa tiene un fin, un propósito. Imagínate encontrar un mago de cuatrocientos años bajo la Tierra. Debes tener fe en que por algo nos pasan estas cosas extrañas –dijo la chica, mientras Mark la miraba dubitativo.


      –¡Eso es! ¡Es muy importante creer! –advirtió Paracelso–. ¡Si tienen fe lo lograrán! La máquina los transportará por el espacio. Quien dude corre peligro de disgregarse molecularmente y desaparecer para siempre. ¡No pueden dudar!


      Dicho esto, el viejo alquimista los condujo por un oscuro pasillo hasta una especie de garaje, donde complicadas máquinas en no muy buen estado se apreciaban en todos los rincones. Salvador, asistido por Kalaalit, se había repuesto de su recaída y seguía a Mark con la vista, obsesionado aún por devolverle la chaqueta.


      –¡Es esta! –dijo Paracelso, mostrando un gran artefacto bastante deteriorado–. No la juzguen por su aspecto, es realmente una máquina extraordinaria.


      Los chicos no pudieron disimular su desencanto y preocupación.


      El anciano desplegó sobre una mesa el añejo pergamino donde supuestamente estaban las instrucciones para activar la máquina.


      –Deben abordarla por la parte posterior y sentarse en el centro, en círculo, y abrazarse fuerte para evitar que sus moléculas se disuelvan. ¡Y ya lo saben, tener fe es esencial! Creer es lo más importante o se perderán en el espacio para siempre.


      –¿Que las moléculas se disuelvan? ¡Espera! –exclamó Constanza–. ¡No tan rápido, por favor! ¡Es necesario que nos expliques muy claro lo de las moléculas que se disgregan, y qué puede pasarnos cuando lleguemos a destino!


      –Hum… –dijo Paracelso tomándose el mentón–. Eso no es fácil de prever. Pero de acuerdo al shock que sufrirán sus células, es probable que les sucedan cosas paradójicas, especialmente en sus cerebros –aseveró, con un tono preocupantemente serio.


      A pesar de lo dicho, el alquimista inició los preparativos del viaje, programando la máquina para su arribo exacto al Amazonas.


      –Llegarán a un lugar de la selva que está muy cerca de sus enemigos. El problema principal es que al aterrizar permanecerán inconscientes durante varios minutos, luego irán recuperándose y pasarán por una etapa complicada, en que sus sentidos se aclararán tanto, que harán y dirán todo lo que piensan. Perderán todo pudor y expondrán sus emociones y sentimientos más profundos; será el momento en que correrán más peligro, porque estarán desorientados y preocupados de ordenar sus propios pensamientos. Luego de unos minutos comenzarán a recuperar la cordura –señaló Paracelso, ante la evidente angustia de los chicos–. Y ahora no me molesten –dijo, sumiéndose en una serie de cálculos que anotaba en un viejo pizarrón.


      –¿Aún confías, Coni, en este viejo loco? –preguntó Mark.


      –Es todo lo que tenemos por ahora.


      –A mí me parece un abuelito tierno –dijo Valentina.


      Esto tranquilizó un poco a Mark, sobre todo cuando Víctor le sonrió.


      El viejo alquimista comenzaba los preparativos de la travesía interdimensional. Movió las últimas perillas y controles, lo que provocó algunos chispazos y estruendos, que al mago no lo alteraron.


      –¿Qué esperan? –ordenó–. Aborden rápido la nave, pues la energía en estas cuevas no abunda –agregó, en el preciso instante en que los antiquísimos generadores comenzaron a funcionar.


      Constanza miró a Mark, que aún permanecía incrédulo observando el artefacto.


      –Vamos, confía en mí, Mark –le dijo Constanza, tomándole de una mano.


      –Solo en ti confío –repuso Mark.


      Salvador, todavía un poco mareado y afiebrado, fue subido al aparato por Kalaalit.


      –¡Inuit, debo devolver esta chaqueta! –dijo Salvador.


      Kalaalit, que pensó que el chico aún desvariaba, le sonrió y no le prestó mayor atención.


      Los seis chicos se sentaron en el centro de la máquina, en una especie de sillón circular, donde cabían holgadamente. La amplitud del sillón demostraba que el viejo aparato había sido pensado desde siempre para siete ocupantes, los siete héroes de la Leyenda, pero uno faltaba a la cita, aunque estaba no muy lejos de ahí. El alquimista abrochó los cinturones de los ocupantes de la máquina y comenzó una serie de conjuros en latín. Aunque los chicos no los entendieron, se los agradecieron igual en aquel momento de extrema agitación.


      –¡No lo olviden! –les instó–. Al llegar deben permanecer juntos y llamar lo menos posible la atención. Las fuerzas del mal los esperan desde hace tiempo. Si pasan desapercibidos durante los minutos que estarán en hipnosis, lograrán sobrevivir. Y recuerden: el viaje es corto pero traumático. ¡Tener fe es lo esencial!


      –¡Gracias por todo! –le gritó Constanza–. La naturaleza te recompensará.


      –¡No es necesario, niña! He conocido a los héroes de la Leyenda y he contribuido a su causa: ya puedo descansar tranquilo.


      El zumbido de la partida de la máquina les impidió oír las últimas palabras del mago.


      Constanza apoyó su cabeza en el hombro de Mark y Salvador, que estaba frente a ellos, intentó sacarse el cinturón para devolverle la chaqueta, pero la fuerza centrífuga de las violentas rotaciones de la máquina no se lo permitió. El artefacto giró tan rápido que los chicos se hundieron en sus asientos. Luego de algunas explosiones y estruendos, la máquina teletransportadora de Paracelso desapareció con un último gran estrépito.


      Dorothy regresa a casa


      Andrés se desplazaba por un camino flanqueado por una cerrada vegetación. Había dejado atrás un pequeño pueblo, donde se proveyó de algunos víveres y de un mapa del Amazonas que le pareció enorme y complicado. Se dirigía al punto de reunión. Hiciera lo que hiciese ese era su destino; el camino que tomara lo llevaría indefectiblemente a algún lugar del estado de Pará, a una explanada amplia entre la selva y el río. Allí habría de encontrar unas extrañas construcciones que se le repetían en la mente con insistencia, un lugar espacioso donde la intuición le decía que ocurriría algo importante y donde presumía que se encontraría con los chicos.


      Tras mucho andar encontró un camino de tierra más ancho, paralelo a un brazo del río, completamente solitario. Un letrero enmohecido en portugués, que el Intérprete entendió perfectamente, decía:


      


      Rodovía BR 230 Transamazónica.


      Estado de Tocantins.


      


      Aquellos topónimos conocidos lo tranquilizaron un poco. Extendió el mapa, que mostraba claramente la carretera, y logró localizar el punto donde probablemente se encontraba. Le costaba creer que lo que estaba frente a sus ojos era nada menos que la gran carretera Transamazónica, la obra faraónica que atravesaba siete estados de Brasil, y aún más, que ella fuera ese exiguo camino sin asfaltar, solitario y perdido en la selva, lleno de baches y socavones. En efecto, la autopista de casi cinco mil kilómetros, cuyos últimos mil eran solo de tierra, estaba ahí, en medio de la jungla, prácticamente sin tránsito. Una gran obra de ingeniería hecha, más que con otro propósito, para los camiones madereros y, seguramente, para los magnates sedientos de petróleo, sabedores ya que el Amazonas ocultaba bajo sus milenarios árboles reservas del hidrocarburo.


      Andrés se sentó a pensar; necesitaba recordar sus visiones, ordenar su confusa mente, orientarse. En menos de un minuto se desató un torrencial aguacero y el cielo se oscureció hasta convertir el día en noche. Le pareció divisar entre la lluvia a una figura que avanzaba hacia él, una figura menuda, que caminaba por la carretera como si no le importara mojarse, portando una especie de lanza a la espalda.


      La anciana levantó una mano en señal de saludo. Andrés le respondió, aunque le pareció increíble encontrar en esas soledades a una mujer de tan avanzada edad.


      –Estas son lluvias convectivas –dijo la anciana–. Tan pronto el sol evapora la humedad de la selva, se desata el chaparrón.


      –¿Qué hace usted caminando sola por estos lugares? –le preguntó Andrés.


      La mujer, que vestía de una manera que al Intérprete le pareció extraña, no tenía rasgos indígenas ni parecía ser de algún pueblo cercano; tenía, más bien, aspecto de anglosajona.


      –No sé por qué el hombre se empeña en talar sus selvas –señaló, mirando a su alrededor y sin tomar en cuenta la pregunta de Andrés–. Las tala y quema para obtener terrenos de cultivo. En poco tiempo, más de la mitad de esta selva estará degradada –agregó, volviendo la vista hacia Andrés.


      –¿Eres activista? –preguntó el líder guerrero.


      –En un tiempo muy remoto este río fluyó al revés. ¿Lo sabías? Y había arañas enormes, mucho más grandes que esa –dijo, señalando a una tremenda araña Goliat que cruzaba frente a ellos, un formidable arácnido que se alimenta de pájaros.


      –Es interesante lo que dices, pero no nos hemos presentado. Me enseñaron a no hablar con extraños –bromeó Andrés.


      La anciana suspiró profundamente y volvió a mirar a Andrés.


      –Mi nombre es Dorothy, Dorothy Stang –repuso y saludó a Andrés con sus manos sobre la frente formando una A, el saludo de los héroes del Arkanus.


      Andrés no pudo disimular su sorpresa. Se hallaba frente a la célebre religiosa norteamericana, a una de las más famosas luchadoras amazónicas, que dio su vida por defender a la selva y a sus moradores.


      –¿Te sorprende que esté aquí o lo vieja que soy? Soy real, no te preocupes, no soy un espectro ni un engendro –afirmó–. La naturaleza me ha materializado porque es preciso que te guíe; debemos cambiar urgentemente de estrategia: el mal se adelanta.


      –¿Eres la monja agitadora? ¿La que enfrentó a los hacendados y a la que asesinaron pistoleros a sueldo? –preguntó Andrés, todavía atónito–. ¿Y eres también una guerrera del Arkanus, como nosotros?


      Dorothy lo miró con sus profundos ojos azules.


      –Te sorprenderías si supieras cuántos están en esta lucha, cada uno con una misión específica. Yo he sido enviada aquí porque el Señor del Abismo nos ha sorprendido. Su plan de batalla en esta selva es inteligente. El mal evoluciona, aprende de sus errores. El Todopoderoso Talador es un lacayo potente y se hace secundar por un engendro terrible que ha traído del pasado: Morg, el procónsul, el Comandante de la Gran Espada.


      –Lo sé, mi misión es encontrar a los chicos guerreros y apoyarlos en la lucha contra el nuevo Todopoderoso y sus fuerzas. Debo llegar pronto donde ellos.


      –No podrás llegar a tiempo, Andrés, no es ese tu destino, el mal lo ha previsto todo. Los chicos combatirán lejos de aquí y sufrirán una lamentable derrota, pero nada podrás hacer por evitarla. El renegado aprovechará la confusión para dividir al grupo, pero tus chicos deberán demostrar su fortaleza, en especial el Domador, al que tú has ungido para sucederte. Tu misión, ahora, no es luchar junto a ellos, sino que enfrentar al Talador solo, sin ningún tipo de asistencia, usando los talismanes que conseguiste en las islas volcánicas.


      –¿Y si me apresuro lograré llegar? –insistió.


      –No, Andrés, esta vez el Señor del Abismo ha vencido antes de combatir. No es tiempo de celebrar victorias ni epopeyas, es tiempo de replegarse y soportar la tribulación.


      Andrés sintió un abatimiento terrible, que lo hizo vacilar. Sin embargo, algo en su interior le decía que debía confiar en los chicos, en especial en Salvador.


      –Aunque lo parezca, no todo está perdido –continuó Dorothy–. Camina junto a mí y sabrás cómo sacar provecho de toda esta compleja situación.


      Andrés se puso a caminar junto a Dorothy por la Ruta Transamazónica. La religiosa que, a pesar de su frágil aspecto, se había enfrentado con decisión a los poderosos hacendados que arrasaban la selva, le fue relatando sus hazañas del pasado y muchas otras cosas que Andrés ignoraba. En un momento dado, el líder tomó su talismán, su vieja revista y miró uno de los dibujos de la página central. Se sorprendió al ver la figura de una mujer pequeña vestida tal como Dorothy, con una vara a la espalda, que no era una lanza sino el cayado que usaba de vez en cuando para apoyarse.


      –Esta selva –continuó Dorothy– está habitada por casi doscientas tribus originarias, las que han sido desplazadas de sus territorios, amenazadas por quienes buscan árboles maderables y terrenos donde instalar sus haciendas productoras de soya, o por los ganaderos que requieren de fincas extensas para que paste su ganado. Muchos de estos pueblos están decepcionados de la civilización y para el Talador ha sido fácil seducirlos y engañarlos. Ahora están de su lado y le ayudan a calcinar y a talar la foresta. El Lacayo ha doblegado sus voluntades y los ha sometido.


      –¿Es irreversible esta destrucción? –preguntó Andrés, consternado al escuchar las palabras de Dorothy.


      –En las últimas décadas ha sido arrasada un cuarto de la selva tropical y se espera que a futuro, por el calentamiento del planeta, los incendios y la sequía, continúen su destrucción con mayor rapidez. Agrega que ahora es el propio engendro de las profundidades quien lidera su destrucción.


      La lluvia cesó de pronto y de inmediato surgió un esplendoroso sol, que comenzó a acelerar la vaporización. El paisaje cobró un aspecto espacial con los vapores que emergían copiosos de la tierra.


      –¿Qué debo hacer ahora? –preguntó Andrés, angustiado, recordando que debía enfrentarse solo, sin los chicos, al Todopoderoso Talador.


      –El futuro es difuso, no sabemos lo que pasará, pero sea lo que sea deberás encontrar dentro de ti la respuesta. No olvides que la forma de derrotar a los Todopoderosos está en tu interior; ahí encontrarás los secretos que cada espacio del planeta guarda desde hace milenios y que se te revelarán en el momento oportuno. Ahora debes partir, antes que el Lacayo perciba tu presencia.


      –¡Espera! –exclamó Andrés–. ¡Seguramente aún tienes mucho que decirme!


      –Es tiempo de partir –sentenció la anciana.


      Los vapores de agua habían comenzado a ascender con celeridad. Andrés sintió que él también se evaporaba y era absorbido desde las nubes por una fuerza oculta. Luego se sintió leve y etéreo, hasta que el frío le caló los huesos y lo convirtió en lluvia, precipitando con fuerza y cayendo con violencia en un bosque de árboles primigenios, repletos de lianas que aminoraron su descenso. Dorothy Stang, la asesinada religiosa norteamericana que lo había visitado desde el más allá, le había dado un aventón y lo dejó cerca, muy cerca de la Colonia. Andrés quedó un tanto aturdido, pero con la suficiente conciencia como para decidirse a resolver la terrible encrucijada: o seguir sus sentimientos y partir a socorrer a los chicos o asumir su destino e ir en busca del Talador.


      La profecía del Espejo de Agua se cumple


      No supieron si fueron segundos u horas los que estuvieron a bordo de la máquina de Paracelso transitando por dimensiones desconocidas, pero lo que sí supieron es que fue un viaje traumático. Aterrizaron en un claro de bosque y tardaron varios minutos en despertar, a pesar de que no se habían dormido del todo, sino que estuvieron en una especie de suspenso mental; o, como dijo el alquimista, un momento donde no cabían las inhibiciones y donde las verdades ocultas en el interior de cada uno aflorarían sin pretextos.


      El primero en reaccionar fue Mark. Supuso que desde los árboles lo llamaba un grupo de escaladores y comenzó a ascender hasta ellos y a desplazarse con agilidad asombrosa por entre copaibas, ceibas y cedros. Pero no eran escaladores sino que una entusiasta manada de monos lanudos de Humboldt, que vieron en Mark a un excelente compañero de trepadas y acrobacias.


      –¡Esto sí que es parkour! –gritaba el chico y volvía a saltar por entre las ramas de los árboles, seguido por el cortejo de simios.


      Luego Constanza comenzó a caminar con los ojos cerrados, como absorbiendo el perfume de la selva que impregnaba cada uno de sus poros. Estaba en trance y comenzó a levantar los brazos con lentitud, para nutrirse de las fuerzas de la tierra que colmaban su interior. Se detuvo en el centro del claro, mirando hacia el cielo y comunicándose tal vez con sus padres.


      Valentina, por su parte, sintió que corría por un prado verde repleto de flores. Al fondo estaba su mamá ataviada como la emperatriz Sissy, con los brazos abiertos, esperando para abrazarla. El pequeño Kalaalit danzaba como en su pueblo, rodeado de sus ancestros y del Gran Puma y del oso Nanuc. Víctor se entretenía sentado sobre la hierba, cantando una canción que había aprendido de pequeño:


      


      –El perro de mi tía tiene una terrible tos, el perro de mi tía tiene una terrible tos…


      


      El último en despertar fue Salvador. Vislumbró a Constanza en el centro del claro con sus brazos extendidos y casi flotando en el aire. Se concentró en su boca, en sus labios, de un rojo carmesí que lo iluminaban todo. Esta vez no fueron sus ojos los que lo cautivaron, sino su boca.


      –Ven, Salvador, te estoy esperando –creyó oír el Domador.


      –Constanza, mi amor –dijo el chico y comenzó a caminar hacia ella–. Siempre te he amado.


      –Yo también –respondía ella, pero sus ojos estaban de un intenso color amarillo.


      Ello no le importó y se acercó a la chica, que era más alta que él, se empinó cuanto pudo, la tomó de los hombros y la besó. Por unos segundos, que para Salvador fueron eternos, sus bocas permanecieron unidas y sintió una sensación maravillosa que nunca imaginó.


      No, no era Mark quien la besaría en aquel claro de la selva, como lo percibió en sus visiones; era él, con el pelo aún largo por su contacto con los simios procónsules y con la chaqueta de Mark, que no consiguió devolver. La revelación cobraba sentido. Ahí estaba el chico cartonero, el rey del triciclo, el amo de los perros vagos, besando a la chica de sus sueños, a la chica que lo cautivó con sus ojos distintos, a la que rescató en un hermoso caballo blanco del temporal en su pueblo; la silenciosa niña de la tienda de mascotas, mayor que él, pero indiscutiblemente hermosa, tal como lo pregonó el Espejo de Agua en la subtierra y cuando fue poseído por los simios mutantes.


      De pronto Constanza despertó y abrió unos ojos tremendos. Había sentido la humedad de los labios de Salvador, que aún permanecía como hipnotizado y con los ojos cerrados. Dando un grito de sorpresa, la chica se echó hacia atrás y Salvador quedó con los labios estirados, besando el aire. Mark, atónito al ver la escena, saltó desde una rama, perdiendo la concentración y el equilibrio, y fue a dar al suelo estrepitosamente. El ruido del golpe sacó de su ensimismamiento a Kalaalit, que dejó de bailar, y despertó a Valentina y a Víctor.


      Constanza, entre ofendida y turbada, no podía sacar el habla, y menos después que vio cómo un horrible procónsul aparecía tras Salvador y comenzaba a avanzar para devorarlo. Constanza preparó sus ojos para fulminar al engendro, que ninguno de los demás héroes había advertido aún.


      –¡Santo dios, lo va a quemar por haberla besado! –exclamó Mark–. ¡Tranquila, Coni, no es para tanto! –gritó, pensando que la chica derretiría a Salvador, que continuaba con sus labios estirados y los ojos cerrados.


      Pero Constanza no podía descargar sobre la bestia su andanada de fuego, porque dañaría inevitablemente al Domador. No sabía qué hacer, viendo que la bestia se agazapaba para saltar sobre el hipnotizado chico. Mark, por su parte, corrió a detener a Constanza, sin advertir aún al simio.


      –¡Coni, no lo hagas! –alcanzó a gritar en el preciso instante en que la bestia saltó.


      Pero el simio no logró caer sobre Salvador, pues su cuello fue atravesado por una flecha certera, que provino desde un matorral cercano. Sobre un tronco estaba de pie un niño indígena, de unos doce años, que con serenidad balanceaba su arco y miraba a los chicos, orgulloso de su extraordinario disparo.


      –¡Deben salir rápido de aquí! –dijo–. Ese era uno de los tantos simios que rondan por estos lugares; pronto sus compañeros lo extrañarán y saldrán en su búsqueda. Los llevaré a un lugar seguro –agregó.


      El pequeño arquero, que estaba cubierto solo por un taparrabos, se daba a entender perfectamente en la lengua de los chicos. Saltó del tronco con agilidad, un salto que en nada tenía que envidiar a los de Mark. Los más pequeños del grupo corrieron hasta Salvador, que caía sin sentido sobre la hierba, quién sabe si por el shock del viaje interdimensional o por el beso que le dio a Constanza.


      –¡Gracias! –dijo Constanza al chico aborigen y miró a Mark ruborizada.


      –¡El enano te besó! –exclamó Mark, aún asombrado por la osadía de Salvador.


      Constanza guardó silencio.


      En eso Salvador despertó, sin saber lo que había hecho, pero con una sensación de estar todavía flotando entre las nubes.


      –¡El viaje no fue tan terrible! –exclamó, sin entender por qué todos lo miraban muy serios–. ¡Por fin me siento bien! ¡Miren, ya no tengo bigotes!


      Mark se acercó a él y le susurró al oído:


      –Oye, miniatura. Le diste un tremendo beso a Constanza cuando estábamos en trance.


      A Salvador el estómago le llegó hasta la garganta.


      –¿Qué? –susurró, para no ser oído por la chica que conversaba bajo el árbol con el niño aborigen que los había socorrido.


      –Sí, tonto, la tomaste de los hombros y la besaste en la boca mientras ella estaba adormecida.


      Salvador puso cara de espanto.


      –Te pasó lo que el alquimista dijo que nos sucedería: que íbamos a perder toda inhibición. ¡Te le declaraste! –dijo Mark, ya en tono más burlesco.


      –Él nos llevará a un lugar seguro –interrumpió Constanza, volviendo al grupo y reparando que Salvador ya había despertado.


      El pequeño aborigen los internó por un sendero oculto entre la jungla. Constanza, aún algo confusa, miró a Salvador con intención de increparlo, pero el chico agachó la cabeza avergonzado y ella no fue capaz de articular palabra. Mark la miró todavía turbado.


      –¡Te besó a la fuerza! ¿No le vas a decir nada? –preguntó el Escalador.


      –Ya habrá tiempo para eso –respondió la chica–. Debemos salir pronto de aquí. El nativo dijo que estos parajes están infestados de patrullas de simios.


      Una inexplicable sensación inquietaba a Mark. La escena del beso robado parecía haberle tocado en lo más profundo; unos celos misteriosos no le permitían comprender que la chica no se sintiera insultada. Se acordó en ese momento de Olga y se tranquilizó un poco.


      


      Fue así como los chicos llegaron a las regiones montañosas del noreste del estado de Pará. Caminaron varias horas por la selva sin hablarse, admirando las especies vegetales y los millones de sonidos misteriosos que emergían del follaje. De pronto sintieron un fétido olor a carne descompuesta, algo así como el hedor que desprende un animal muerto.


      –Son raflesias –dijo el nativo–. La Flor del Cadáver. El aroma repugnante que sienten lo expelen para ahuyentar a sus depredadores.


      Los chicos apuraron el paso. Algunos animales aprovechaban de acercarse para saludar y admirar a los héroes de la Leyenda que visitaban sus dominios. Una manada de tapires se acercó tímidamente al grupo y gruñó varias veces, homenajeándolo. Por su parte, el pequeño aborigen se detenía por momentos y sondeaba a su alrededor por si había algún peligro, para luego continuar camino, dirigiéndose a unos cerros que se avizoraban a lo lejos.


      –¿Adónde nos llevas? –preguntó Mark, rompiendo un silencio que ya se hacía eterno.


      –Donde buena gente. Ellos los ayudarán –contestó el aborigen.


      –¿Es que tu pueblo aún no ha sido dominado por los malignos? –preguntó Constanza.


      –Los zoes, adonde los llevo, no son mi pueblo. Ellos me recogieron cuando los simios taladores mataron a mis padres y a todos los de mi tribu. Han sido muchos los pueblos doblegados, pero este ha resistido valerosamente y no han podido someterlo. Ahora están ocultos en los montes y me han acogido como a uno de los suyos. Ahora ellos son mis padres.


      –Cuánto lo siento– dijo Constanza.


      –¿Y cómo te llamas? –preguntó Valentina, que no olvidaba las preguntas importantes.


      –Dibu.


      –¿Dibu? ¿Qué significa ese nombre? –rió Valentina.


      –Mis padres me nombraron así en honor a un hombre que luchó por proteger la selva y a sus habitantes, un tal Chico Méndes.


      –¡Chico Mendes! –dijo Constanza–. ¡Claro, por algo tu nombre me parecía conocido! ¡Él se llamaba Francisco Alves Mendes, el recolector de caucho, un defensor del Amazonas y sus especies, asesinado por oponerse a que la selva fuese destruida!


      El conocimiento de Constanza se basaba en la gran admiración que le despertaba este humilde trabajador que fue capaz de luchar por proteger al Amazonas antes que otros más preparados que él y brindar, además, su vida por ello.


      –Sí –concluyó Constanza–, y recuerdo que los indígenas lo llamaban Dibu.


      –¿Eres un chamán, Dibu? –preguntó el inuit.


      –Aquí en la foresta todos tenemos algo de chamán. Todos sabemos de plantas y medicinas naturales.


      Mientras conversaban animadamente llegaron a un pequeño poblado de no más de una veintena de chozas. Albergaba a la tribu de los zoes, conocida también como la Tribu de la Felicidad. La llamaban así por su forma de vida ligada umbilicalmente a la selva, con la que se mimetizaba, y también por su perfil pacífico; un pueblo soñador y bello, como algunos lo definieron, donde no existían jerarquías ni líderes. Si había algún problema colectivo que resolver, las decisiones las tomaba un consejo de ancianos. Si alguien se enfadaba por alguna razón, solo y sin que nadie se lo dijera, se apartaba de la tribu, internándose en la selva para recapacitar. A su regreso era recibido por los demás con cosquillas y caricias.


      A pesar del afán del Talador por conquistarlos, los zoes habían combatido fieramente por mantenerse libres. Fue el único pueblo de lo profundo del Amazonas que resistió a los enviados del Señor del Abismo, combatiendo y mimetizándose con la jungla. Ahí estaban ahora, frente a los héroes de la Leyenda, completamente desnudos.


      Dibu, que se adelantó al grupo, se acercó a unos hombres que fabricaban flechas sentados en el suelo, y conversó un rato con ellos. Luego regresó donde los chicos, que permanecían sin atreverse a entrar en contacto con los nativos. La presencia de estos los había impactado. Tanto los hombres como las mujeres estaban completamente desnudos y de sus barbillas les colgaba una pieza de madera que parecía una barba vertical. Constanza no se atrevía a levantar sus ojos y Valentina reía nerviosa. A los chicos, por su parte, no dejaba de turbarles la total desnudez de las mujeres y su masculina barbilla.


      –Me dicen que coman y que descansen en las hamacas –señaló Dibu–. Deben estar descansados para esta noche, en la que se celebrará el se’phy, una ceremonia importante, en la cual los ancianos contarán la historia de ustedes, la de los héroes de la Leyenda, y decidirán si se les unen para combatir a los engendros que talan los árboles.


      En eso los más pequeños de la tribu salieron a recibir a los chicos y los acogieron con caricias, llevándolos donde los demás que, con amplias sonrisas, daban la bienvenida a los héroes del Arkanus.


      –Ese tal Dibu tiene una puntería increíble. ¿Viste como atravesó al simio desde lejos? –dijo Mark a Salvador, admirado.


      –Y cómo saltaba entre los árboles. Casi mejor que tú, y sin poderes –agregó Kalaalit, sonriendo y apuntando a Mark.


      –Puede ser perfectamente un héroe como nosotros –reflexionó Salvador.


      Mark lo miró extrañado.


      –No creo que sea para tanto –dijo.


      


      Dibu había prestado su arco y sus flechas a Valentina y a Víctor, que querían tocarlos. A este último lo habían puesto en una silla de madera, una especie de pequeño trono, pero lo que más llamó la atención de los nativos fueron los ojos de Constanza, que en algo se relacionaban con una antigua leyenda de la tribu. Los niños, especialmente, eran los que sentían mayor curiosidad por la chica y le tocaban los párpados y acariciaban el pelo. Constanza sintió que esta vez sus ojos no eran motivo de burlas, sino que de admiración, lo que la emocionó al punto que ellos cambiaron de color varias veces, generando sorpresa y algarabía en los pequeños aborígenes.


      Esa noche los héroes cenaron bananas mezcladas con hierbas y frutos desconocidos, pero deliciosos, y aprovecharon de descansar de su traumático viaje por el espacio–tiempo.


      –Hablaron de ayudarnos en la lucha, Coni. ¿Pero qué pueden hacer desnudos y con sus insignificantes flechas? –comentó Mark.


      –No lo sé, pero si hasta hoy han resistido al Talador no debemos subestimarlos –respondió la chica.


      Salvador permanecía alejado de Constanza. Junto con Kalaalit, jugaba con un grupo de niños, mirando de reojo a la chica.


      De pronto comenzó a llover, como si el cielo se viniera abajo. Todos decidieron entrar en las chozas, una destinada a las mujeres y otra a los hombres, con cómodas hamacas para reposar o dormir. Al amanecer sería el se’phy, la ceremonia que decidiría el futuro inmediato de la tribu zoe. Sin embargo, a Salvador aún le daba vueltas su beso a Constanza; a pesar de que fue algo maravilloso que jamás olvidaría, estaba angustiado, pues la chica parecía muy molesta y no le dirigía la palabra. Decidió ir a la choza de las mujeres para hablar de una vez por todas con ella y terminar con la angustia que lo consumía y no lo dejaba en paz.


      Adentro había un silencio profundo. Salvador no veía nada y caminó a tientas buscando a la chica. De pronto chocó con algo que colgaba en la oscuridad; estiró sus manos y sintió la suavidad flexible y delicada del pelo de Constanza.


      –¿Vienes a robarme otro beso? –susurró la chica.


      Salvador, sorprendido, se quedó sin habla.


      –Besar a las chicas a la fuerza no es romántico –el susurro sereno de Constanza tranquilizó un poco a Salvador.


      –¿Estás enojada? –preguntó el héroe, recobrando el aliento.


      –Enojada no es la palabra, sí algo molesta. Entiendo que no sabías lo que hacías, que estabas bajo los efectos del viaje. ¿O me equivoco?


      Salvador se ruborizó al recordar que el alquimista les había advertido que tras el viaje quedarían en un trance momentáneo, en el que podrían revelar sin quererlo sus más recónditos secretos.


      –De verdad lo siento –dijo Salvador.


      –Está bien, no te preocupes. Es preciso que nos concentremos en lo que viene. Temo que se acercan días complicados y debemos permanecer unidos más que nunca. Están las profecías de las que nos hablaste y hay que estar alertas a las trampas del Señor del Abismo.


      –Mi hermano es lindo –dijo Valentina en la oscuridad.


      Estaba despierta y había escuchado el diálogo.


      –¡Vale! –la regañó Salvador.


      –Sí, Valentina, es lindo. Pero a las chicas no se las debe besar sin su consentimiento. No lo olvides.


      –¿Amigos de nuevo? –dijo Salvador, extendiendo una mano en la penumbra.


      –Está bien, amigos –respondió Constanza, estrechándosela–. Ahora es tiempo de que descanses. Me temo que la ceremonia de los zoes pueda ser agotadora para nosotros.


      Salvador no supo qué lo impulsó, antes de salir de la choza, a hacer una pregunta de la que se arrepentiría.


      –Al menos beso bien ¿cierto?


      –¡Buenas noches, Salvador! –repuso la chica y Salvador salió de la choza recriminándose a sí mismo.


      –¡Soy un estúpido! –se dijo, tomándose la cabeza–. ¡Un estúpido enamorado!


      Un se’phy por la naturaleza


      La tribu entera zoe se había congregado en torno a un gran fogón, bajo el límpido cielo del amanecer que se desplegó tras la lluvia torrencial. Los chicos fueron ataviados con plumas de zopilote, pero se negaron rotundamente a desnudarse, a pesar de la insistencia de los nativos, que los conminaban a liberarse de toda cáscara que les comprimiera el espíritu. No obstante, respetaron su decisión y los vistieron con toscas túnicas blancas.


      Los héroes, todos juntos, tomaron posición cerca de Dibu, para que este les fuera traduciendo la compleja lengua de los zoes. No pudieron evitar recordar la asamblea de ancianos de la subtierra, que en mucho se parecía a esta, excepto por el gran número de asistentes que ahora había.


      Durante varios minutos algunos ancianos se turnaron relatándoles la historia de los héroes de la Leyenda, de los que lucharon antes y de los que luchaban ahora, dirigiéndose especialmente a los niños de la tribu, que escuchaban con mucha atención. Por momentos se borraban sus eternas sonrisas, cuando se hacía mención al Señor del Abismo y de sus lacayos corruptos, pero las recobraban cada vez que los ancianos señalaban a los chicos ahí presentes: a los nuevos héroes del Arkanus que estaban allí y que habían confiado en su tribu.


      Luego se puso de pie un joven corpulento, que parecía ser el líder estratega de la tribu, quien habló a los aborígenes que se ocupaban de la caza en tiempos de paz y de la guerra en tiempos de conflagración.


      –En este momento decidirán si se les unen en la lucha –tradujo el pequeño Dibu.


      La mayoría de los zoes parecía reflexionar profundamente mirando el fogón, donde tal vez buscaba el consejo de sus antepasados. El silencio era total y solo se oía el crepitar de las llamas. De súbito, uno de los guerreros alzó su arco mirando hacia el cielo y luego lo fueron haciendo todos los demás. Era la señal: irían a la guerra.


      –Han decidido combatir con ustedes –señaló Dibu con satisfacción, justo en el momento en que los niños de la tribu comenzaron a acercarse a los héroes para congratularlos.


      –Con este batallón tenemos la guerra ganada –ironizó Mark.


      –No te burles. A quienes más hemos juzgado de débiles al principio, han sido al final los que más nos han ayudado –dijo Salvador, incómodo por la descortesía de Mark.


      –¡Tú qué sabes, chico! Pero no importa, esta vez estaré preparado –dijo Mark, con tono misterioso y la vista fija en la fogata.


      Salvador lo miró con recelo y por un instante vio al héroe escalador rodeado de una áurea oscura y densa. No pudo evitar que se reprodujeran en su mente las palabras de Andrés.


      –Mantente alerta, Salvador. Uno del grupo se volverá en contra nuestra; un héroe negro, un ángel caído, uno que nos traicionará.


      Constanza advirtió su turbación y también la de Víctor, la de Valentina y la de Kalaalit, que en vez de estar contentos de ser recibidos y celebrados por otro pueblo originario, sentían una pesadez y un miedo inexplicables. Lejos de ahí, y en algún lugar de la selva, también lo percibía el Todopoderoso Talador.


      –Eso es, guerreros, subestimen a sus aliados, duden de sus poderes, de sus convicciones, duden de ustedes mismos. Puedo percibir que el miedo los inunda. Eso es, héroes de la Leyenda, vengan aquí, que en estas espesuras los espera la derrota.


      Sin ser explícita, la voz pareció retumbar en cada uno de los cerebros de los chicos.


      Sin una razón aparente, Víctor rompió en llanto y accionó su radio para buscar algún tema, alguna canción que lo sacara de sus pensamientos negativos. Constanza tornó sus ojos de un color ceniciento, casi indefinible. Kalaalit cerró los suyos y palpó el eterno hielo mágico que su abuelo le regalara. La pequeña Valentina miró por enésima vez la imagen de su pastillero y Salvador pensó en su padre. Mark, que parecía ajeno a todo aquel pesar, tomó su teléfono, que estaba sin señal y a punto de descargarse.


      –Es él, solo él puede serlo –se dijo una vez más Salvador, mirando a Mark y vislumbrándolo como el temido héroe apóstata.


      Dibu, que estaba junto a Salvador, presintió su aflicción y lo abrazó.


      –No te aflijas –le dijo–. Yo estaré siempre a tu lado.


      


      Finalmente el se’phy concluyó, no sin que antes uno de los ancianos tomara la palabra y se dirigiera a los chicos en su lengua. Dibu tradujo:


      –Venerables héroes, nuestros ancestros dicen que la batalla es inevitable y que será ardua, pero que la decidirá quien tenga la “Mirada del Jaguar”. Como ustedes saben, en estos territorios los jaguares son los más silenciosos, poderosos y fieros guardianes de la selva. Quien tenga su mirada será el líder que nos llevará a la victoria.


      Los chicos se miraron entre sí. A Constanza no le cupo duda que Kalaalit sería el candidato perfecto para conectarse con los felinos del Amazonas.


      La ceremonia finalizó con la decisión unánime de entrar en batalla en las próximas cinco jornadas, cuando la luna estuviese en cuarto menguante, para aprovechar la oscuridad, ya que los zoes eran perfectos cazadores nocturnos y expertos en camuflaje. Bastarían cinco días para que cada héroe preparara su poder, lo adaptara a esa jungla y entrenara sus talismanes, que hacía rato no utilizaban. Todos se abrazaron emocionados, especialmente los zoes, que se sentían honrados de ser parte de esta empresa benigna que intentaba salvar aquella selva que amaban tanto. Luego tomaron un desayuno abundante y se dispusieron a descansar, a jugar con sus niños o a preparar sus armas. La Tribu de la Felicidad escribiría su parte en la Leyenda.


      Solo Mark parecía extraño y ajeno a todo. Dibu se ofreció a Salvador para vigilarlo, lo cual este aceptó. Este hecho significaba un quiebre profundo y definitivo en la mutua confianza que se tenían, el fin del férreo lazo de amistad que, casi sin saberlo, habían construido los dos héroes a lo largo de sus aventuras.


      Esa noche Salvador soñó que Mark se transformaba en un horrible engendro que portaba una espada reluciente, con la cual cortaba árboles y las piernas y brazos de los aborígenes, que saltaba por entre la fronda decapitando a sus adversarios. Luego se transformaba en el propio Talador vestido estrafalariamente, con amuletos de las tribus conquistadas pendiéndoles del cuerpo como trofeos de guerra.


      –¡Por qué la besaste! –le repetía el engendro, que tras él tenía a Constanza vestida de princesa y también queriendo fulminarlo con sus ojos de fuego.


      El chico despertó en la mañana bañado en sudor. A su lado estaba Dibu velando su sueño, mirándolo preocupado.


      –Partió al alba –dijo Dibu sucintamente, refiriéndose a Mark–. Se fue en silencio acompañado de dos exploradores zoes que lo guiaron hasta el río. Desde ahí siguió solo y no pude seguir su paso.


      Mark desapareció durante tres días. Antes de irse, había hablado únicamente con Constanza, a quien le dijo que no se preocupara, que no haría nada malo, que debía cerrar un círculo que lo mantenía inquieto y que regresaría a tiempo. Constanza confió en sus razones, pero Salvador oyó con extrema desconfianza todo lo que la chica le contó al respecto.


      –Yo sé, Coni, que odias que yo desconfíe de Mark –dijo Salvador–, pero la profecía de Andrés es clara: uno del grupo desertará y se pasará a las filas del enemigo, tentado por su poder de persuasión. Yo sé que es doloroso para ti y también para todos nosotros, pero es lo que creo. Dime, Coni ¿quién otro podría ser?


      Constanza miró a su alrededor con los ojos vibrantes y húmedos.


      –No creas que soy tan ciega. A veces pienso que Mark es un chico inquieto, osado y lleno de ideas, y otras veces pienso que es estúpido e imprudente; a veces parece un niño, otras un hombre valiente que será capaz de guiarnos en el futuro. Sé que Andrés confía en ti como su discípulo, su sucesor natural, y sus razones tendrá, pero de cualquier modo Mark es uno de los nuestros y no puedo creer que nos traicione quien fue mordido por un amarok allá en el bosque, que guió valerosamente a los escaladores en la primera batalla contra el mal, que luchó de una manera heroica en el Ártico.


      –El mal es más fuerte y hábil de lo que creemos –reflexionó el Domador–.


      ¿Y si todo esto no es cierto? ¿Y si esto del traidor es solo una estrategia para confundirnos? –los ojos de Constanza se llenaron de lágrimas azules.


      –Lo siento, Coni. Hasta ahora Andrés no se ha equivocado en sus predicciones.


      Por la mejilla de Constanza rodaron nuevas lágrimas. En el fondo de su corazón presentía que Salvador estaba en lo cierto, que Mark era el candidato más probable para ser el héroe caído.


      –Pero es nuestro amigo –suspiró Constanza, recordando las aventuras y desventuras vividas con el chico escalador.


      –Pero es él, Coni, estoy seguro –insistió Salvador.


      –Miro sus ojos y veo bondad –repuso Constanza–. Puedo ver las almas de las personas con mis ojos, que no solo sirven para destruir y matar; también puedo ver en los corazones.


      “O sea, sabes lo que pasa en mi corazón”, pensó el Domador, inundado de tristeza.


      Los cinco chicos se abrazaron alrededor de una pequeña pira de fuego y por un momento lloraron en silencio. Más de una vez bajo la tierra, otra sobre un gélido hielo Ártico, en el bosque de su pueblo y ahora en una selva intertropical, en el corazón mismo del Amazonas, siempre recurrieron al abrazo como una forma de darse fuerzas en momentos de dolor y para sentirse uno.


      


      Al tercer día regresó Mark, silencioso y meditabundo. Constanza quiso indagar dónde había estado, pero Mark no dijo nada; traía únicamente un par de hermosas flores, que regaló a la chica y a la pequeña Valentina. Parecía cansado, pero satisfecho, y no quiso dar detalles de su viaje. Salvador, junto a Kalaalit, se mantuvieron alejados de él, compartiendo con los integrantes de la tribu. Salvador ni siquiera se acercó a saludarlo. Dibu, que interrogó a los guías nativos que acompañaron en un principio a Mark, averiguó que el chico escalador había enfilado rumbo a un pueblo cercano y que estuvo siempre preocupado de un pequeño amuleto.


      –El teléfono –se dijo Salvador, lo que no le pareció nada alentador.


      La batalla


      La larga caravana de guerreros zoes se internó por la selva amazónica en busca de la Colonia del Talador. Los exploradores rastreaban las huellas de las patrullas de procónsules que habían recorrido la espesura vigilando y buscando pueblos que dominar. En medio de la caravana iban los héroes de la Leyenda, protegidos por los indígenas y en especial por Dibu, que se había transformado en una suerte de escudero de Salvador. La amistad y confianza entre el chico aborigen y el héroe Domador crecía a cada paso.


      Salvador pensaba en Andrés. Presentía que estaba cerca, pero sabía que encontrarlo en esas espesuras era como hallar una aguja en un pajar. Por otro lado, lo inquietaba enormemente aquello con lo que se iba a encontrar más adelante. Por lo que le informaron los ancianos zoes, en los días que compartió sus enseñanzas, el Todopoderoso Talador había fundado una especie de colonia en el interior de la selva, desde donde comenzó a sojuzgar a diversas tribus con violencia y su poder de seducción maligna. La colonia se hallaba en un lugar estratégico, donde de inmediato comenzó a perforar un pozo de petróleo para liberar la sangre de su amo y crear un ejército de creaturas aberrantes. Otro de los objetivos del Talador era arrasar la selva con sus máquinas excavadoras y segadoras. No obstante, el propósito verdadero de todo este despliegue era derrotar a los héroes, atrayéndolos hasta el corazón mismo del Amazonas, para atacarlos con un ejército de simios mutantes, aún más poderosos que el de los de por sí terribles amaroks del Foso Negro. Su estrategia consistía en dividir a los héroes con una serie de trampas que ya tenía en desarrollo. Pero lo que más preocupaba a Salvador, era que entre los guerreros de la naturaleza marchaba silencioso e impune un traidor, un renegado, el que destruiría el grupo desde dentro, pudiendo provocar la peor crisis de su breve, pero agitada historia, sin que él pudiera adelantarse a impedirlo.


      –¿Cuánto falta? –preguntó una exhausta Valentina, que caminaba junto a Constanza.


      Víctor, que iba en una litera como un antiguo príncipe, disfrutaba de la diversidad de coloridos pájaros, que lanzaban sus mejores trinos para saludar al verdadero rey de los cielos y Kalaalit recogía hierbas de diversos tipos. Un sinnúmero de monos capuchinos los acompañaba por los árboles, produciendo en la selva una gran conmoción. Salvador pasaba revista a las especies animales de la zona, para llamarlas a la batalla, ayudado por Dibu, que las conocía de sobra. Los jaguares y anacondas lo entusiasmaban con su astucia y su fuerza, las pirañas y anguilas no estaban mal si se peleaba cerca del río, los caimanes parecían unos excelentes aliados con su dentadura prodigiosa.


      El guía de la caravana, un fornido cazador, decidió detenerse cerca del ocaso. El par de gruesas gotas que cayeron sobre Salvador se transformaron, en cuestión de segundos, en un aguacero infernal, que no permitía ver más allá de unos metros. Las enormes hojas de unas plantas les sirvieron de paraguas y se acurrucaron bajo ellas. Cuando la lluvia amainó los sorprendió la noche, una noche oscura, matizada por los recónditos sonidos de la selva y los inquietantes chillidos de criaturas desconocidas, muchas de ellas tal vez malignas, que aprovechaban la penumbra para recorrer la espesura en busca de víctimas que someter. Así, entre ruidos atemorizadores y una oscuridad penetrante, los zoes fueron sumiéndose poco a poco en un descanso reparador y necesario, excepto los héroes, que olían en el ambiente el hedor del mal acercándose por entre la maraña.


      –Miren, allá hay unas luces –susurró Valentina–; miren a lo lejos, por entre los árboles.


      –Parecen llamas que flotan en el aire –repuso Constanza.


      Mark y Salvador roncaban y Víctor parecía dormir plácidamente.


      –Tengo miedo –dijo Valentina.


      –Son los espíritus de los niños muertos que han quedado suspendidos entre el cielo y el infierno –interrumpió Dibu, que tampoco dormía.


      Constanza se sintió atraída por las pálidas luces que emergían del pantano y no pudo evitar acercarse un poco más.


      –Ten cuidado, Coni –le dijo Valentina. –Yo te acompañaré –agregó.


      Dibu completó la incursión.


      Ambas chicas se acercaron al pantano, donde parecían flotar las extrañas luces.


      –Son fuegos fatuos –señaló Constanza.


      El pequeño aborigen la miró con asombro.


      –Son solo fuegos fatuos –insistió Constanza–. Es fósforo, que en los pantanos se inflama por la descomposición de animales y plantas. No hay nada que temer –agregó, mirando al aborigen, que se quedó quieto, como tratando de entender la explicación.


      Valentina se acurrucó en los brazos de Constanza.


      –Tú lo sabes todo –dijo la pequeña y se dispuso a dormir.


      Constanza se quedó largo rato acariciando el pelo de Valentina, recordando cuando ella era así de pequeña y frágil.


      


      Tras unas horas de descanso continuaron la marcha por un pastizal húmedo y pantanoso. Debido a la posición cenital del sol, era posible saber que llegaba el mediodía.


      El grupo lo lideraba ahora el pequeño Dibu, que a cada tanto se detenía para observar el entorno y recordar el camino hacia la Colonia, donde estuvo prisionero del Todopoderoso Talador. Al caer la noche el grupo se detuvo en una pequeña y húmeda planicie de pastos altos, donde era difícil hallar un lugar seco y firme donde posar el cuerpo. Algunos aprovecharon para comer algo, otros para descansar, y los chicos para reunirse en torno a Constanza, que quería hablar con ellos.


      –Las visiones de Andrés y las de los mismos zoes nos dicen que entraremos en batalla pronto. No sabemos cómo es el nuevo lacayo del Señor del Abismo e ignoramos el poder de sus ejércitos. Lo que sí sabemos es que es preciso que permanezcamos unidos. Y lo único claro es que esta lucha no será como las otras: el mal ha aprendido de sus errores. Creo que en esta misión estaremos más solos que nunca.


      –Adelantémonos a su pensamiento –dijo Mark–. Ellos deben creer que somos ingenuos, que no podemos sorprenderlos.


      –¿Y cómo debemos hacerlo? ¿Usando tu teléfono móvil? –preguntó Salvador.


      –¡Y a ti qué te pasa! ¡Ya me tienes harto con tus aires de sabelotodo!


      Constanza trató de interceder.


      –¡Espera, Coni! –la detuvo Mark–. ¡Creo que es el momento de decirnos las cosas a la cara! ¿Acaso crees que no sé que desconfías de mí? ¿Por qué enviaste al nativo a espiarme? ¿Crees que no lo descubrí?


      –¿Y por qué desapareces y vuelves sin decir nada? ¿Qué tramas?


      –¿Qué tramo? ¡Pues ayudarnos! –aseguró Mark–. ¡Ayudarnos a enfrentar esta batalla en que estaremos en desventaja! ¡Andrés no está con nosotros y debemos buscar la forma de combatir mejor y tú lo obstaculizas todo! –vociferó el escalador.


      –¡Eres tú quien lo complica todo…!


      –¡Basta! –ordenó Constanza–. Los reuní para sellar nuestra unión. Si vamos a entrar en combate debemos dejar atrás todas nuestras sospechas y rencillas. Si algo debe pasar, que pase: ya no debemos especular más.


      Mark tomó una cobija seca y se apartó del grupo subiendo a un árbol. Constanza y Salvador quedaron pensativos y Víctor encendió su radio, en busca de una estación que en esas soledades parecía no existir.


      


      Despertaron con las primeras luces del amanecer. Estaban todos menos Kalaalit. Este, como de costumbre, se levantaba cuando se le acababa el sueño, fuera de noche o de día, como en su tierra. No tardó en aparecer por el pastizal cargando algo en sus hombros y brazos; algo largo, grande y pesado.


      –¡Trae una serpiente! –exclamó Valentina.


      –¡Es una anaconda! –precisó Salvador.


      –Las anacondas no son venenosas, no hay de qué preocuparse –señaló Mark.


      –Pero son constrictoras –añadió Constanza–. Te aprietan hasta asfixiarte, después te desencajan los huesos y te tragan.


      –Es mi amiga –dijo Kalaalit, sonriendo y llegando hasta el grupo de chicos.


      La anaconda comenzó a rodearlo lentamente, deslizándose sinuosa por su cuerpo. Algunos zoes que habían despertado miraron con espanto al pequeño chamán, peligrosamente envuelto por la serpiente. Ellos conocían de sobra el poder constrictor de estos reptiles gigantes y trataron de auxiliarlo.


      –No se preocupen –dijo Kalaalit–. Me está abrazando porque me quiere.


      –¡No, tonto, no te está abrazando: te está rodeando para comprimirte! –le advirtió Constanza, pálida.


      –No, solo me abraza –replicó Kalaalit, ya un tanto incómodo por la excesiva potencia de aquel estrujón.


      Dos zoes tomaron algunas flechas para picanear a la serpiente, ya que el inuit daba indicios de estar un poco ahogado.


      –Me quiere mucho –insistió el chico, con voz temblorosa, mientras comenzaba a ponerse morado.


      Por más que los zoes la golpeaban y picaneaban, la serpiente proseguía rodeando a su presa, concentrada en comprimirla.


      –¡Domador, haz algo, lo va a matar! –gritó Constanza a Salvador, que permanecía atónito.


      El chico intentó concentrarse en el reptil, para conectarse con él, pero los nervios lo traicionaron y no lograba hacerlo. El pequeño chamán ya se había desmayado cuando, de pronto y sin razón aparente, la serpiente lo soltó. El inuit cayó al piso desfallecido y el reptil, de unos nueve metros de largo, se deslizó por entre los pastizales y se perdió en la foresta.


      Todos corrieron hacia el inuit para reanimarlo. Sin embargo, el chico despertó al momento, sin mostrar indicios de estar ahogado ni menos dolorido.


      –¡Era una hermosa anaconda! ¿Vieron cuánto me quería? –insistió.


      Los chicos lo miraron con rabia y lo dejaron hablando solo.


      –¡Ya verán que de verdad me quería! –les gritó el chamán mientras se alejaban.


      La caravana continúó guiada todavía por Dibu, el que se detuvo de pronto alzando la mano en señal de silencio. Se abrió paso agazapado por un trecho denso de vegetación, con su arco y flechas preparados. Fue en ese momento preciso cuando Salvador lo vio luminoso, rodeado de un aura resplandeciente; cuando se le reveló de golpe como un héroe verdadero, un chico aborigen que fundía en sí toda la sabiduría ancestral y el contacto auténtico con la naturaleza. –¡Este sí que es un verdadero héroe! –se dijo, más convencido que nunca de que ese pequeño nativo era uno de los suyos y el indicado para reemplazar al traidor, al renegado.


      


      Dibu regresó al grupo y se dirigió al jefe de los zoes y le habló en su lengua; luego le comunicó a Salvador lo que había visto.


      –Es una patrulla pequeña. Está descansando y se compone de unos cuatro o cinco nativos que seguramente siguen las órdenes del Talador. Si los eliminamos rápido no podrán dar la alarma.


      –¿Los vas a matar? –preguntó Valentina, asustada.


      –¡Sí, son enemigos! –respondió Dibu.


      Valentina miró a Salvador con angustia.


      –¡Son enemigos! –confirmó Salvador.


      Constanza se acercó a Salvador y lo tomó de un brazo.


      –¡La Vale tiene razón: nosotros no matamos a personas, menos a nativos! ¡Tampoco usamos armas!


      –¿Olvidas, Coni, a cuántas bestias hemos aniquilado en las batallas?


      –¡Es distinto, eran bestias del abismo! ¡Criaturas creadas del petróleo! ¡Seres sin alma, que solo buscan destruir nuestro planeta!


      Mark permanecía sobre un árbol junto a Víctor. Dibu, impaciente, esperaba la orden de Salvador para iniciar el ataque y mirándolo insistentemente apremiaba al chico Domador a actuar. En eso, los cinco nativos se internaron nuevamente en la selva.


      –Algo no está bien –reflexionó Constanza, dirigiéndose a Mark, que había descendido de los árboles.


      –No te preocupes, Coni, tengo todo previsto –la chica lo miró extrañada.


      –La cosa va en serio, Mark, esta batalla me preocupa: no está Andrés y Salvador confía demasiado en ese chico. Además, tú y tus actos misteriosos…


      –No se trata de nada que no nos beneficie. Esta no será una batalla fácil; es preciso contar con toda la ayuda posible y estos nativos desnudos y sus flechas no me convencen; ni siquiera ese tal Dibu, que al parecer tiene alucinado a Salvador…


      –¿Adónde fuiste, Mark? ¿Por qué tanto misterio? –le interrumpió Constanza.


      –No lo comprenderías. Tú confías más en el enano que en lo que yo hago. Parece que ese beso selló algo entre ustedes, algo secreto ¿verdad?


      Los ojos de Constanza enrojecieron, no supo si de vergüenza o de rabia.


      –¡Qué dices! ¡Él y yo estábamos en trance! ¿Acaso estás celoso?


      Mark sonrió:


      –¿Celoso yo? Es solo que me impresiona que te fijes en un chico menor que tú y, además, un poco torpe.


      –¡No me he fijado en él, que te quede claro! ¡Y no es torpe, besa bien!


      Constanza no pudo dejar de sentirse triunfadora al descomponer a Mark con su réplica. Sin embargo, este hizo algo imprevisto que tomó por sorpresa a la chica, a Víctor, que estaba cerca y, por sobre todo, a Salvador, que estaba al otro lado del pastizal. Tomó a Constanza de un brazo, la atrajo hacia sí y la besó.


      Salvador tuvo la sensación de que un ejército de amaroks caía sobre él, como si el propio Señor del Abismo lo desgarrara por dentro. Dibu advirtió la desazón de Salvador y posó una mano sobre su hombro.


      –Parece que los besos despiertan al mal –exclamó Valentina, al ver que por entre los pastizales aparecían brincando, cuales delfines por el océano, unos ágiles procónsules, que gruñían coléricos al descubrir al grupo de guerreros que los buscaba para enfrentarlos.


      


      En aquel llano rodeado de pantanos, con pastos altos que llegaban a la cintura, con un ejército conformado por unos cincuenta aborígenes y los seis héroes de la Leyenda, comenzó la anunciada batalla del Amazonas.


      Varios procónsules cayeron atravesados por las certeras flechas de los zoes, antes de que alcanzaran a entrar en combate. Mark, por su parte, al sentir que recuperaba sus poderes, trepó de un salto a un árbol y Víctor se elevó unos metros, para tener una mejor panorámica. Kalaalit, a su vez, se dio cuenta que podía desplazarse por el pastizal con gran facilidad, arrastrándose, como si hubiera adquirido la habilidad de la anaconda. Y como de costumbre, las chicas hacían una mortífera dupla guerrera. Salvador se mantenía arrodillado, con su problema de siempre: contactarse con alguna fiera en un momento de tensión absoluta.


      –¡Convoco a la fiera más mortífera del Amazonas! –decía en voz alta– ¡A la más poderosa que haya en esta selva! ¡Llamo aquí al animal más letal que estos milenarios árboles oculten! –insistía con las manos en las sienes y cubierto por Dibu, que demostraba una puntería notable con sus flechas.


      Pero estaban rodeados por una gran cantidad de procónsules y resistir se hacía difícil. De pronto, un pequeño batracio de vivos colores saltó cerca de Salvador y luego aparecieron otros. Al menos una centena de pequeñas ranas daban brincos entre los pastos.


      –¡Maldición! –exclamó Salvador–. ¡Estoy convocando a unos animalitos que no nos ayudarán en nada!


      Entretanto, las pequeñas ranitas habían desaparecido entre los pastizales. Y de súbito los procónsules comenzaron a dar chillidos de dolor, seguramente afectados por la toxina mortal de los anuros, conocidos por portar uno de los venenos más mortíferos del planeta. Eran las temidas ranas Flecha Venenosa.


      Los guerreros zoes, con sus arcos tensos, observaban asombrados lo que estaba ocurriendo.


      –¡Se acerca una anaconda! –gritó Salvador.


      Antes de que Dibu apuntara al reptil, este se alzó ante ellos.


      –¡Soy yo! –siseó el reptil– Y a todos les quedó claro que se trataba de Kalaalit. –La anaconda se fundió conmigo en el abrazo que ustedes presenciaron. ¿Ven que me quería de verdad?


      Y ante el asombro de ambos chicos, la gigantesca serpiente comenzó a dar rápidos coletazos a los simios mutantes, barriendo con certeros golpes a varios de ellos. Sin embargo, las arremetidas incesantes de los procónsules comenzaron a agotar a los héroes y a los guerreros zoes, que aún podían mantenerse relativamente a salvo, formando una especie de trinchera tras unas enormes plantas. De súbito, desde los árboles voló una flecha que dio en pleno pecho de un nativo zoe, que cayó mortalmente herido, luego fue un enjambre de ellas, que hizo que los chicos se lanzaran al suelo para protegerse.


      –¡Corran a los árboles! –gritó Mark, al ver que desde todas partes volaban saetas envenenadas de los diferentes grupos de nativos doblegados por el Todopoderoso.


      Salvador corrió hasta donde estaban Constanza y Valentina, y los tres se arrojaron dentro de una zanja.


      –No debimos entrar en combate sin Andrés –dijo la chica, acezante.


      Sin embargo, Salvador mantenía una fe ciega en Dibu, que se adelantaba a ellos y mantenía a raya a los nativos y simios a punta de flechazos certeros. Víctor alzó su rostro con una expresión afligida.


      –¿Qué pasa, hermano? –preguntó Salvador.


      Víctor miró hacia los árboles donde hasta hacía poco luchaba Mark. Este había desaparecido.


      –¿Adónde habrá ido? –se lamentó Salvador–. ¿Nos abandona en medio de la batalla?


      –Debe haber ido por los escaladores –afirmó Constanza.


      –Le habría bastado con hacer sonar su silbato. ¿O ya no creerá en los talismanes?


      –¿Quién cree ya en los talismanes? –dijo Constanza, desanimada.


      En ese instante, y por entre los pastizales, un rabioso tropel de procónsules se abalanzó sobre los chicos. En un momento la lucha cambió de destino. Los héroes, apoyados por el pequeño grupo de nativos zoes, más Dibu, que luchaba ferozmente en primera línea, emprendieron la retirada hacia una zona boscosa, donde podrían ocultarse y recobrar el aliento. Desalentados por la ausencia de Mark, eran muy pocos para oponerse al ejército de simios mutantes que crecía en número y ferocidad, y de nativos de diversas tribus que ahora los atacaban desde los pastizales.


      De pronto se produjo un silencio aterrador. Los chicos, ocultos entre unos densos matorrales, se preguntaban si irían a funcionar sus poderes ante lo que se avecinaba, mientras frente a ellos, y también ocultos en la intrincada maraña que una espesa neblina empezaba a envolver, el ejército del Talador se mantenía quieto. Fue una especie de tregua no acordada, una tregua que duraría muy poco.


      –¿Qué estará pasando? –dijo Salvador.


      –Seguramente se reagrupan para un último ataque –dijo Dibu.


      Kalaalit, que había recobrado su forma humana, se unía al grupo.


      –Son cientos, no podremos con ellos –señaló–. Hay muchos más ocultos. Quieren cansarnos y dividirnos, atacándonos en oleadas. Todavía hay muchos de ellos que no entran en batalla.


      Las palabras de Kalaalit no hacían más que confirmar el complejo escenario que se ofrecía a los héroes. En la primera ofensiva, muchos guerreros zoes habían caído luchando valerosamente y el grupo de guerreros de la naturaleza era cada vez más pequeño.


      En eso Constanza divisó entre la niebla a una figura que caminaba erguido hacia ellos.


      –¡Es el simio de la espada! –exclamó la chica.


      Efectivamente, era Morg, el Comandante de la Gran Espada. Venía desde la retaguardia a terminar con el último despojo del ejército de la naturaleza. Por entre la bruma, que se disipaba, y con la filosa espada reluciéndole en el puño, desafiaba a los chicos, que aunque no los veía, sabía que se escondían tras los arbustos.


      –¡Es inútil! –vociferó–. ¡Por mucho que se oculten pueden escucharme! Desde hace tiempo los hemos esperado, sabemos cuáles son sus debilidades, sabemos que no está su líder y sabemos que uno de ustedes los traicionará. ¡No pueden ocultarse por mucho tiempo! ¡Deben aceptarlo, la derrota es inevitable!


      Dibu se irguió y se adelantó con el arco tenso, dispuesto a enfrentarse con Morg.


      –¡Y tú –rugió Morg–, tú que escapaste de mi amo! Eres un guerrero hábil, pero no podrás contra mi poderosa espada! –dicho esto descargó con furia su acero sobre Dibu, que logró esquivar el golpe a duras penas.


      –¡Dibu no resistirá mucho! –exclamó Salvador–. ¡Debemos hacer algo por él!


      Por un momento, la confusión se apoderó de todos, mientras Dibu continuaba esquivando los golpes de Morg, sin tener tiempo para tensar su arco y arrojarle una de sus flechas certeras. Repentinamente, al esquivar un golpe de espada que le destrozó el arco, el pequeño nativo tropezó y cayó a los pies de su oponente, ya sin fuerzas para continuar la lucha.


      –¡No lo mates! –gritó Salvador y saltó al claro, seguido por todos los chicos, que decidieron hacer algo, aunque no sabían qué, para cambiar el curso de los hechos. Tras ellos emergieron algunos nativos zoe que aún estaban con vida.


      –¡Al fin salen de su escondite, pequeños cobardes! –rió Morg, alzando su arma, lo que significaba una orden a sus huestes: el temido ataque final.


      Desde cada rincón de la selva surgieron simios rabiosos y nativos con sus rostros pintados. En minutos rodearon a los combatientes de la naturaleza, que se habían agrupado en el centro del claro. Salvador, Constanza y Valentina se aferraban a sus talismanes, intentando llamar a sus poderes.


      Algunos de los engendros portaban lanzallamas y despedían amenazantes fogonazos al aire; otros, con sus lanzas, arcos y cerbatanas apuntaban a los héroes y a sus seguidores.


      –¡Ríndanse! ¡Si se entregan no serán exterminados! ¡Los llevaré donde mi amo para que le rindan tributo!


      El peludo pie de Morg se posó sobre la garganta de Dibu.


      El pequeño aborigen miró a Salvador suplicándole que se rindiera.


      –¿Qué hacemos? –le susurró Salvador a Constanza.


      La chica, que tenía sus ojos en llamas, tampoco sabía qué hacer; la situación era confusa y complicada.


      –Cualquier cosa menos rendirnos –repuso al fin.


      –¡Ríndanse! –rogaba Dibu con voz ahogada.


      –¡Espero su respuesta o la cabeza de este estúpido guerrero caerá bajo el filo de mi espada! –exclamó Morg con su acero en alto.


      –¿Quién besa mejor, Coni? –susurró rápida y sorpresivamente Salvador– ¿Mark o yo?


      –¿Qué? ¡No es momento para preguntas estúpidas! –masculló la chica, mirando la espada de Morg pronta a caer.


      Constanza no se daba cuenta de que Salvador intentaba desencadenar una emoción, quebrar el esquema de ese momento terrible, cambiar su foco para lograr provocar un cambio que despertara una idea loca que los decidiera a actuar creativamente. Como le había dicho Paracelso, o el mismo Andrés en algún momento, ante situaciones de grave peligro debía conectarse con su esencia verdadera, con su bondad original, para poder enfrentar al mal de forma eficaz, para desconcertarlo, ya que este era poderoso ante el miedo, pero impotente ante la auténtica bondad.


      –¡Solo dime quién besa mejor!


      La chica comprendió al fin el mensaje implícito en las palabras de Salvador y le siguió el juego.


      –¡Fueron distintos! –susurró.


      –Él nos traicionó, Coni. Es el héroe caído, el renegado, por eso nos ha abandonado. Su beso no puede ser como el mío, es como si el propio Señor del Abismo te besara. ¿O no?


      Morg, viendo que los chicos parecían distraerse, sin quitar el pie sobre Dibu y con su espada en alto, rugió.


      –¡Decídanse! ¿Se entregan o no?


      –Me temo que esta vez tienes razón –le susurró la chica a Salvador–. Tú besas mejor. Estoy lista para seguirte.


      Salvador gritó:


      –¡Valentina, coge cuanta fuerza natural fluye por este río y esta selva! ¡Víctor, vuela otra vez como el ave fénix! ¡Chamán, sé de nuevo esa fiera terrible de estas frondosidades! ¡Y Coni, arrasa con tus ojos de fuego! ¡Si hemos de morir, lo haremos peleando como los héroes que somos, como los elegidos, como los defensores de la naturaleza!


      Sin darse cuenta, Salvador habló como un líder y sus ojos parecían los de un felino implacable. “Tiene la Mirada del Jaguar que profetizaron los zoes”, se dijo Constanza. Y así lo vieron sus hermanos, el chamán y los pocos guerreros nativos que aún resistían combatiendo. Todos vieron en la mirada del Domador esa mirada distinta y feroz, la inconfundible Mirada del Jaguar. Así lo sintió él mismo, que de pronto vio con total claridad que no debían entregarse, y así lo vio Morg, que comprendió que los chicos no se rendirían con facilidad. Con un grito unánime, estos se lanzaron a la lucha. Su valerosa determinación hizo retroceder sorprendidos a sus enemigos. Morg, tras ordenar a los portadores de lanzallamas que se pusieran a la cabeza y expulsaran sus ráfagas de fuego, inexplicablemente retrocedió, dejando libre a Dibu. Los lanzallamas fueron rápidamente neutralizados por los chorros de agua que arrojaba Valentina, que había recobrado sus plenos poderes. Víctor se encargó de los árboles, donde se ocultaban muchos procónsules; Kalaalit se transformó nuevamente en una anaconda enorme, que se desplazaba por el pastizal golpeando ferozmente con su cola a cuanto enemigo se le cruzara, y desde la jungla emergió un grupo de fieros jaguares que venían a asistir a Salvador, su nuevo comandante.


      Durante varios minutos los héroes y sus seguidores, con sus energías renovadas y sus poderes en plenitud, contraatacaron a las fuerzas del mal, haciéndolas replegarse.


      En eso ocurrió algo inesperado, algo que cambiaría el destino de esa batalla, un punto de inflexión que determinaría el destino de los héroes. Mientras Salvador luchaba valerosamente como uno más de los jaguares, Morg se escabulló por detrás de él, para atacarlo por sorpresa con su espada. Esta vez nadie lo vio, al menos nadie de los que hasta ese momento combatía en el corazón del Amazonas. Cuando el Comandante de la Gran Espada estaba a punto de descargar su acero sobre el desprevenido Salvador, un extraño objeto dio de lleno en el rostro del engendro, partiéndole la mandíbula. Morg lanzó un alarido de dolor y de furia.


      –¿Qué fue eso? –gritó Salvador, tratando de identificar el objeto que había emergido de la nada.


      –¡Es un skate! –exclamó sorprendida Constanza, que luchaba cerca del Domador.


      Efectivamente, era una tabla de skateboard. A la que siguieron tres jóvenes en bicicleta de montaña que embistieron a Morg. Al más cercano, este alcanzó a degollarlo de un solo golpe de espada, pero los otros dos lo tumbaron y lo patearon en el suelo. Los procónsules que luchaban tras él se paralizaron de sorpresa y los nativos que los secundaban permanecieron inmóviles de miedo y de asombro. Un grupo de ciclistas BMX o bikers, skaters y aficionados al parkour, riders verdaderos, habían surgido desde el follaje, como un ejército de hábiles combatientes, ante la sorpresa de todos, especialmente de los héroes, que tampoco cabían en sí de asombro. Salvador divisó entonces a Mark en lo alto de la copa de un árbol, dándoles órdenes, y a pesar de que torcían el curso del combate en favor de los suyos, no dejó de incomodarle y de parecerle irresponsable la nueva intromisión de personas ajenas a su lucha, de seres que, a pesar de lo hábiles que podían ser, no contaban con poderes especiales. A Mark lo acompañaba alguien que Salvador no pudo reconocer de inmediato.


      –¡Es Olga, la chica de los pintafocas! –le dijo Constanza, mientras el ejército de riders, que combatían con gran habilidad, les daba un respiro.


      En efecto, el misterioso viaje de Mark a un pueblo cercano había tenido por objeto recargar su teléfono móvil y contactar a Olga y a sus amigos riders por las redes sociales. Estos últimos no alcanzaron a llegar a socorrerlos en la Ruta de la Muerte, pero acudían ahora, en plena lucha contra las fuerzas del Talador. Y también lo hacía Olga, que había buscado con insistencia a los chicos para unírseles y reencontrarse con Mark, contraviniendo la negativa de Andrés a que formara parte del grupo.


      El ejército de riders, bastante numeroso, aprovechándose del desconcierto que produjo su repentina aparición, arremetió contra las fuerzas del Talador con gran determinación. Durante un momento la lucha se concentró en la orilla del río. Los riders embestían con denuedo a los simios y nativos, aún sorprendidos por este batallón montado en unas veloces máquinas desconocidas. Mark, que los dirigía desde los árboles, tomaba la mano de Olga y saltaba por el ramaje en dirección de Morg, que furibundo, aún aturdido por el golpe y con su hocico desfigurado, impartía órdenes a sus huestes, esperando recuperarse de la conmoción causada por la patineta que lo desbocó.


      


      Algunos de los nativos de Morg que habían retrocedido, fueron a dar al río, donde las pirañas y las anguilas, convocadas también por Salvador, con feroces mordidas y fuertes descargas de seiscientos voltios hacían lo suyo, provocándoles espasmos de dolor incontenible. Silencioso se desplazaba, apegado a la orilla, un destacamento no despreciable de caimanes negros, en busca de los enemigos de la naturaleza. Así, con las más poderosas fieras del Amazonas asistiendo a los héroes de la Leyenda, el cruento combate llegaba a su clímax. Y aunque los riders y los skaters estaban sufriendo enormes bajas, parecía que las fuerzas de la naturaleza se encaminaban al triunfo.


      En eso Constanza, que luchaba en compañía de Víctor y Valentina en una arboleda cercana, tuvo una repentina visión. Desde su puesto fue testigo de algo realmente aterrador. Primero vio a Morg, que avanzaba por el centro del pastizal rechazando con su espada a riders y skaters, que volaban destrozados por los aires, y luego vio emerger desde la selva a un ser enorme, vestido con un capuchón negro. Portaba una gigantesca motosierra, con la que cortaba y despedazaba a los árboles que se interponían a su paso. Su rostro se veía lacerado y cubierto de llagas. No cabía duda: era uno de los Todopoderosos del Señor del Abismo, el mismísimo Talador, que se hacía presente en el campo de batalla para cambiar su destino.


      La espeluznante visión del magnate corrompido también distrajo por un momento a Salvador, instante en que un nativo que portaba una macana le dio un fuerte golpe en la nuca, haciéndolo caer sin conocimiento. De inmediato, las fieras que el chico había convocado se sintieron desorientadas sin su comandante. Constanza corrió hasta él y, arrojándose al suelo, le dijo algo al oído, que el chico no pareció oír o entender. Valentina apareció agotada en los brazos de Kalaalit, que llegaba llorando de impotencia. Víctor aún resistía combatiendo en lo alto y Mark todavía luchaba con todas sus fuerzas, animando a los riders y skaters, que estaban siendo diezmados sin contemplación. Unos metros más allá Dibu, herido, se ocultaba tras unos matorrales junto a unos pocos guerreros zoes. Entretanto el Talador, secundado por Morg y los jefes de las diversas tribus doblegadas, se acercaban a los chicos que permanecían en el sitio donde había caído Salvador.


      –Estamos perdidos –murmuró Constanza, intentando hacer que Salvador volviera en sí. Kalaalit cubrió con su cuerpo a Valentina y Víctor, que había descendido a tierra, se puso sobre ellos, protegiéndolos con sus últimas fuerzas. Desde lo alto, Mark veía con consternación cómo el ejército de riders era fácilmente aniquilado y muchos de sus amigos saltaban al río como única vía de escape, desapareciendo en la corriente. Los skaters, los jinetes en bicicleta y los amedrentados chicos del parkour que aún estaban vivos, abandonaban la batalla en la que enfrentaban fuerzas que nunca habían imaginado y que les era imposible derrotar.


      –¡No me dejes sola! –pidió una aterrada Olga a Mark, que no se decidía si ir a defender a sus compañeros o proteger a la chica que vino de lejos para estar con él.


      Con sus intensos ojos amarillos, el Talador cercenó el último árbol que obstaculizaba su paso y la sombra de su figura enorme cubrió a los chicos. La temible sierra eléctrica se alzó sobre los héroes, que indefensos se aferraron unos a otros esperando su destino fatal.


      Fue en ese preciso momento cuando un resplandor intenso se dejó ver. Una extraña luminosidad que los cegó a todos; una claridad encandiladora que duró varios segundos, seguida de una oscuridad abismal que dejó a ambos ejércitos inmóviles, en un estado de abatimiento absoluto. En medio de la oscuridad y el silencio, Salvador recobró el conocimiento y vislumbró la figura de un hombre que caminó hasta él y le habló a su corazón. Era el espíritu de su líder, que se hacía presente en el campo de batalla.


      –Debes ser fuerte, Domador –le habló Andrés–, vendrán días aún más difíciles y solo tú podrás volver a unir al grupo. Confía en tu instinto y no te expongas al peligro. La naturaleza les ha ayudado hasta ahora, pero su fuerza se agota y no podrá socorrerlos más. Ese resplandor que viste ha alejado al Talador y a su maldito comandante hacia la Colonia. No los busques, porque no es tu misión confrontarlos. Trata solo de mantener a los chicos juntos y desenmascarar al héroe caído. Mira bien en tu corazón y sabrás quién es aquel que en esta batalla los ha abandonado.


      La imagen de Andrés comenzó a difuminarse y su voz se escuchó cada vez más lejana, pero Salvador alcanzó a oír unas últimas palabras:


      –Está entre ustedes, el renegado está entre ustedes, Salvador, y debes saber descubrirlo.


      De pronto retornó la claridad del día, pero un silencio fúnebre copaba el espacio selvático. El Talador, Morg y sus ejércitos habían desaparecido. La gran explosión de luz que emergió de lo profundo de la naturaleza los había rechazado y, aunque no pudo doblegarlos, logró alejarlos lo suficiente como para que el grupo de guerreros del Arkanus se recompusiera.


      Del todo ya despierto, Salvador se incorporó y dio unos pasos por entre los cadáveres y las cenizas que había dejado la batalla. Todo estaba inmóvil y en sosiego. Una densa neblina hacía el paisaje aún más desolador. Yacían por doquier nativos, simios, zoes, riders, animales salvajes, pero no sentía dolor, solo un gran vacío en su pecho, la necesidad de sacar afuera todo ese sufrimiento contenido. Pero no lograba gritar ni llorar. En eso vio que algo se movía entre los cadáveres, algo muy pequeño, un esperanzador indicio de vida entre tanta mortandad. Era un colibrí, una pequeña avecilla malherida que se debatía entre la vida y la muerte. Salvador lo tomó en sus manos con suma delicadeza, mientras el pajarillo aleteaba ya sin fuerzas. De un instante a otro dejó de moverse y su corazoncito frenético se detuvo.


      


      Con el avecilla inerte en una de sus manos, Salvador, el pequeño cartonero, el domador de fieras, el guerrero del Arkanus, sintió por primera vez, desde aquel día en el bosque que supo que era un héroe legendario, la impotencia de sentirse inútil y derrotado. Lloró con amargura, sintiendo que en ese pequeño ser que moría, moría también toda esperanza y toda vida sobre la Tierra. Entre sollozos acercó el colibrí hasta su rostro y le insufló su aliento, en un intento casi irracional de darle vida, y volvió a hacerlo varias veces y todas las veces que creyó necesario. Una fe inexplicable le nacía desde lo más profundo de su alma, una esperanza demencial que lo hizo sentirse en contacto con todas las fuerzas vitales de la Tierra. De pronto, el chico Domador sintió entre sus manos un temblor casi imperceptible, que luego se repitió. Ante su sorpresa, el minúsculo corazoncito del colibrí volvía a latir, primero lentamente, luego rápido, hasta transformarse en un redoble prolongado. El pulso de Salvador se aceleró también, mientras abría sus manos y el pequeño pajarito volvía a aletear con frenesí.


      –¡Vuela, vuela pajarito! –gritó el pequeño Domador, ante la mirada impresionada de Constanza, que se le había acercado–. ¡Vuela hasta los árboles más altos de esta selva! ¡Vive, que la vida aún no ha muerto!


      


      

    

  


  
    
      Capítulo 4 Las siete trampas


      Primera trampa: El exilio del Escalador


      Constanza, conmovida por el desolador espectáculo que abarcaban sus ojos, abrazó a Salvador. Kalaalit y Víctor despertaban recién del aturdimiento que les había provocado el gran destello de luz. Solo Valentina permanecía aún inconsciente.


      –¡Hermana, despierta! –le rogó Salvador–. ¿Es que también está muerta? –preguntó con ojos llorosos.


      –No –repuso Kalaalit– solo está agotada. Cayó desmayada después de combatir y lanzar tantas ráfagas de agua. La atacaron muchos lanzallamas al mismo tiempo y ella los enfrentó hasta caer exhausta.


      Kalaalit la había tendido sobre el pasto y la pequeña Dominadora de los Elementos parecía dormir plácidamente.


      –¿Dónde está Mark? –preguntó Salvador, contemplando desolado la gran cantidad de cadáveres de riders y de skaters que se veían a simple vista.


      En ese instante irrumpió por entre los árboles un grupo de personas. Eran seis hombres acompañados de una mujer. También habían sido cegados por el extraño resplandor y oyeron a lo lejos el bullicio de la batalla. Se acercaron hacia los chicos sigilosamente, impresionados de ver tantos cuerpos regados por todas partes.


      –¡Ustedes, niños! ¿Qué hacen aquí? –interrogó la mujer, muy sorprendida–. Sentimos unos extraños ruidos, como de una lucha, y luego un gran resplandor. ¿Quién los atacó? ¿Fueron esos nativos o esos animales?


      Los chicos se mantuvieron en silencio, sin saber qué decir.


      –¡Qué barbaridad! –exclamó uno de los hombres, al ver bicicletas destrozadas entre los cadáveres–. ¡Parece que asaltaron a un grupo de deportistas!


      –¡Y este simio! –dijo otro–. ¡Jamás había visto uno como este en el Amazonas! Debemos regresar rápido al campamento y traer nuestros equipos de emergencia. Tal vez todavía estemos a tiempo de salvar algunas vidas.


      –La pequeña está deshidratada y tiene fiebre –dijo la mujer, tras poner una mano en la frente y en los labios de Valentina–. Debemos llevarla inmediatamente al campamento –agregó, mirando a Constanza–. Somos un grupo de científicos y nuestro refugio está aquí cerca, a unos quinientos metros río abajo.


      Salvador miró a Constanza.


      –Deja que la lleven –dijo esta–, luego iremos por ella; parecen buena gente.


      Salvador hizo un ademán a Kalaalit, indicándole que acompañara a Valentina; entretanto, él y Constanza buscarían a Mark.


      El pequeño chamán obedeció y subió a Víctor en su espalda. Entretanto, los científicos que escoltaban a la mujer recorrían el lugar, atónitos ante la diversidad de cuerpos que yacían sobre las cenizas de los pastizales.


      –Por ahora nos llevaremos a estos pequeños para revisarlos y luego veremos lo demás –ordenó la mujer, que parecía más preocupada por la salud de Valentina que por el asombro de sus compañeros ante la mortandad que los rodeaba. Y dirigiéndose a Salvador, añadió–: Mi nombre es Eva. Sígannos luego al campamento y pregunten por mí: tenemos mucho de qué hablar.


      Pero ni Salvador ni Constanza deseaban contestar pregunta alguna y menos explicarle nada a nadie, solo querían encontrar a Mark. Por lo que decidieron quedarse en el lugar.


      Mientras el grupo de investigadores desaparecía entre el ramaje, Eva pidió expresamente a los chicos que no tocaran nada, ni siquiera los cadáveres. Los científicos regresarían pronto a investigar la procedencia de todos aquellos seres, especialmente la de esa especie de simios de piel oleosa y ojos amarillos que nunca habían visto.


      En eso reapareció en escena Dibu. Avanzaba cabizbajo, con su arco pendiéndole de una mano. A Salvador no le agradó verlo, ya que le pareció que había huido a ocultarse en la espesura cuando el combate estaba en su apogeo.


      –¿Dónde estabas, Dibu? –le preguntó, con enfado.


      –Perseguía a los simios, creo que todos huyeron a la Colonia.


      A Salvador le extrañó que Dibu apareciera sin herida alguna, ni siquiera en su cuello, donde había recibido la terrible pisada de Morg.


      –¿Has visto a Mark? –le preguntó.


      –Lo vi escapar con la chica del pelo dorado y un grupo de sus amigos.


      Salvador miró a Constanza con indignación.


      –Tal vez quiso protegerlos –dijo Constanza, buscando una última manera de convencer a Salvador, y de convencerse a sí misma, de que Mark no era el que temían que fuera.


      –¡Nos puso en riesgo, Coni, a nosotros y a sus amigos, que han sido estúpidamente masacrados! ¡Usó irresponsablemente el celular en vez de su talismán y después nos abandonó! ¡Es él, Constanza! ¡Cómo aún no lo ves!


      La chica, con sus ojos ahora de un negro recóndito, se sentó sobre un tronco caído y se cubrió el rostro, evitando llorar. Salvador sintió que era el momento de ser fuerte, de transformarse en el líder en el que Andrés confiaba.


      –Cree en mí, Coni, sé lo que te digo.


      –Sí, tienes razón: es él, solo puede ser él.


      En ese momento divisaron precisamente a Mark acompañado de Olga; le seguían unos cuantos riders que habían logrado sobrevivir. Pero no se dirigía donde los chicos sino que corría desesperado hacia al río.


      –¡Varios de mis amigos se lanzaron al agua! –exclamaba–. ¡Debo saber si lograron alcanzar la otra orilla!


      Salvador corrió hasta él y lo agarró de la camisa.


      –¡Han muerto! ¡Todos han muerto por tu culpa! ¡Tú los trajiste aquí y luego los abandonaste! –profirió Salvador furioso.


      –¡Lo hice para que nos ayudaran! –gimió Mark y dio un fuerte empujón a Salvador.


      El chico Domador cayó pesadamente al piso y Dibu apuntó con su arco justo a los ojos de Mark. Constanza se acercó a Salvador para ayudarle a levantarse.


      –¡No, Dibu, no lo hagas! –gritó Salvador al nativo, que miraba a Mark dispuesto a asestarle un flechazo–. ¡Dibu! –ordenó Salvador–, ¡detente!


      –¡Yo solo buscaba ayuda, Salvador! ¡Qué podíamos hacer contra los ejércitos del Talador!


      Salvador, ya en pie, bajó el arco de Dibu.


      –Además, ¿por qué confías tanto en ese nativo? –le preguntó Mark–. ¡Yo lo vi cuando huyó al bosque! ¡Si el de la espada hubiera querido matarlo lo hubiese hecho cuando lo tenía bajo su pie! ¿Acaso no te das cuenta que es un traidor?


      –¡Qué dices! ¡El traidor eres tú, el que siempre desobedece, el que trajo a estos chicos a una lucha que no les pertenece, el que usa talismanes que no son tales, el hijo del constructor de represas!


      –¡Él no es mi padre! –gritó Mark al borde del llanto–. ¡Coni, tú confías en mí! ¿No es cierto?


      La chica, aún sentada sobre el tronco, bajó la vista en silencio.


      –¡Estás celoso, eso es! –continuó Mark–. Crees que interfiero entre tú y Coni, ¿verdad? ¡Dile que no soportas que la haya besado! ¡Pero ahí está, es tuya, la convenciste de que soy el traidor que dices!


      –¡Mark! –suspiró Constanza con sus ojos rebosantes de lágrimas.


      –¡Sí, Coni, reconócelo: el enano te convenció!


      Constanza lloraba amargamente.


      –¡Debes irte, Mark! Ya nada tienes que hacer aquí, ve con tus amigos y llévalos donde el Talador, que es tu verdadero amo –dijo Salvador con determinación.


      Mark se abalanzó sobre el Domador de un salto. Dibu se interpuso, interceptándolo en el aire. Ambos cayeron al suelo y Mark, que era evidentemente más ágil y macizo, quedó sobre el aborigen y lo agarró por el cuello.


      –¡Yo no soy el simio que te perdonó la vida! –le gritó.


      –¡Suéltalo! ¡Suéltalo! –ordenó Salvador.


      Constanza se levantó del tronco con ojos llameantes.


      –¡Vamos, Coni, hazlo! ¡Aniquílame con tus ojos! ¡Vamos, descarga tu ira sobre mí! ¡Es fácil, es fácil creer que el chico rebelde, el que no obedece, es el culpable de todo! ¿Por qué no me fríes de una vez? ¿O algo en tu corazón no te lo permite?


      Tras estas palabras Mark aflojó su mano y soltó a Dibu, se puso en pie y enfrentó a Salvador.


      –¡Está bien, si tú dices que soy el traidor y que debo irme, ya nada tengo que hacer aquí, tú eres el que manda! ¡El enano es el que todo lo sabe! ¿Verdad, Coni? ¡El preferido del jefe! No se preocupen, salven ustedes al mundo; no es la primera vez que alguien me saca de su vida así no más, ya estoy acostumbrado –dijo, recordando lo poco que sus padres adoptivos lo querían.


      Olga lo abrazó desde atrás para calmarlo. Salvador, que ya no podía más de amargura contenida, miró a Constanza, que lloraba, y a Dibu, que asentía.


      –¡Adiós, Mark! –dijo Salvador, dándose fuerzas, porque también sentía un gran desconsuelo–. Ve donde tu intuición te lo indique: ¡ya no eres parte de los héroes de la Leyenda!


      Mark comprendió que ya nada quedaba por hacer y prefirió no replicar.


      Salvador, por su parte, seguido por Constanza y Dibu, sin mirar la desolación que dejaba atrás, tomó un estrecho sendero, siguiendo el camino por el que vio perderse a los científicos que se llevaron a sus hermanos.


      –Adiós, Gran Domador, adiós Constanza, Ojos de Fuego –se dijo a sí mismo Mark, viendo a sus amigos desaparecer entre el boscaje. Pero algo inesperado sucedió en ese momento. Dibu, que iba detrás de todos, se dio media vuelta y sonrió a Mark, con un destello amarillo casi imperceptible en sus ojos. Pero era tal la consternación del chico Escalador, que no supo si lo que vio fue producto de su imaginación o algo realmente cierto.


      –Coni, no llores– dijo Salvador a la chica, que no paraba de sollozar–. Pronto estaremos juntos de nuevo, con Andrés, Valentina y los demás chicos.


      –Ya no hay grupo, Salvador, ya no hay héroes. El Señor del Abismo nos ha derrotado, ha destruido nuestra unión. Ya no somos los poderosos guerreros del Arkanus.


      –Aún lo somos, Coni, todavía somos siete, como profetizó la Leyenda.


      –Sin Mark no somos siete –repuso Constanza.


      –Tal vez ahora tenemos entre nosotros al séptimo héroe que nos faltaba. Así como Kalaalit llegó desde lejos a completar nuestro grupo, ahora tenemos a Dibu, el Gran Arquero.


      Dibu se detuvo, puso una rodilla en el piso, agachó la cabeza y le ofreció su arco a Constanza en señal de respeto y sumisión. La chica, que también se había detenido, lo miró:


      –Los héroes no usamos armas –dijo y reanudó su marcha en busca del campamento.


      Salvador miró a Dibu y le guiñó un ojo.


      –Ya lo entenderá, amigo –dijo–. Debes comprender que no es fácil para ella todo esto que ha pasado.


      De pronto, unos cuantos guerreros zoe sobrevivientes aparecieron por entre el follaje y rodearon a Constanza, a la que habían empezado a considerar como una especie de divinidad desde que la vieron arrojar fuego por sus ojos. La chica tomó entonces una decisión inesperada. Se acercó a Salvador y le dijo:


      –Me iré con los zoes por un tiempo. Necesito estar sola, en paz, y conectarme con mi interior. Con ellos me sentiré bien, harán que me sienta protegida. Me respetan y son prudentes con mi dolor.


      –¡Coni! –suplicó Salvador.


      –Ustedes estarán bien con esos científicos. También necesitan reponerse; no es hora de hacer ni pensar nada, solo esperar… –dijo la chica–. Lo mío, Salvador, no es más que una pausa, una pausa que necesito.


      –¡Coni, no te vayas! –volvió a rogar Salvador, intuyendo que Constanza, decepcionada y derrotada, planeaba alejarse de él y de los demás héroes por un tiempo prolongado, o quizás para siempre.


      –Es algo pasajero, no te preocupes… –insistió Constanza, aunque un ineludible sentimiento de desazón la invadía por completo y estaba segura que ese momento era el fin de los héroes de la Leyenda y de su lucha por la naturaleza.


      Así fue como Constanza, la chica de los ojos distintos, la niña de la tienda de mascotas, la heroína de sus sueños, se alejó con los zoe, internándose selva adentro. Salvador, impotente, sospechaba que esta necesidad de Coni de estar sola, para absorber toda aquella amargura que la abatía, sería quizás el fin de una maravillosa etapa de sus vidas. Sin embargo, él no permitiría que eso pasara.


      –Hasta pronto, Coni, hasta muy pronto –se dijo para sí con convicción.


      Segunda trampa: La descendiente de Sissy


      En la ribera de un ancho brazo del río se desplegaba un campamento de tiendas de campaña blancas, donde se desarrollaba una gran actividad. Uno de los científicos que por allí transitaba reconoció a Salvador y a Dibu al verlos llegar. Se identificó como Joaquim y los condujo a la mayor de las carpas de la improvisada aldea. Adentro estaba la doctora Eva y, recostada sobre una litera, Valentina. A la chica se la veía bastante recuperada y feliz, jugando con una muñeca artesanal. Víctor también había sido examinado y tenía las piernas rodeadas con una especie de tablillas.


      –Este niño debe ser tratado con prótesis especiales –dijo la doctora Eva–, sino sus piernas se seguirán atrofiando.


      Salvador sintió el impulso de contarle a la doctora que Víctor no era un niño cualquiera, sino un poderoso hombre pájaro que no necesitaba de piernas para volar. Pero Víctor, echado sobre una cómoda camilla, se dejaba querer y disfrutaba de la música de su radio, que ahora sí que contaba con señal.


      –Conozco un médico en Manaos experto en rehabilitación. En unos meses te puede tener caminando con unas prótesis que él mismo fabrica –dijo Eva, dirigiéndose al chico.


      Víctor no pudo dejar de imaginarse caminando por sus propios medios. A pesar de volar como la mejor de las aves del cielo, sentía una gran fascinación por lo que la doctora le ofrecía.


      –Y eso no es todo, niños. Con mi querida Valentina hemos descubierto algo increíble –continuó la doctora–. Ella trae consigo un pastillero con la imagen de Sissy, una emperatriz de mi país, una gran mujer que es mi antepasado. Soy aquí la única de nacionalidad austriaca y soy descendiente de Sissy, aunque no lo crean. Es una magnífica coincidencia.


      Valentina sonreía desde la litera y parecía sentirse a gusto en el lugar; en poco menos de una hora había forjado un lindo lazo con Eva, que la atendía como si fuera su propia hija.


      –¿Dónde está nuestro amigo, el inuit? –preguntó Salvador.


      –¿Es un inuit? ¡Qué chicos más sorprendentes se encuentran hoy por hoy en medio de la selva! –exclamó la doctora–. No te preocupes, él está bien: en poco rato se ha hecho muy amigo de Juanito, Juanito Vainilla, que es un chico de Manaos, un excelente conocedor de especies y el mejor guía de esta región del Amazonas; él nos ayuda en nuestras investigaciones. Sabe mucho sobre los vegetales y animales de esta selva. No deben preocuparse, estará bien con él.


      A Salvador no le costó trabajo imaginarse a Kalaalit recolectando hierbas junto al Juanito aquel.


      Eva parecía una buena persona, pero el Pequeño Domador intuía que muy pronto vendrían las preguntas incómodas que de seguro la bióloga les haría apenas hubieran descansado. Observaba en sus ojos la curiosidad del investigador por saber de qué se trataba toda esa conmoción en la selva. Sin duda, ello explicaba la afectuosa atención que les prestaba. El chico pensó que debía salir pronto de ahí y en completo silencio, llevando consigo a sus hermanos y al chamán. Por una ventanilla de la carpa divisó a Dibu; parecía triste, puliendo su arco sentado en el suelo y cabizbajo.


      –Voy por el nativo que nos acompaña –dijo a Eva, buscando el modo de evitar posibles preguntas, y salió de la carpa.


      –¿Qué pasa, hermano? ¿Por qué tan triste? –le preguntó a Dibu, apenas estuvo a su lado.


      –Les fallé. Quise ayudarlos, enfrentar al Comandante de la Espada, pero era demasiado poderoso. No pude evitar sentir miedo.


      –No te preocupes, nosotros hemos sentido miedo muchas veces y nuestro líder o la naturaleza han debido socorrernos. Eres más que un niño, como yo, muy hábil, por cierto, pero has luchado contra fuerzas que no conoces, guiadas desde lo profundo por un ser poderoso que se ha preparado por milenios para emerger y destruirlo todo.


      –¿Cómo es él, tu líder? –preguntó Dibu–. ¿Tiene tantos poderes como ustedes?


      –Es un gran líder, valiente y sabio. Un intérprete, el encargado de descifrar el Arkanus, la Leyenda, de encontrarla en cada pueblo y civilización milenaria que la custodia.


      –¿Ese es su poder, el ser intérprete?


      –Él fue quien encontró el primer eslabón de esta cadena interminable: una revista; una revista que halló en un puesto de diarios que contaba la Leyenda que nos señalaba nuestros poderes y que supo interpretar. Aunque te parezca extraño, esa sencilla revista local fue el inicio de todo.


      –¿Conocieron su destino gracias a una revista? Yo he visto algunas de las revistas que traían los exploradores de mi tribu cuando viajaban a intercambiar productos a los pueblos cercanos.


      –Es extraño y parece un poco tonto que una simple revista, que además parece que es una de esas que nadie toma mucho en serio, fuera nuestra inspiración y nuestra guía. Pero nuestro líder confió siempre en ella; y luego han pasado muchas cosas increíbles que nos demostraron que no era una absurda obsesión de él.


      –¿Entonces alguien más conoce el destino de ustedes? –preguntó Dibu–. ¿Alguien que publicó en esa revista los textos que tu líder ha interpretado?


      –Es verdad, no lo había pensado. Sería interesante averiguar quién escribió esos textos.


      –¿Y cuándo verán nuevamente a tu líder? –preguntó el nativo.


      –No lo sé, él tiene un camino propio, distinto al nuestro. Creo que después de esta batalla deberemos acostumbrarnos a defendernos solos. Su misión es derrotar al Oscuro, es él quien lo enfrentará en la lucha final. Nosotros somos sus compañeros de camino, que podemos allanarle la ruta, pero será él quien enfrente a cada uno de los lacayos del Señor del Abismo. Tú conoces la existencia de uno de ellos, la del Todopoderoso Talador que intentó esclavizar a tu pueblo.


      Dibu permaneció en silencio.


      De pronto, Salvador le dijo al nativo:


      –La Leyenda afirma que son siete los guerreros del Arkanus y hemos descubierto que uno de nosotros es un traidor, pero ahora estás tú, que puedes llenar ese vacío. Has demostrado que eres valiente y hábil, solo nos queda descubrir cuál es tu poder. –Dibu miró sorprendido a Salvador–. Sí, Dibu, creo que tú eres el séptimo héroe y quiero que nos acompañes en nuestra misión, porque pronto los reuniré a todos y partiremos en busca de la Colonia, pues no debemos retrasarnos y tenemos que continuar nuestra misión.


      Emocionado, Dibu puso una rodilla en tierra y le ofreció el arco a Salvador, agachando la cabeza. El Domador tomó el arco con fuerza.


      –Tranquilo, Dibu, ya has demostrado tu valor y fortaleza, y eres un digno guerrero del Arkanus. Seguramente tu poder se te revelará pronto y creo que tienes muchas habilidades que aún no conocemos. Estoy convencido de que Andrés y los chicos estarán de acuerdo conmigo. Incluso Coni lo entenderá –agregó, con cierto dejo de nostalgia.


      


      Eva había salido de la carpa y se acercó a Salvador con una bandeja de frutas, que puso ante los chicos. Después posó su vista en los ojos del Pequeño Domador y le habló cambiando su sonrisa habitual por un tono inquisitivo:


      –En una hora más nos reuniremos en mi carpa con todos los de la comitiva. Hay muchas cosas que nos interesan saber. Por ahora coman y descansen. No debes temernos ni desconfiar de nosotros, Salvador, somos investigadores, científicos, que solo tenemos intereses académicos; no buscamos otra cosa que estudiar esta selva para saber cómo protegerla –aseguró la doctora, alejándose del lugar.


      Salvador asintió, pero la reunión no le parecía una buena idea. A pesar de la amabilidad con que habían sido acogidos, debían alejarse de ahí cuanto antes. Presentía que sería bombardeado con preguntas que no sabría cómo contestar.


      –Es tiempo, Dibu, de que nos vayamos de aquí –dijo Salvador y se dirigieron a la tienda donde permanecían los demás chicos.


      –Valentina, debemos irnos de inmediato. Ellos quieren saber qué pasó en el bosque y tú sabes que no podemos decirles nada –dijo Salvador a su pequeña hermana.


      –Me siento bien aquí. Eva es mi amiga, es cariñosa y me cuida. Me trajo esta muñeca y estas naranjas. No sé cómo supo que me gustaban las naranjas.


      –¿Y tú, Víctor? –preguntó Salvador, confiando en la sensatez del Hombre Pájaro.


      Pero este, en vez de contestarle, le devolvió una sonrisa, que Salvador interpretó como una negativa. El chico se sentía ahí tan bien como Valentina. A pesar de su decepción, Salvador no quiso insistir. Al parecer, sus hermanos estaban cansados, agotados de recorrer tantos y tantos lugares y de luchar contra seres cada vez más horrendos. Salvador se quedó un instante pensativo, mirando al exterior de la carpa. Pensaba que esos científicos eran buena gente; investigaban cómo detener la destrucción de aquel maravilloso paraje. Y pensaba, al mismo tiempo, que sus pequeños hermanos estarían bien ahí, al menos por un tiempo, mientras encontraba a Andrés y el grupo volvía a reunirse.


      –Tal vez Coni tenga razón –dijo–. Es el momento de darnos un descanso. –Dibu asintió–. Y no debemos ser descorteses e irnos sin al menos escuchar a Eva y a sus compañeros. –Y añadió–: Ya se me ocurrirá cómo zafarme de sus preguntas.


      


      En una tienda fresca y ventilada se hallaban reunidos varios de los científicos del campamento, incluidos algunos estudiantes que hacían su práctica con la doctora Eva Frankl. Era alrededor de una decena de investigadores, que esperaban ansiosos a Salvador para saber qué hacían allí esos misteriosos niños, que parecían ser extranjeros, internados solos en lo profundo del Amazonas y aparentemente haber sido asaltados por una especie de simios tan terribles como desconocidos.


      A Salvador lo sentaron en la cabecera de la mesa, junto a Dibu, que permaneció de pie a su lado, con el arco en la mano. Todos los científicos miraban con gran interés y curiosidad a este chico de no más de doce años, secundado por un altivo aborigen de la misma edad, que parecía ser su protector.


      –Bien, Salvador –comenzó Eva–, necesitamos que nos cuentes qué hacían aquí sin sus padres. No te sientas juzgado por nuestras preguntas, pues nuestro interés es saber qué hacer con ustedes, cómo ayudarlos.


      Salvador, que aún no había decidido qué contestar si le hacían una pregunta como esa, se dejó llevar por la intuición:


      –Explorábamos la selva con nuestro profesor Andrés; buscábamos la tribu de los zoe, que queríamos conocer, pero en algún momento nos apartamos de él y nos extraviamos. Fue entonces cuando nos topamos con los zoe, que nos acogieron muy bien y nos dijeron que nos ayudarían a encontrar a nuestro profesor. Cuando estábamos en eso, aparecieron esos simios, que eran muy agresivos, secundados por otros aborígenes, también muy belicosos. Y nos atacaron, a nosotros y a los zoe.


      –¿Y qué fue ese resplandor tan intenso que vimos? –preguntó uno de los asistentes.


      –No lo sé –repuso Salvador–. A nosotros también nos sorprendió.


      –A los simios que los atacaron ¿los habían visto antes? ¿Los conocían los indígenas que iban con ustedes? –preguntó otro de los asistentes, el de más edad del grupo.


      –Nunca los habíamos visto, pero los zoes alcanzaron a hablarnos de ellos. Nos dijeron que venían de lo profundo de la selva y que eran muy feroces y peligrosos.


      –Salvador, en el lugar en que a ustedes los encontramos y que en estos momentos están recorriendo algunos de los nuestros, no solo había cadáveres de simios y de indígenas sino que también de otros animales, así como objetos tan absurdos de hallar aquí como bicicletas… ¿qué nos puedes decir al respecto?


      El chico se mantuvo mudo.


      –Salvador, nosotros somos gente de ciencia y varios hemos estado en la mayor parte de las selvas de este mundo –dijo Eva y agregó en tono severo–: Y no somos tan ingenuos como crees. Ustedes nos ocultan algo y están acá por alguna razón que no quieren dar a conocer. Respetamos su silencio, pero esperamos que nos ayuden, al menos, a saber algo acerca de esos simios que los atacaron. Nosotros tampoco nunca los habíamos visto; se parecen mucho a los ancestros de los primates actuales. Hubo una especie, hace millones de años, conocida como los procónsules. Pero estos de ahora parecen más altos y feroces. Además, tienen el pelaje oleoso y los ojos amarillos. Sería muy valioso para la ciencia saber que hemos descubierto aquí esta nueva especie. Debemos encontrar algunos ejemplares vivos para investigarlos.


      –No se los recomiendo –dijo Salvador, misteriosamente.


      –Eso lo decidimos nosotros –dijo el hombre de barba y lentes que se identificó como Manuel Ezcurra–. No debes preocuparte por tu seguridad y la de los tuyos. De ella nos ocuparemos nosotros. Además, tendrán aquí todo lo que necesitan: alimentos, medicina y protección. Solo debes ayudarnos a que los zoes, que les dijeron que conocían a los simios, nos digan donde los encontraron.


      –Hay otras cosas que también has callado –interrumpió Eva–. No nos es fácil creer que un grupo de niños tan pequeños, como el de ustedes, y con un minusválido incluido, hayan estado explorando esta selva con su profesor.


      –¿Y qué quieren que les diga? ¿Que somos una especie de tribu desconocida o una secta? ¡Solo nos perdimos de nuestro guía!


      –Bueno, no te enfades, pero podrás pedirle a tus zoe que nos lleven adonde conocieron a estos simios, o adonde los vieron por primera vez, ¿no te parece? –insistió Eva.


      Salvador se sintió como si estuviera prisionero. La hospitalidad de los científicos no parecía ser tal, primaba en ellos el interés por conseguir sus objetivos de investigadores.


      –Tú o tu amigo aborigen deben saber dónde se oculta esta especie ¿verdad?


      –No veo cómo. Ellos nos atacaron en los pastizales, aparecieron de todos lados. Los zoes tampoco conocen su guarida. Deben habitar lejos de aquí.


      –¿Y los otros aborígenes muertos que estaban ahí, aparte de los zoe? –preguntó Manuel Ezcurra.


      –No los conocía.


      –Bien, Salvador, hace meses que recorremos estas selvas y hemos constatado que en este último tiempo varias tribus han huido hacia el occidente, hablando que la muerte y la oscuridad se han apoderado de estas tierras. ¿Has oído hablar de ello, chico? ¿Qué escondes? ¿Acaso eres hijo de algún ecologista o de un hacendado?


      Salvador no contestó. Lo había agotado la tensión por evitar que se le saliera algo que no quería decir. Dibu permanecía en silencio, como si no conociera el lenguaje en que hablaban.


      –No sacamos nada con seguir interrogando ahora a este chico –dijo Eva–. Dejémoslo un rato en paz. Si tiene algo que decirnos lo hará sin que se lo preguntemos.


      Salvador y Dibu se levantaron y salieron a escape de la carpa. Tras ellos salió Eva, que detuvo al Pequeño Domador.


      –No te sientas intimidado, Salvador, si no quieres hablar no lo hagas. Pero confía en nosotros, estarán bien aquí.


      El chico sintió que Eva hablaba con sinceridad.


      –Sé que estaremos bien con ustedes –repuso con la cabeza gacha–, son buena gente, pero hay cosas que no comprenderían de nosotros y prefiero guardarlas en secreto.


      –Está bien, no te preocupes. Al menos algunas de las respuestas que nos interesan conocer deben estar ahí, en el pastizal.


      Eva se alejó, dejando a Salvador y a Dibu al reparo del campamento.


      


      Al atardecer Salvador recibió una noticia impactante, que amenazaba con desestabilizarlo. Si ya el Pequeño Domador estaba confundido con todo lo que les había pasado en las últimas horas, lo que estaba por saber terminaría por vapulearlo.


      En un jeep regresaban al campamento a toda velocidad Juanito Vainilla y Kalaalit. Habían sido enviados a una aldea cercana a reabastecerse de algunos víveres. Juanito Vainilla era particularmente sociable y alegre, había hecho rápidamente amistad con Kalaalit y conversaron durante el trayecto sobre hierbas y plantas medicinales del Amazonas. Pero ambos venían ansiosos por hablar con Salvador. Traían una noticia que estaban seguros que impresionaría fuertemente al Pequeño Domador. El inuit llamó a Salvador para hablar con él a solas:


      –En la aldea oímos hablar sobre un extranjero que buscaba a sus tres hijos. El hombre decía venir de muy lejos, desde el sur. Era de edad avanzada y había sido encontrado moribundo tirado en la calle. En este momento está en una especie de hostal para indigentes, del que ha intentado escaparse un par de veces, a pesar de su condición. Un loco, dicen algunos…


      Salvador sintió que le temblaban las piernas. Le pareció increíble que su padre pudiera estar allí, en medio de la selva. Sin embargo, no era algo completamente descartable.


      –¿El pueblo está cerca? –preguntó, con sus ojos muy abiertos.


      –Está a unos veinte kilómetros de aquí, hacia el sureste –repuso Kalaalit.


      –¡Iremos enseguida! –exclamó Salvador–. ¡Puede ser mi papá! ¡Debe ser mi papá! –gritó, tomando a Kalaalit por los hombros y remeciéndolo–. ¡Puede tratarse de mi papá, inuit!


      –Ten cuidado, Salvador, puede ser otra trampa del Señor del Abismo –advirtió Kalaalit.


      Pero Salvador hizo caso omiso de la advertencia y comenzó de inmediato a buscar a Eva, que había partido con sus compañeros al pastizal cercano, en busca de respuestas y de los despojos de los extraños primates que los obsesionaban.


      –No le digas nada a mis hermanos –ordenó Salvador a Kalaalit–. Quiero confirmar si es mi papá, y si lo es, cómo se encuentra, antes de hablar con ellos.


      


      –¿Adónde vas? –le preguntó con inquietud Valentina a Salvador, cuando lo vio que preparaba su mochila.


      –Voy a estar un par de días fuera del campamento, hermana, no te preocupes, estarás bien cuidada por Eva. Ella te ha tomado cariño y sabrá protegerte. Además, Víctor y el inuit se quedarán contigo. Debo averiguar algo importante.


      –¡Y Juanito Vainilla! –exclamó Kalaalit, abrazando a su nuevo compinche–. ¡También se quedará con nosotros!


      –¡Obrigado! –agradeció Juanito en portugués.


      Dibu había acompañado a Eva al pastizal y Salvador dudó si pedirle ayuda. Aunque prefería vivir su experiencia solo, no le quedó más que esperarlo. Sabía que con el pequeño aborigen llegaría más rápido a destino. Además, quería aprovechar el viaje para pasar a ver a Constanza. La extrañaba desesperadamente.


      


      Durante la tarde regresó al campamento el grupo de científicos. Venían visiblemente conmocionados y decepcionados.


      –Esto es lo más extraño de todo lo que me ha pasado en mi vida. Parece que en poco rato hubiesen limpiado quirúrgicamente de cadáveres el lugar –le dijo Eva a Salvador, mirándolo con suspicacia–. Ya nuestros compañeros no habían encontrado nada de nada antes de que llegáramos los demás. No había nada, ningún cuerpo, ningún objeto, ni rastros de que allí hubo luchas. Esto no tiene explicación científica alguna; no solo científica, sino que de ningún tipo. Para limpiar de esa manera, y en ese tiempo el pastizal, se necesitarían cientos de hombres. –La bióloga se sentía visiblemente sorprendida y desilusionada.


      Salvador, que suponía que todo había sido obra del Talador, no hizo comentario alguno. En vez de ello le habló a Eva del viaje que quería hacer de inmediato, mintiéndole al decirle que iría en busca del profesor que los lideraba, que según los recién llegados en el jeep estaría en el pueblo. Tal vez, agregó, el profesor podría ayudarla a esclarecer lo ocurrido. A la doctora esto le pareció bien y, como era bastante perspicaz, lo dejó ir ofreciéndose para cuidar a los más pequeños. Seguramente ganándose la confianza de Valentina lograría saber más de aquel extraño grupo de exploradores de la selva, de la nueva especie de simios y de toda aquella insólita lucha en plena jungla.


      


      Lejos de ahí, al borde de una cascada, Mark recorría el horizonte con su mirada aún extraviada. Más atrás lo esperaba Olga y unos pocos riders sobrevivientes, que optaron por dejarlo solo un momento. El Escalador estaba abatido. Su expulsión del grupo de héroes lo destrozó por completo. Extrañaba a Constanza, a los chicos, a Andrés, incluso a Salvador. Sabía que había cometido imprudencias que los pusieron en riesgo a todos; que su impulsividad, una vez más, le había pasado la cuenta; que su tozudez, como de costumbre, le trajo problemas. Por su mente pasó toda su vida en cuestión de segundos: una amplia pieza llena de juguetes y él sobre una mullida alfombra rodeado de criadas; su padre con el teléfono inteligente siempre en la mano, comunicándose con personas ajenas y desconocidas, pero jamás con él; su madre, que le sonreía desde la puerta tras su rostro bien maquillado, diciéndole que volvería pronto. No le cabía duda: los mejores momentos de su vida los había pasado desde que encontró a Andrés bajo la lluvia en esa plaza, desde que conoció a los chicos y comenzaron sus aventuras en el pueblo, en el bosque, en la subtierra y en los hielos del Ártico, donde se sintió un verdadero héroe, que envanecería a quienes nunca confiaron en él. Pero ¿quiénes eran sus verdaderos padres? Por vez primera en su vida sintió la necesidad irresistible de conocerlos y abrazarlos. Las pequeñas gotitas que emergían de la cascada y le refrescaban el rostro no aminoraban su gran dolor.


      Por un momento a Olga, que no le quitaba la vista de encima, le pareció que el chico Escalador se arrojaría a las aguas. Mark se había puesto en pie, pero en vez de acercarse al borde de la cascada, metió una mano en el bolsillo de su pantalón y sacó el teléfono portátil y su silbato. Luego, en un acto inesperado, arrojó con fuerza el celular a las aguas y dio un grito tremendo, que hizo eco varias veces en las paredes de los acantilados. Después cayó de rodillas, desatando el llanto contenido. Olga corrió hasta él y lo abrazó.


      –¡Fue por mi culpa que murieron, fue por mi culpa! ¡Soy el traidor, soy el héroe caído! –repetía llorando.


      –No, no lo eres, todo cambiará pronto. Es el mal el que ha hecho todo esto, no tú, tú eres un héroe, un gran héroe, eres el Señor de los Escaladores –lo consolaba Olga–. Debes ser fuerte. Los chicos se darán cuenta de su error. –Olga lo besó en la frente, en las mejillas, y se fundieron las lágrimas de ambos.


      –¡Coni, Salvador, niños, perdónenme! –lloró Mark, cobijándose en el hombro de la joven activista sueca que conoció en el Ártico.


      Tercera trampa: La princesa de los zoe


      Dibu y Salvador emprendieron el viaje hacia el pueblo donde supuestamente estaba el padre de este último, no sin antes dirigirse al caserío de los zoe, oculto en las montañas del oeste, para ver a Constanza. Apenas arribaron fueron recibidos con agasajos por la tribu, que estaba al tanto de la mortífera batalla en la selva. Muchos de los guerreros zoe que participaron en ella no habían regresado, pero los que pudieron hacerlo contaron la historia del cruento episodio, resaltando la valentía de los héroes y sus asombrosos poderes. Además, Constanza les había relatado varias de las peripecias anteriores de los guerreros en su camino legendario.


      La chica apareció desde el interior de una choza con una sonrisa radiante, ataviada con un atuendo blanco que la hacía verse especialmente hermosa. Corrió hasta Salvador y lo abrazó. El chico también la abrazó, viendo que sus ojos relucían como nunca.


      –¡Qué bueno que viniste a verme, te extrañaba! –dijo la chica.


      –Qué bien te vez, Coni –le dijo Salvador.


      –Estoy feliz aquí, me han hecho sentir como en casa. Ellos son maravillosos y me han aceptado como parte de su tribu. Me han dado el rango de princesa de …


      –¿Cuándo volverás con nosotros? –la interrumpió Salvador.


      La sonrisa de Constanza se esfumó y sus ojos se apagaron.


      –De qué grupo me hablas, Salvador. Ni Mark ni Andrés están, ya todo es distinto. Creo que nuestra misión terminó.


      Salvador miró a Constanza con turbación.


      –¿Y nuestra lucha? ¿Y la naturaleza, Coni? ¿Crees que todo eso acabó?


      –No creo que seamos nosotros los llamados a defenderla. No tenemos poderes suficientes para enfrentar a enemigos tan poderosos. Nuestros talismanes son simples baratijas que nosotros, con nuestro propio entusiasmo, les dimos características mágicas. Y, además, recuerda que nuestra misión se basa en una sucia y arrugada revista.


      Salvador se sintió aún más desconcertado por la aparente pérdida de fe de Constanza en su cruzada y la mención de la revista volvía a sembrar la duda también en él; la duda que a todos comenzaba a carcomerlos por dentro. Sintió que poco ganaría con discutir en ese momento con la chica, que decía cosas que él mismo, en cierto modo, ya pensaba. Además, el tiempo apremiaba y debía ir en busca de su padre. Se dio media vuelta y, con el corazón apretado, le dijo a la chica mientras se alejaba:


      –Volveré por ti, Coni. Lo prometo, volveré por ti.


      Constanza, sintiendo una mezcla de emoción y tristeza, y creyendo que jamás volvería a ver a Salvador, corrió tras él.


      –¿Adónde vas? –le preguntó, mirándolo a los ojos.


      –¡Voy por papá!


      –¡Adiós, entonces, Gran Domador! –se despidió Constanza, abrazándolo y besándolo en la mejilla.


      Salvador se desprendió de los brazos de la chica y fue en busca de Dibu, para luego internarse de nuevo en el bosque. A Constanza, que lo miraba desde lejos, le sorprendió cuánto había crecido.


      


      Salvador caminaba en silencio guiado por Dibu, que lo conducía por los intrincados senderos que hacían más corto el trayecto al pueblo.


      Tras haber visto a Constanza y de asegurarse que el resto de los chicos había quedado en buenas manos, el Pequeño Domador comenzó a sentir una ansiedad tremenda. Estaba seguro de que el hombre del cual le hablaron era su padre; lo presentía, y estaba también seguro de que se reencontraría con él, y que si se hallaba muy enfermo esperaría a que mejorara. Siempre entre ambos hubo una conexión especial, casi mágica, que los hacía comunicarse por conductos misteriosos. Pero no había tiempo para pensar: su única preocupación en aquel momento era apurar el paso y llegar pronto a ese pueblo que quedaba a unas horas de camino. No hallaba la hora de abrazar a ese hombre aparentemente enjuto, pero de una gran fortaleza interior.


      Cuarta Trampa El secreto de don Matías


      Por seguridad, Andrés caminaba de noche y dormía de día bajo grandes hojas o en pequeñas zanjas. Había divisado algunas patrullas de nativos y de simios procónsules, lo que le indicaba que estaba cerca de su objetivo: la oculta Colonia del Talador. Varias veces, para no ser detectado, debió mimetizarse con su entorno, ya que había descubierto que ahora tenía el poder de camuflarse con el paisaje que lo rodeaba. Notó que, al igual que el de los chicos, su poder había evolucionado, y que su habilidad de mimetizarse podía utilizarla a voluntad. Ya no le era preciso sentir un temor incontenible para hacerse invisible, pues solo le bastaba con ocultarse haciéndose parte del paisaje.


      Durante aquellas noches en que caminaba con sigilo por entre la vegetación, conectado con sí mismo, sufría con las visiones que tenía acerca del héroe caído y de las siete trampas que el Señor del Abismo había preparado para el resto de los héroes. Lo que no podía advertir era que Mark ya no era parte del grupo y que emprendía su viaje de retorno, no a su pueblo, sino donde los Pintafocas, acompañado de Olga; que Constanza encontraba en los zoes la compañía, el cariño y la amistad que se le negó desde pequeña por el color de sus ojos; que Salvador partía precipitadamente en busca de su padre, abandonando a sus hermanos, y que Valentina veía en una bióloga austriaca a la madre que siempre quiso tener.


      


      Con Valentina recuperada, Víctor transitando sobre un carrito de herramientas y Kalaalit transformado en asistente de Juanito Vainilla, el campamento de los científicos se había transformado en un lugar alegre aunque lleno de interrogantes. Eva y Valentina conversaban de todo. Fue así como la doctora concluyó que la pequeña chica de grandes anteojos y que amaba las naranjas, era una niña común y corriente que había perdido a sus padres, por lo que carecía de afectos. Valentina, por respeto al pacto de silencio de los héroes, le había contado a Eva que su madre los había abandonado y que su padre era un hombre muy pobre y alcohólico. Eva, a su vez, le contó que ella, desde muy pequeña, fue criada por unas tías muy estrictas, pues sus padres, diplomáticos, estaban continuamente de viaje; y que vivía en un palacio heredado de sus nobles antepasados, donde le encantaría que la visitara algún día; que Sissy había sido una de las emperatrices importantes de Europa y que fue una gran mujer, adelantada a su tiempo.


      –Yo creo que así era mi mamá –le dijo una tarde Valentina, mostrándole su pastillero.


      Eva sintió una gran compasión por la pequeñita. Ya no le parecía una coincidencia el haber hallado en lo profundo de la selva a esta niña. Ella siempre quiso ser madre, pero la naturaleza se lo había impedido. Y ahora había encontrado a esta tierna chica, ingenua, delicada e inteligente, tal como le habría gustado que fuese su hija, si algún día pudiera concebirla. Claro que Valentina no era sola, tenía hermanos; en especial el mayor, que parecía un chico fuerte y decidido, que había partido tras el rumor de que su profesor perdido estaba en un pueblo vecino. Seguramente Valentina se opondría a separarse de ellos.


      –Es mejor que ni lo piense –se dijo Eva a sí misma, luego de imaginar que podría adoptarla, incluso junto con Víctor.


      Sin duda el más contento de todos era Kalaalit, que con su nuevo amigo Juanito se pasaba horas enteras en busca de insectos, pájaros y, en especial, de numerosas y exóticas hierbas. No había en toda la región un adolescente que supiera más de medicinas naturales que Juanito y ello era para Kalaalit la felicidad absoluta. Aprender las propiedades sanadoras y chamánicas de cada hoja y de cada hierba era lo que más interesaba al pequeño inuit, que nunca vio tales verdores en sus gélidas tierras.


      Juanito le contó a Kalaalit que en algunos lugares selva adentro había hierbas desconocidas para el ser humano. Él las conocía gracias a su padre, un nativo que se fue a vivir a la civilización; hierbas que curaban toda clase de males y cuyo descubrimiento el hombre no quería divulgar.


      –A los que fabrican las medicinas les conviene que existan las enfermedades –opinaba Juanito–. Por milenios los nativos se han sanado con medicamentos que la propia selva produce. Pero los extranjeros traen enfermedades desconocidas que matan a nuestra gente.


      –Allá, desde donde yo vengo, las personas mueren solo cuando son llamadas por sus antepasados –dijo Kalaalit.


      –Mi padre me aseguró que si no nos hubieran desplazado de nuestras tierras yo hubiera sido un gran hechicero de mi tribu. Por eso me deja volver siempre a la selva; sabe que aquí estoy más seguro que en cualquier parte, pues conozco todos los misterios de este río y sus riberas.


      


      Víctor, por su parte, parecía feliz junto al grupo de investigadores, que al día siguiente lo trasladaron en carretilla durante una exploración que intentaba explicar el misterio de la desaparición de los cadáveres. Mientras rastreaban la selva, conoció a una buena cantidad de aves, maravillosas especies aladas de todas las formas y colores, que emitían los sonidos más increíbles que uno podía imaginarse. La espesura retumbaba de música natural, interpretada por decenas de pájaros desconocidos que parecían concertarse para sonar armónicos. Tanto así que Víctor, por primera vez en años, no echó mano a su radio portátil; prefirió escuchar la música de la naturaleza interpretada por sus amigos emplumados.


      El único de los hermanos que se mostraba ansioso era Salvador, caminando por la selva a paso rápido en busca de su padre, del cual ya había olvidado hasta el rostro. A eso del anochecer el par de chicos arribaron a la aldea. No les costó trabajo saber dónde se hallaba el extranjero que había dado de qué hablar. El pueblo era pequeño y Dibu se encargó de averiguar su paradero. Fue así como llegaron a un viejo y derruido hostal.


      –¿Así es que conocen al viejo loco? Hoy solo podrán verlo unos minutos. Estoy por cerrar –le informó a Dibu el encargado del lugar, un hombre alto y con aspecto de no tener buen genio.


      Salvador, sin inmutarse, de dirigió por el pasillo en busca de la habitación D, donde debería estar el extranjero que decía haber viajado para encontrarse con sus hijos. El corazón le latía rápido: solo unos pasos lo separaban de su querido padre.


      No se trataba de un hostal, como les dijeron en un principio, sino que de una especie de refugio para mendigos en estado terminal; viejos alcohólicos, indigentes que no tenían donde morir salvo en la selva o en la calle.


      El chico Domador entró en una habitación penumbrosa, donde varios ancianos agonizaban entre carraspeos ahogados y gemidos lúgubres, en camastros cubiertos con mosquiteros. Era difícil saber en cuál de ellos estaba su padre, aquel personaje entrañable que representaba todo para Salvador; ese hombre que a pesar de ser un ángel protector y afectuoso, era un borrachín impenitente. Un ser contradictorio, al que Salvador amaba profundamente, pues sabía que se había hecho cargo de sus tres pequeños hijos a pesar de su afición por la bebida y de su pobreza extrema. Seguramente la pena y el dolor habían terminado por consumir su viejo cuerpo, cansado de caminar tantos años por las frías calles del sur de Chile, recogiendo cartones y viviendo precariamente.


      Salvador descorrió algunos mosquiteros y encontró tras ellos rostros carcomidos por la soledad y la enfermedad. En el último de la derecha estaba su padre, mirando el techo con la vista perdida.


      –Papá –susurró Salvador.


      Don Matías pareció no oírlo. El chico no pudo contener las lágrimas al ver a ese hombre siempre tan vital, ahora con el rostro demacrado, escuálido, como si no hubiera probado bocado en meses y como si la tristeza lo hubiera consumido.


      –No llores, hijo mío –dijo finalmente don Matías, con voz cansada.


      Salvador le tomó una mano y le pareció que tomaba la rama de un árbol en invierno, por lo fría y descarnada.


      –Estás enfermo, papá. Yo te cuidaré, no te preocupes –musitó el chico.


      –No, hijo, no hace falta, estaré bien.


      A Salvador le conmovió esa porfía de su padre de nunca querer preocuparlos, hasta en los peores momentos.


      –¿Recuerdas el terremoto que hubo hace años en nuestro pueblo? –le preguntó el viejo enfermo.


      –Sí lo recuerdo, papá.


      –Fuiste muy valiente esa vez, a pesar de que eras muy pequeñito. Ayudaste a mucha gente que estaba asustada. Siempre supe que eras un héroe valeroso y el tiempo me dio la razón.


      –¿Por qué viniste, papá?


      –Recuerdo que usaste el triciclo para recoger escombros, sin ceder al cansancio. La gente quería pagarte, pero tú no lo aceptabas y seguías ayudando hasta que el sueño te vencía. Te quedabas dormido ahí mismo, sobre el triciclo, cerca de los que habían perdido sus casas.


      –¿Por qué viniste? –volvió a preguntar Salvador.


      –A mí solo me preocupaba –continuó don Matías con voz apenas audible– que el bar se hubiera derrumbado. Pero tú, como siempre, me diste una lección. Cuidaste de tus hermanos y de otros, de esos mismos que a veces te regañaban por hurgar en sus basureros.


      –¡Papá! –insistió Salvador.


      Don Matías se volvió hacia él con dificultad y lo miró con sus profundos ojos negros.


      –Hijo mío, no puedo dejar de decírtelo. Has sido un niño increíble; hasta la naturaleza lo ha notado y te eligió para que la defendieras. Vine para que nos perdonaras, a mí y a tu madre, por haber sido tan inmaduros y egoístas.


      –No, papá, no hay nada de qué perdonarte, yo te quiero tal como eres…


      –Pollito, escúchame –rogó don Matías, casi sin voz–, pues tal vez sea la última vez que pueda hablarte. Me siento muy cansado y quería que lo supieras. Por eso vine desde tan lejos antes de que fuera demasiado tarde.


      –No, papá, no digas eso.


      –Antes de que tú nacieras, tu mamá y yo éramos unos chiquillos inexpertos, que solo queríamos pasarlo bien.. –la voz del enfermo mejoró un tanto, como si su confesión lo hubiera animado–. Fue en ese tiempo cuando nos dimos cuenta de que ella estaba embarazada y eso nos dio terror. Fue tanto el miedo que sentimos, que acudimos a un sacerdote, el padre Francisco, el mismo que te bautizó. Y él, al ver nuestra pobreza e inexperiencia, nos aconsejó dar a ese niño en adopción.


      Salvador sintió que un hielo le recorría la espalda, que algo muy fuerte y sorpresivo podría oír en ese instante.


      –Y así fue, hijo: dos años antes de que tú nacieras nació Vicente, al que ni siquiera alcancé a conocer. Esa noche me emborraché. Sabía que no tendría fuerzas para mirarlo a los ojos, sabiendo que se lo llevarían quizás dónde, a qué país. Fue algo terrible que nunca he logrado perdonarme y que tu madre tampoco se perdonó. Sí, hijo, tienes un hermano, un hermano mayor, y no quería partir de este mundo sin que lo supieras.


      Salvador Santos, el pequeño cartonero, el Pequeño Domador, el gran héroe del Arkanus, se quebró como una brizna de hierba. Miró los ojos de su padre, llenos de culpa y dolor, y los vio lejanos. Sintió que la habitación se agrandaba y oscurecía, hasta asemejarse a la guarida del Señor del Abismo. Le pareció que la figura alta y oscura que se acercaba hasta él, y que lo hacía en forma amenazante, era uno de los lacayos del Oscuro, y cuando lo tomaron de un brazo creyó que sería arrojado contra las paredes, lo que no le pareció una mala idea, pues necesitaba que algo lo hiciera reaccionar.


      –El tiempo ha terminado, debes irte muchacho –le dijo el cuidador de la hospedería, en una mezcla de español y portugués.


      Salvador se recuperó de la conmoción y volvió a mirar a su padre.


      –¡Búscalo! –le rogó este–. ¡Y pídele que me perdone!


      –¡Pero cómo puedo buscarlo, papá, si no sé nada de él!


      –¡Tú corazón sabrá guiarte!


      –¡Ya es hora, debes salir muchacho! –repitió el guardia, tomándolo nuevamente de un brazo.


      –¡Suélteme! –gritó Salvador, pero el hombre comenzó a arrastrarlo hacia la puerta.


      En eso don Matías sonrió y dirigiéndose a Salvador le dijo, con voz más entera:


      –¡No lo olvides, se llama Vicente, Vicente Santos Dumonte! ¡Ese es su verdadero nombre!


      Salvador salió a la calle, donde Dibu lo esperaba bajo la lluvia. Durante un momento no supo qué hacer ante el torbellino de emociones que golpeteaban su cerebro más fuerte que los propios goterones de agua. ¡Un hermano desconocido, como si hubieran sido pocas las conmociones vividas en el último tiempo! Su padre ahí, tras esa puerta, viviendo quizás sus últimos momentos; el grupo disuelto por la obstinación de Mark y Andrés, que en cierta forma había reemplazado a la figura de su padre, lejos, o quizás no tan lejos, pero en un lugar desconocido.


      –¡Claro que lo buscaré! –se dijo.


      Dormiría por ahí cerca, a la espera de que a la mañana siguiente abrieran el hospedaje. Necesitaba hacerle más preguntas a su padre, pistas para dar con el paradero de su hermano. Sintió que había llegado la hora de preocuparse de sí mismo, de ir a buscar a sus hermanos y de reunir a su familia, que bastaba ya de héroes y de batallas. Le diría a Dibu que volviera con los zoe, que la misión había concluido y que su parte en la Leyenda había terminado.


      Ambos chicos caminaron en silencio bajo la lluvia hasta un gran árbol cercano, donde se guarecieron para dormir y esperar la mañana.


      Quinta trampa: El último vuelo del Hombre Pájaro


      –Estos niños están muy solos y perdidos –dijo la doctora Eva a Manuel Ezcurra, su pareja–. La niña Valentina me contó anoche una historia increíble, de héroes, combates y monstruos espantosos, y que ella y sus hermanos luchan por salvar al planeta del colapso ecológico. Creo que están muy faltos de afecto y cuidado; hablan de hechos inverosímiles para llamar la atención, es sorprendente el grado de fantasía al que han llegado. La verdad es que no he podido averiguar qué hacen aquí realmente, por más que lo intenté.


      –Debes decidir qué harás con ellos. Nosotros tenemos que regresar pronto a España –expresó Manuel–. Los demás se quedarán acá trabajando en la investigación de lo sucedido en el pastizal.


      –Son tres hermanos y el chico inuit. No puedo hacerme cargo de todos, menos con mis actividades. Tal vez podría hacerlo con dos de ellos, con los dos más pequeños; el mayor es de carácter fuerte, no es dócil como los otros.


      –Y eso si es que regresa –dijo Manuel–. Se fue hace dos días y no hay noticias de él.


      De pronto, Valentina llegó corriendo hasta la pareja con un gran escarabajo entre sus manos.


      –Mira, Eva, lo encontré en la tienda. Dime su nombre, tú te sabes todos los nombres de estos bichos.


      Eva sonrió y la tomó de una mano.


      –Vamos, acompáñame. No recuerdo todos sus nombres, pero seguro que en alguno de los libros que tengo estará clasificado. –Y ambas partieron a la tienda.


      Manuel las miró alejarse. La verdad es que nunca, en todos los años en que había trabajado con la doctora, la había visto tan contenta.


      Valentina no había podido entender por qué Víctor no logró volar cuando se lo pidió para que demostrara sus poderes a Eva. Tampoco ella pudo activar su poder de dominar los elementos. Y la doctora aún menos creyó que el pastillero de Sissy y la radio de Víctor fueran talismanes que les activaran poderes especiales. Finalmente Valentina desistió de probarle a Eva que ellos eran en verdad unos guerreros con poderes sobrenaturales y le pidió únicamente que confiara en ella. La doctora le rogó que, ya que decía saber quiénes eran los simios, le hablara sobre su origen. Pero la niña le dio de nuevo la misma explicación inverosímil: que eran engendros del mal nacidos del petróleo y guiados por un lacayo del Señor del Abismo, explicación que desconcertó aún más a la doctora.


      –¿Y tú, por qué no hablas? –le preguntó a Víctor.


      –Mi hermano no habló más desde el día en que en el jardín infantil una profesora le gritó: ¡Cállate, imbécil! –explicó Valentina.


      Eva soltó una carcajada. Víctor sonreía desde su silla. Tenía los pies apoyados en el piso, porque Manuel insistía en enderezárselos con tablas y alambres. Estaba seguro de que en Manaos lo haría caminar.


      –No habla ni camina, pero Valentina asegura que vuela –dijo Eva, sonriendo.


      –Yo algo sé de huesos, como antropólogo que soy –insistió Manuel Ezcurra–. Creo que con unas buenas prótesis nuestro querido amigo podrá caminar, al menos con muletas.


      –¡Tú solo sabes de huesos de animales! –exclamó Eva, burlona.


      Víctor se enfadó.


      –No te enojes, Víctor, es una broma. Pero ten cuidado con el doctor Ezcurra, porque lo que se propone lo consigue.


      El chico no pudo evitar imaginarse caminando por un prado junto a Valentina y a Salvador. Prefería esto más que volar.


      –En Manaos…


      –¡En Manaos! ¡Todo es en Manaos! –interrumpió Eva–. ¿Por qué no se lo preguntas a Víctor? Quizás él no quiera ir a Manaos.


      –¡Sí quiero! –dijo Víctor, ante la sorpresa de todos, incluso de Valentina, que hacía mucho tiempo que no le escuchaba su dulce voz.


      –¡Hablaste! –celebró Eva, aplaudiendo.


      Manuel tomó a Víctor en brazos y se puso a dar pasos de baile con él. Valentina bailó con Eva y luego se intercambiaron parejas, y entre risas y bailes los cuatro disfrutaron de un grato momento, como una linda familia. De pronto, Kalaalit entró en la tienda muy alterado, con el rostro pintado, sin camiseta y con una serie de amuletos colgándole del cuello.


      –¡Juanito Vainilla es un genio! –exclamó–. ¡Me llevó donde un verdadero chamán que lo sabe todo y que me nombró su aprendiz! ¡No se preocupen si no llego esta noche: estaré aprendiendo del maestro! –Y salió a toda prisa.


      –Parece que aquí todos encontraron algo que les hacía falta –reflexionó Eva en voz alta.


      Manuel asintió, convencido de que debía partir cuanto antes a Manaos y darle a Víctor la alegría de caminar por sus propios medios.


      –Creo que me adelantaré a ustedes y partiré mañana mismo– dijo con entusiasmo.


      –Pienso que más que a encontrar especies nuevas vinimos a esta selva a encontrar un motivo para estar alegres –agregó Eva, visiblemente emocionada–. Ve, ve a Manaos, cariño.


      


      Apenas amaneció el doctor Ezcurra partió con Víctor a Manaos. Aún somnoliento, el Hombre Pájaro tuvo la sensación de que no debía dejar sola a su hermana. Sin embargo, su deseo de caminar, su sueño de tener unas piernas que le fueran útiles, fue más poderoso, y se acurrucó en el asiento del jeep, encendió su radio y una música suave le acompañó en el sueño.


      


      Salvador y Dibu despertaron antes de que las puertas de la hospedería se abrieran, por lo que debieron esperar un largo rato. El Pequeño Domador había soñado la noche entera con Vicente; sueños extraños, en los que su hermano mayor apareció tanto como un escalador o como un amarok del Foso Negro, pasando por los siete héroes, incluyendo a Andrés. Estaba ansioso de volver a hablar con su padre. Además, aunque estuviera moribundo, quería sacarlo de ahí. No sabía cómo, pero estaba seguro de que afuera de ese lugar deprimente su padre estaría mejor.


      Transcurrieron casi tres horas antes de que se abriera la puerta de la hospedería. La abrió el mismo funcionario que lo había sacado casi a la fuerza el día anterior.


      –Ah, eres tú –dijo somnoliento–. Pasa rápido, pieza D.


      Salvador no pasó sino que corrió hasta la pieza donde estaba su padre, o donde suponía que estaría, porque su sorpresa fue grande al ver la cama vacía. Miró a su alrededor, pensando que se habría levantado al baño o algo así. Matías Santos Dumonte no estaba en parte alguna; solo se veían siete camas con otros siete ancianos moribundos.


      –¿Dónde está mi padre? –preguntó Salvador, muy inquieto.


      –¿Qué sé yo? Estará en su cama –repuso el hospedero.


      –¡Allí no está! –exclamó Salvador.


      –Se habrá escapado, entonces –respondió el hombre con total despreocupación.


      –¿Cómo que se habrá escapado? ¿Acaso no tienen control sobre los asilados?


      –Mira, chico –dijo el hombre bastante molesto–, aquí llegan muchos borrachos e indigentes y solo se les da un lugar donde morir. No es un hotel de cinco estrellas. A veces se sienten algo mejor y se levantan sedientos de alcohol y se escapan durante la noche, sin dar ni las gracias.


      –¡Imposible! ¡Yo lo habría visto! –reclamó Salvador.


      –Mira, chico, ya me has causado bastantes problemas; es mejor que te vayas y busques a tu papá en algún bar. Todos se escapan para beber.


      –¡Pero si estaba muy enfermo! –insistió Salvador.


      –¡Te sorprenderías cómo una buena botella revive hasta al más muerto! –se burló el hombre.


      Salvador no le encontró sentido a seguir discutiendo y salió a la calle. Lo que más le extrañaba era que, desde el lugar donde durmieron, era imposible que su padre hubiese salido sin que él o Dibu lo notaran. ¿Acaso el viejo Matías había venido a Brasil solo a darle la sorprendente noticia, para luego esfumarse?


      –Ahora no tengo únicamente un hermano perdido, sino que también a mi padre –le dijo a Dibu con desazón.


      –Yo te ayudaré a buscarlos.


      Salvador miró la calle aún vacía y sintió una gran angustia.


      –Y ahora por dónde empezamos –dijo.


      Sexta trampa: Yacumama y la iniciación del chamán


      En el interior de la selva se desarrollaba un extraño ritual. Bené, un viejo chamán de la región, giraba alrededor de Kalaalit untándolo con ungüentos producidos con diversos cocimientos. El chico permanecía sentado en una especie de trono labrado en un enorme tronco muerto. Tenía la vista fija en lo alto, tratando de concentrarse al máximo, a pesar de su evidente excitación. Imaginaba vanidosamente ser un gran chamán, un gran hechicero sanador, como su abuelo y, aún más, quería absorber la sabiduría de todos los pueblos de la Tierra y fundirlas en un solo conocimiento integrador; en el fondo, ser el gran chamán que la naturaleza necesitaba.


      Juanito Vainilla, ataviado como un nativo, permanecía cerca del pequeño inuit, observando la ceremonia con gran interés. A la cita había llegado una serie de hechiceros convocados de diversas zonas de la región. Iban a presenciar la unción del gran chamán que señalaban las profecías y que los honraba con su presencia. Muchos se sorprendieron de que fuera solo un niño y que tuviera rasgos tan distintos de los que conocían.


      Un leve temblor, que fue transformándose de a poco en un gran sacudón, sobresaltó a todos. A lo lejos comenzó a sentirse una quebrazón impresionante de árboles, que caían como frágiles palillos ante el paso de lo que parecía ser un gigantesco engendro. Los hechiceros miraron hacia lo alto, pero nada pudieron ver, pues el peligro venía arrastrándose sigilosamente por el suelo. Nadie se percató en ese instante de que una anaconda gigante, de un tamaño que ni los propios nativos jamás habían visto, reptaba por entre la hierba y se acercaba al chico inuit. Discretamente y con determinación, otra gran serpiente, que apareció por detrás del grupo, entornó sus ojos, miró a Bené y el viejo chamán cayó rígida y pesadamente al suelo, hipnotizado por la mirada penetrante de la constrictora. De pronto, la serpiente de mayor tamaño, de la cual no se divisaba aún donde terminaba, se irguió como un mástil perfecto por sobre los presentes, que se llenaron de terror al ver a tan gigantesco reptil. Los chamanes que no alcanzaron a huir quedaron paralizados ante la visión de la temible Yacumama, la monstruosa serpiente de agua que era toda una leyenda en el Amazonas, secundada por Minhocâo, otro reptil leviatanesco, aunque un poco más pequeño, que la escoltaba.


      JuanitoVainilla había alcanzado a ocultarse entre los matorrales y observaba, aterrado, a la constrictora. Con los ojos que se le salían de sus órbitas, el chico permanecía inmóvil ante la vista de la temida serpiente comehumanos que lo aterrorizaba desde chico, cuando los abuelos se referían a su leyenda de desolación y muerte. El pequeño chamán, a su vez, permanecía sentado, inmóvil, seducido por la magnética mirada del reptil.


      –Ha llegado el momento –le dijo la serpiente–. Ha llegado el momento de que tal como lo ansías seamos uno solo, tal como lo fuiste antaño con el gran oso de los hielos, como lo fuiste también con el puma del bosque.


      La serpiente inició entonces una hipnótica danza de movimientos lentos. Kalaait continuaba sin moverse. La Yacumama comenzó luego a levantarlo y a rodearlo con sus poderosos músculos anillados, pero sin ejercer presión. Lo hacía con tal suavidad, que terminó por hechizar completamente al inuit.


      Oculto por los arbustos, Juanito Vainilla observaba impotente lo que le parecía un rito mortal, tras el cual la serpiente seguramente devoraría a su amigo. El terror lo mantenía a raya y no se decidía a intentar hacer algo por el pequeño chamán, que parecía entregado a su destino. El gigantesco reptil terminó por rodear completamente al inuit, dejando a la vista solo su cabeza y hombros. Y alzando su cuerpo, abrió la boca frente a la cabeza de Kalaalit, hasta casi desencajar sus mandíbulas. Juanito Vainilla no soportó más la visión y saltó de su escondite con una vara, con la que golpeó con fuerza el hocico de la serpiente, la que no se inmutó. Minhocâo se encargó entonces de Juanito, dándole un fuerte golpe con su cola. El nativo fue a caer entre una maraña de ramas, con las cuales empezó a luchar para desasirse. Con el chico neutralizado, la Yacumama volvió a abrir sus fauces y comenzó a engullir lentamente al chico del Ártico, moviendo cadenciosamente sus músculos, hasta devorarlo por completo. Luego se echó sobre la hierba para comenzar su digestión, mientras Minhocâo montaba guardia a su alrededor.


      Cuando Juanito Vainilla pudo desembarazarse de las ramas, logró correr hasta la gigantesca serpiente y la golpeó esta vez con una piedra. Pero el reptil permaneció imperturbable.


      –¡Suéltalo, maldito animal! ¡Suelta a mi amigo!


      Minhocâo levantó su cabeza y enfrentó al nativo, deteniéndolo suavemente con su lengua bífida. El chico retrocedió unos pasos y de súbito entendió que no debía intervenir, que las serpientes no echarían pie atrás en sus propósitos y que algo benigno había en los ojos de Minhocâo; si este hubiese querido devorarlo, lo habría hecho ahí mismo. La Yacumama, por su parte, aprovechó el momento y se internó en la espesura, reptando a una velocidad increíble, en busca de un lugar más tranquilo para su lenta digestión. Juanito retrocedió unos pasos y Minhocâo, volviéndose ágilmente, desapareció también en la selva.


      En eso Juanito sintió que una mano se posaba en su hombro. Era Bené, que había despertado de su desmayo.


      –No debes preocuparte, la Yacumama no es una serpiente mala, como dice la leyenda. Lo que sucede, es que su visión nos aterra a todos.


      –¿Mi amigo estará bien? –preguntó Juanito.


      –Lo estará. El niño chamán puede fundirse con los animales para luchar y nada le pasará, al menos mientras esté vinculado con la Gran Constrictora. No sé si sabes que él no es como nosotros, él es un héroe con poderes extraordinarios y lucha contra fuerzas poderosas que no comprendemos y que pretenden destruir la naturaleza y en especial nuestra selva.


      –¿Mi amigo un héroe? ¿Y cómo puedo ayudarlo? –preguntó Juanito.


      –Rescatando a las tribus que el mal ha sometido en lo profundo de la selva, elevando plegarias a nuestros antepasados para que las socorran y rogando a nuestros chamanes y hechiceros de los cielos que reviertan todo el daño que el mal ha hecho.


      –¿Y por qué no lo hicieron antes? –reclamó el nativo, mirando a los chamanes que regresaban.


      –Necesitábamos un motivo, un propósito por qué luchar, y el niño chamán nos lo propuso. Los hombres que aquí viste son los hechiceros de las tribus del oeste. Ellos vinieron a ungirlo porque cada pueblo recibió en visiones y profecías la noticia de la llegada de un gran chamán; este se fundiría con la Yacumama y enfrentaría al mal que ha sometido a las tribus del interior.


      –En ningún momento me dijo mi amigo que era un guerrero legendario –expresó Juanito.


      –Pero los héroes ahora están en peligro. El Talador de la selva los ha dividido. Ellos son siete, según la Leyenda, pero ahora están débiles y cada uno ha caído en una trampa distinta, que los ha hecho distraerse y abandonar su lucha.


      –¡Kalaalit! –exclamó Juanito–. ¡Él ha estado todo este tiempo conmigo, buscando hierbas y pócimas!


      –Y ha dejado a sus amigos de lado –agregó Bené.


      Juanito se sintió culpable; especialmente él, que era un defensor de esta selva que sentía como propia y en la que de pequeño disfrutó como un gran e interminable patio de juegos. Sin saberlo, se había transformado en un instrumento del mal y había alejado al pequeño inuit de su lucha y de sus amigos.


      –No te sientas culpable, Juanito. El mal es poderoso y solo los héroes de la Leyenda son capaces de hacerle frente. Tú no has tenido intención de hacer daño alguno, solo has seguido tus sentimientos de amistad.


      Pero estas palabras no podían consolar al nativo; se sentía cómplice, un aliado ingenuo del mal en un conflicto oscuro, cuya existencia recién comenzaba a conocer.


      –¡Buscaré a mi amigo y lo ayudaré en su lucha! Y ustedes ¿por qué no se unen también a ella?


      Los chamanes se miraron entre sí y sintieron que el chico los inspiraba con sus palabras. Los magos y hechiceros más importantes y reconocidos de la región podrían unirse por vez primera para luchar contra aquel que estaba arrasando sus territorios. Por un momento pareció que se recobraba la esperanza.


      Séptima trampa: La Muerte Negra


      –¿Por qué todo será siete? –se repetía Andrés insistentemente–. Siete pruebas debimos sortear los héroes para ser ungidos como tales, siete son los guerreros, siete los Todopoderosos, y ahora se me revelan en el sueño que el Oscuro ha tendido en esta selva siete trampas. Parece que tanto tiempo caminando solo y hablando con espectros me ha soltado algún tornillo –continuó hablando en voz alta–. Siete son las notas musicales, siete los sabios de Grecia, siete los chakras y siete las maravillas del mundo. Algún significado debe tener este número, algún enigma debe ocultar; siete los colores del arco iris, siete las vidas de un gato, siete los días de la semana, siete los pecados capitales…


      Ensimismado en sus pensamientos, Andrés caminaba en la oscuridad, temiendo estar volviéndose loco tras tantas jornadas completamente solo. De pronto tropezó con algo macizo y duro que emergía desde la vegetación. Era una figura curiosa. Esculpido en una piedra, aparecía un simio sentado en una especie de trono. ¿Qué hacía esa efigie oculta en medio de la selva amazónica? Enseguida vio un camino hecho de rodajas de madera, que se perdía entre la vegetación, obviamente construido también por alguna criatura inteligente. Se percató entonces de que estaba cerca de su destino, porque algo en el ambiente se tornó maligno y de una pesadez agobiante. El olor a petróleo impregnaba la atmósfera y pronto impregnó también su vestimenta. Seguramente se hallaba cerca de la oculta Colonia del Talador. Solo le extrañó que un lugar tan siniestro estuviera, en cierta forma, desprotegido y poco vigilado, como era de suponer. ¿O era una parte del plan del Todopoderoso para atraer al líder hasta su reducto y acabar ahí definitivamente con él?


      Entretanto, el Talador continuaba su trabajo de perforar y arrasar la selva. Aquí, a diferencia del Ártico, la sangre del Señor del Abismo surgía de las entrañas de la Tierra con total impunidad. Andrés, alerta ante las señales de que estaba cerca de su meta, tomó el caminillo que acababa de encontrar. De súbito sintió que el suelo cedía a sus pies y se precipitó en un pozo profundo, cayendo pesadamente en un líquido pegajoso y espeso. Sorteando los árboles aparecieron varios procónsules chillando alborozados: el líder de los guerreros había caído en la trampa. Pero más grande fue su sorpresa cuando miraron dentro del orificio y no vieron a nadie. Andrés se había mimetizado con el muro del pozo, desconcertando completamente a los simios. En eso llegó Morg; apartó con violencia a los engendros e hizo traer una gran vasija con petróleo, que vertió dentro del foso. Gracias a ello descubrieron a Andrés, cuya figura se delató al caerle encima el aceite.


      –Ahora eres como uno nosotros, un ser oleoso y pestilente –rió Morg–. Atraparte fue más fácil de lo que imaginamos; por lo demás, eres más pequeño de lo que pensaba.


      Andrés se sintió como aquellas aves marinas que eran cubiertas por el hidrocarburo cuando se accidentaba algún barco. En esos casos se producía la Muerte Negra, como la llamaban, pues los pelícanos, gaviotas, pingüinos y peces morían asfixiados por el espeso combustible.


      Desesperado, el héroe trataba de limpiarse el rostro para poder respirar. Su mochila con los talismanes de las Galápagos se había sumergido junto con él.


      –Ahora serás testigo de cómo tus amigos caerán como moscas en nuestras trampas. Nuestros ejércitos parten a la lucha y los tomarán por sorpresa, solos y divididos. Nada podrán hacer, todo ocurrirá como lo teníamos previsto. El mayor de los hermanos ha ido por su padre, está lejos y muy bien custodiado por uno de nuestros mejores guerreros; la ojos de fuego se engaña a sí misma creyéndose princesa; el adoptado ha partido al exilio y el aborigen está distraído recolectando malezas. Los hermanos menores están solos con esos estúpidos científicos que nada saben de su lucha. Serán atacados selectivamente, cada uno por separado.


      Andrés sintió la algarabía inconfundible de los destacamentos de simios partiendo a la lucha. Y él se hallaba ahí, prisionero, impotente, sin poder ir en auxilio de sus camaradas.


      –Prepárate, humano, serás llevado ante nuestro amo –dijo Morg.


      Maniatado y aún cubierto de aceite, el héroe fue arrastrado por interminables escaleras de madera y diversos puentes colgantes. En una alta plataforma hecha de vigas y cuerdas entrelazadas, se hallaba el Todopoderoso Talador. Era de noche y aunque le daba la espalda, Andrés pudo reconocer su figura. El lacayo vigilaba la selva desde lo alto con las manos en la cintura, envuelto en una delgada capa negra con una capucha que le cubría la cabeza. Su aspecto era distinto al del primer lacayo, el Fusionador, cuyos ropajes de rey le daban un aspecto arcaico. Este parecía aún más temible, como un siniestro monje del mal. Todavía no dejaba ver su rostro llagado. Miraba el cielo oscuro y del cinto le pendía una enorme sierra eléctrica.

    

  


  
    
      Capítulo 5 Las emboscadas


      La misión del Todopoderoso Talador


      –El hombre cae siempre víctima de sus propias flaquezas. Los sentimentalismos, los miedos, las emociones, ¡cuántas estupideces y sensiblerías!


      El Talador tenía un hablar sereno y miraba el horizonte verde en pleno ocaso desde lo alto de la plataforma. Una paz y un silencio angustiantes emergían de la selva. El lacayo del Señor del Abismo parecía satisfecho de estar cumpliendo a cabalidad la misión que su amo le había encomendado. Tenía al líder en sus manos y los chicos, ingenuamente, caían uno a uno en las trampas que les había armado en la jungla. Ahora sus soldados más poderosos partían a dar el golpe definitivo al grupo de héroes que padecía toda suerte de sufrimientos desperdigados por el Amazonas.


      –Es muy sencillo doblegar a los hombres –agregó el Talador –. Solo debes tentarlo o atemorizarlo, estas son sus principales debilidades; o codicia todo o le teme a todo.


      –No solo la ambición, el poder también los enloquece –interrumpió Andrés, que permanecía maniatado, sentado en el suelo de madera y aún cubierto de espeso petróleo–. Ustedes fueron hombres codiciosos que el Señor del Abismo sometió con facilidad gracias a su irrefrenable ambición de poder –agregó.


      –¡Por el progreso! –corrigió el Todopoderoso, alzando la motosierra que nunca despegaba de su cuerpo–. ¡No me explico el temor irracional al progreso de algunos de ustedes! ¡Es una necedad, una necedad más de tu especie inferior!


      –Y si el Señor del Abismo lograra surgir de la oscuridad ¿qué progreso impondría? –preguntó Andrés, desafiando al Talador a una discusión que sabía inútil.


      –¡Todos serían nuestros esclavos, todos sin excepción! ¡Nosotros somos sus servidores y él sabrá recompensarnos!


      –Ese al que sirves no sabe de lealtades; es la encarnación del mal, la cristalización del líquido perverso que ha colapsado el planeta, el que se ha materializado en la efigie maligna incapaz de escapar del centro de la Tierra por sí mismo. Por eso se vale de lacayos rastreros como ustedes.


      Andrés sentía que debía continuar provocándolo. La obsesión del Talador por hacerlo espectador del desastre de los héroes le daba cierto margen de maniobra para retardar su ejecución.


      –¿Qué harás conmigo? –preguntó.


      –Tú habrás de morir.


      El héroe sintió que la serenidad con que lo dijo el Lacayo sonó mucho más pavorosa que si lo hubiera vociferado. Un viento gélido invadió su cuerpo y un penetrante dolor oprimió sus sienes.


      –Pero antes de hacerlo serás testigo del descalabro de tus amigos; no puedes perderte ese espectáculo. Es tu destino por tu desenfado, el castigo por desafiar a mi Señor. No sabes lo poderoso que es él. Lo insultas al querer enfrentarlo.


      –¡Es solo una reliquia inerte atrapada en el centro de la Tierra! –prorrumpió Andrés, desesperado por el dolor que le punzaba los sesos.


      –¡Él será el único Señor y amo de este planeta! –rugió el Talador, mostrando su ulcerado rostro por primera vez y encendiendo su sierra eléctrica.


      Tomó al Intérprete de sus ropas y lo elevó con una facilidad increíble. La motosierra tronó cerca de los oídos del héroe.


      –¡Especie miserable! –vociferó el engendro y lo dejó caer con violencia al piso de madera.


      El líder de los guerreros, medio inconsciente, trató de buscar respuestas en los recuerdos de su experiencia con los sabios Tepew, el Solitario George, Wiracocha, Dorothy… pero su mente estaba confusa. Nada podía hacer para zafarse de sus ataduras, menos para enfrentar al poderoso servidor de las sombras.


      –¡Mi fiel comandante comenzará su ataque y tus amigos caerán en las trampas como moscas! Cada uno será visitado por mis mejores destacamentos, por mi guardia de elite. Ellos no trepidarán en eliminar a quien se les cruce en el camino. Y mi mejor combatiente, aquel que los engañó y se introdujo en el grupo, se encargará especialmente del chiquillo al que tanto admiras; tu sucesor ¿no? –rugió.


      En eso, Andrés sintió una gran explosión, muy a lo lejos. Una tremenda llamarada relució en la oscuridad y recortó la enorme silueta del Talador contra el cielo oscuro.


      –Como puedes ver, la destrucción de los tuyos ya ha comenzado. Y desde esta plataforma, que será tu propio degolladero, solo podrás ser un espectador impotente. Fuiste hábil una vez al derrotar al Fusionador de los hielos, pero ya no volveremos a subestimarles. Hemos preparado una estrategia perfecta para el exterminio definitivo de tu pandilla de mocosos.


      Desde el suelo, Andrés buscó algo con que cortar sus amarras, pero no encontró nada. Cayó en la cuenta que sus diálogos con los sabios no habían sido más que conversaciones inútiles. Jamás ninguno de ellos cumplió lo prometido: revelarle la forma de enfrentar al Talador. A pesar de lo edificantes y constructivas que fueron aquellas pláticas, de nada le servían en ese crucial momento. Frases imprecisas, como luchar con bondad, con sabiduría verdadera, frases sobre el origen del Señor del Abismo y de su sangre; o las enigmáticas palabras de Dorothy sobre buscar en su interior las verdaderas revelaciones… Muchas palabras, pero de cómo liberarse de aquel terrible engendro, nada, nada útil que le permitiera tener al menos una táctica, una idea de cómo torcer el destino que se avizoraba tan oscuro.


      –Desde aquí serás testigo privilegiado del fin de los héroes y de su ingenua cruzada. ¡Cándidos, desafiando a un poder inconmensurable! ¡Ilusos, pretendiendo retar a mi Señor!


      –¿Hablas del mismo al que derrotamos en el Ártico? –desafió Andrés, con sus últimas fuerzas–. No parece tan poderoso como dices.


      El Talador rugió colérico y se abalanzó sobre él.


      –¡Podría decapitarte ahora mismo, pero tu castigo será presenciar la muerte de tus protegidos!


      Dicho esto, el Talador se aproximó al barandal de la plataforma y desapareció arrojándose al vacío. Convertido en un espectro, emprendió el vuelo en la oscuridad para supervisar in situ la ofensiva de Morg y de sus destacamentos contra los héroes. Solo dos silenciosos aborígenes quedaron custodiando al Intérprete.


      A lo lejos, nuevas y resplandecientes explosiones hicieron al líder temer lo peor.


      


      Valentina


      Un gran estruendo en el centro del campamento despertó a los científicos y también a Eva y a Valentina, que dormían plácidamente en la carpa principal. La bola de fuego había sido lanzada desde una catapulta por los procónsules, ocultos en el boscaje, al otro lado del río. El proyectil cayó entre las tiendas, donde solo había unas mesas vacías que saltaron astilladas. Tras esto, los simios comenzaron a descargar andanadas de esferas de petróleo incandescente sobre los desprevenidos habitantes del campamento.


      –¡Quédate con la niña! –gritó Jordi Pons, uno de los científicos que estaba cerca y que corrió hasta la tienda de Eva para socorrerla–. ¡Iré a ver qué pasa!


      –Eso no fue un trueno –dijo Eva a Valentina, que hacía rato que escuchaba a lo lejos los estrépitos del cielo anunciando una tormenta.


      –¡No te asustes, mi niña, yo cuidaré de ti!


      –¡Déjame salir! –rogó Valentina, que ya sospechaba que se trataba de un ataque de los simios, a los que iba a tener que enfrentar con sus poderes.


      –¿Estás loca, niña? ¡No te dejaré salir, no sabemos qué pasa afuera!


      En eso se sintió otro estampido cercano y Jordi volvió nuevamente a la carrera a la tienda.


      –¡Nos atacan! –gritó–. ¡No sé quiénes son, pero nos atacan! ¡Lanzan bolas de fuego de todas partes! ¡Debemos llegar hasta el río!


      Valentina aprovechó la confusión para escabullirse. Conmovida, notó que sus manos le vibraban y que una poderosa energía se apoderaba de ella.


      En ese instante, un tropel de procónsules salió del bosque y se dirigió hacia las tiendas, en busca frenética de la niña guerrera, que era su objetivo.


      –¡Son los simios! –voceó Jordi–. ¡Son los simios quienes nos atacan! ¿No queríamos encontrarlos? ¡Pues ahí están! –avisó a Eva.


      –¿La niña, dónde está la niña? –gritó desesperada la doctora, que no encontraba a Valentina por parte alguna.


      La chica ya estaba fuera de la tienda y había corrido hasta detrás de un gran árbol, desde el cual, aprovechando la confusión, descargó un poderoso relámpago en los aceitosos lomos de una horda de simios. Dos de ellos se inflamaron y chillando de dolor se arrojaron a las aguas del río. Junto con la tormenta eléctrica que se desataba, Valentina sintió que sus manos se electrificaban y despedían rayos, con los que comenzó a rechazar a los atacantes.


      Eva, Jordi Pons y el resto de los integrantes del campamento alcanzaron a huir hasta el río, extrañados de no ser perseguidos por los simios. Pero la afligida Eva decidió regresar por la pequeña que no aparecía. Grande fue su sorpresa al verla combatiendo valerosamente contra los simios.


      –¡Increíble! –exclamó, estupefacta–. ¡Es cierto, la pequeña tiene poderes! ¡O yo estoy soñando!


      


      Víctor


      En el camino a Manaos el vehículo de Manuel Ezcurra fue interceptado sorpresivamente por una patrulla de feroces procónsules. Descolgándose de los árboles, los simios rodearon el jeep. Sorprendido, el español intentó escapar acelerando a fondo, pero el vehículo se atascó en el lodo. Mientras intentaba zafarlo, vio algo que le pareció que desvariaba: el pequeño Víctor flotaba en el aire, esquivando a los atacantes e internándose en el bosque.


      –¡Víctor! –gritó Manuel, sorprendido con lo que presenciaba–. ¡No te vayas! ¡No me dejes aquí!


      Lo que el Hombre Pájaro intentaba era alejar a los simios de Manuel, que nada tenía que ver en esta contienda. Pero este ya había logrado liberar al jeep del barro y se empeñaba en seguirlo por entre la densidad de árboles centenarios.


      Una veintena de primates continuaba en persecución de Víctor, que llegó hasta un lugar amplio, pero igualmente oscuro, donde se detuvo a descansar. Rápidamente los procónsules lo rodearon y comenzaron a utilizar las lianas que colgaban de los árboles, para desplazarse y tratar de aprehenderlo. El Hombre Pájaro los esquivaba con gran maestría. Pero en un momento fueron tantos los apéndices colgantes con que los engendros intentaban envolverlo, que le fue imposible desasirse y se fue enredando irremediablemente en ellos. Los simios comenzaron a girar frenéticamente para inmovilizarlo, pero el pequeño héroe logró zafar una de sus manos, cogió las cuerdas y las jaló con fuerza en sentido contrario, desequilibrando a sus captores, que rodaron por el piso. Sin embargo, pronto se reincorporaron y volvieron a arrojar lianas al chico. En ese momento llegó Manuel al lugar en su vehículo y con un machete intentó cortar las lianas con que los primates arrastraban al Hombre Pájaro hacia un oscuro pasaje formado por la densa vegetación.


      –¡Aguanta, Víctor! ¡Resiste, yo las cortaré por ti!


      El Hombre Pájaro, cuya única parte libre de su cuerpo era la cabeza, se sintió perdido. No podía volar y lo bajaban poco a poco al suelo ante la algarabía de los procónsules, que ahora las emprendieron contra el jeep, dándole sucesivas y violentas embestidas para volcarlo. Manuel se defendía con una bengala, ante el temor de los simios de que se inflamaran sus oleosos pelajes. En eso, un extraño pájaro de color marrón cruzó por sobre la vegetación a una velocidad increíble. Desaparecía y volvía a sobrevolar el lugar. Los simios, en un primer instante, no tomaron en cuenta a la pequeña ave, pero luego comenzaron a sentir un extraño escalofrío y luego unas raras punzadas, que los hacían bramar de dolor.


      Manuel, que se había ocultado bajo el jeep, gritó a Víctor:


      –¡Es un búho, un urcututo, el amo de la noche! ¡Víctor, es la selva que acude en tu ayuda!


      Víctor intentaba desasirse de las ligaduras, pero eran tantas que ya estaba exhausto. El urcututo, el pájaro mitológico que sembraba el terror en el Amazonas, descargaba cientos de filudos dardos desde sus alas abiertas, luego se volteaba y los arrojaba desde la espalda. Miles de pequeñísimas y aguzadas espinas pinchaban los ojos de los simios, que daban alaridos atroces. Esto lo aprovechó Manuel para ayudar a Víctor a desatarse de las lianas. El Hombre Pájaro se elevó de nuevo para tomar una mejor posición.


      –¡Es verdad que eres un hombre pájaro, chico! –exclamó Manuel, atónito–. ¡Qué niño tan sorprendente!


      El pequeño pareció no escucharlo y lo conminó con la mirada a tomar el jeep y a salir pronto de ahí. El búho continuaba sobrevolando el lugar, ahuyentando con sus dardos a los simios, que corrían confusos de un lado a otro. Cuando el búho consideró su misión cumplida, se dirigió a Víctor y, desde lo alto, le transmitió sus respetos y desapareció. Víctor subió al jeep y Manuel aceleró a fondo, levantando una nube de polvo. Sin embargo, los procónsules se reordenaron pronto y continuaron su persecución.


      Constanza


      El sonido del cuerno rompió el silencio y la tranquilidad de la aldea zoe. Constanza, que departía animadamente con unas nativas en el interior de una choza, sintió que un hielo recorrió su espalda y temió lo peor. No cabían dudas: aquel sonido anunciaba algo muy malo; seguramente un nuevo ataque de las huestes del Talador. Los hombres de la tribu cogieron sus arcos y flechas y corrieron al río con determinación.


      Una decena de canoas, tripuladas por un contingente de nativos fieles al Talador, se acercaba a la ribera para aparcar en ella. Sus antorchas de petróleo iluminaban la noche. Las mujeres ocultaron a sus niños en las chozas, mientras los ojos de Constanza reflejaban la zozobra que le producía saber que una vez más debería entablar una nueva lucha contra el mal. Sin embargo, ocurrió algo imprevisto: los ancianos de la tribu, los más viejos del Consejo zoe, se adelantaron donde los recién llegados. Algo tenían en mente que Constanza ignoraba. Se detuvieron a orillas del río, sin temer a las armas con que les apuntaban los siervos del Talador.


      –Somos de esta misma tierra –expresó uno de los ancianos–. Es una tierra generosa que podemos compartir en paz. No deben obedecer a aquel que quiere arrasarla. Escuchen a los espíritus de sus antepasados y no se dejen esclavizar.


      Los invasores no parecían echar pie atrás. Un pesado silencio y una tensa calma se dejaron sentir por un momento. En un lenguaje que Constanza no comprendía, comenzaron a comunicarse los sabios del Consejo con los nativos subyugados por el Talador. Estos pedían la entrega inmediata de la princesa, a lo que los ancianos se negaron rotundamente. Dos de los guerreros zoe se acercaron a Constanza y la tomaron de los brazos para sacarla de ahí. La chica se resistió.


      –Es a mí a quien buscan, ¿no es cierto? Deben dejar que me lleven! –dijo, oponiéndose.


      Pero los guerreros no estaban dispuestos a sacrificar a su princesa. Y aunque los ojos de Constanza se volvían de fuego y una desesperación incontenible la inundaba, la arrastraron contra su voluntad bosque adentro.


      Los ancianos permanecían inmóviles, formando una especie de escudo protector de su soberana, de los niños y de las mujeres de la tribu. Intentaban inútilmente convencer a los que alguna vez fueron sus aliados. Sin embargo, y cuando parecía que nada amedrentaría a los sabios del consejo, una flecha aguzada proveniente de una de las canoas atravesó el pecho del más viejo, que cayó inerte ante la sorpresa de todos. Con un grito desgarrador y un furor incontenible, los guerreros zoe se abalanzaron sobre las canoas, entrando al agua para voltearlas y enfrentar a los nativos subyugados, desatándose en segundos una feroz contienda. El improvisado parlamento, el último intento de los zoes por recuperar a sus coterráneos y evitar el enfrentamiento, había sido en vano; estaban completamente sometidos al Lacayo del Señor del Abismo. Recuperarlos era imposible.


      Se produjo un terrible combate. Los nativos sometidos doblaban en número a los guerreros zoe que habían sobrevivido a la batalla de la selva. Desde la ribera opuesta eran vigilados por el propio Morg, el Comandante de la Gran Espada, y un destacamento de reserva de simios mutantes, que miraban en suspenso el desarrollo de los acontecimientos. Constanza no pudo más de desesperación, se zafó de los que la custodiaban y corrió hacia el río, despidiendo poderosas llamaradas de fuego por sus ojos.


      –¡Vayan por la chica! –ordenó Morg a los simios de su guardia de elite.


      Los engendros iniciaron el cruce del río en busca de la princesa zoe.


      Las flechas encendidas volaban y comenzaron a incendiar las chozas de la aldea. Los niños y las mujeres alcanzaron a huir al bosque a duras penas. En medio del río la batalla continuaba. Los guerreros de la Tribu de la Felicidad estaban siendo superados por las fuerzas aliadas de los nativos subyugados y los simios procónsules.


      Las ráfagas de fuego de Constanza no eran suficientes para contrarrestar al numeroso contingente que los acometía. A sus pies cayó malherido un anciano de mirada profunda. Constanza trató de asistirlo un instante.


      –Solo tú puedes redimirlos –balbuceó el anciano agónico, ante la sorpresa de la chica–. Solo una princesa unirá a los pueblos del oeste. Pero no con su odio, como lo dice la profecía, sino que con su infinita bondad.


      Constanza, poseída por una ira incontenible, que solo la hacía pensar en carbonizar a sus enemigos, quedó perpleja. Sus ojos se blanquearon y sus pulsaciones comenzaron rápidamente a descender. El viejo agónico le acarició el rostro y murmuró:


      –Ten fe, hija mía, eres la princesa profetizada; la princesa blanca del río, la de los ojos exóticos, la que nos salvará del mal.


      La chica se levantó y vio todo con ojos distintos. Le pareció que a pesar de la oscuridad, todo se aclaraba. Los árboles, el río, los nativos, todo lo veía con nitidez a través de sus ojos puros. Caminó hacia la orilla del río, rechazando con un único ademán de su brazo a cuanto procónsul saltaba sobre ella. Morg, al ver lo que ocurría, montó en cólera. Tomó su espada, se internó en el agua y se adelantó a acabar él mismo con esta misión. Varios zoe lo retardaron valerosamente en su camino, pero él se deshizo rápido de ellos con certeros golpes de espada. Constanza se detuvo en el centro del río, flotando sobre las aguas, y ante el asombro de todos, desde sus ojos níveos y puros, despidió una luz tan blanca, como la más blanca de las nubes de otoño, que lo iluminó todo. Cegado, Morg tropezó y se zambulló en el agua, sumergiéndose a tiempo para no ser alcanzado por aquella luz. La lucha se detuvo y todos, amigos y enemigos, quedaron paralogizados ante la imagen de la hermosa princesa blanca de los zoe, que irradiaba una luz benigna, que despertó de su hechizo a todos los nativos doblegados por el Talador. Solo Morg se desplazaba silencioso hacia la chica, protegido por las oscuras aguas.


      Los zoes comenzaron a rescatar del río a los aborígenes que quedaron inconscientes con el destello de luz. Estaban tan felices de ver a sus vecinos liberados del influjo maligno, que no se percataron de que Morg alcanzaba a la princesa y salía del agua tomándola por la espalda y cubriéndole los ojos, donde se concentraba su poder. La chica se desvaneció exhausta en los brazos del comandante, que se internaba con su trofeo en la espesura de la orilla opuesta del río.


      


      Lentamente, desde el bosque, comenzaron a emerger los niños y las mujeres. Recogieron en silencio a sus muertos y los llevaron hasta las canoas que los trasladarían hacia las aguas del infinito, no sin antes acariciarlos y besarles sus frentes, pronunciando plegarias. En la orilla del Amazonas, los zoes despedían a sus guerreros con resignación. Era su aporte a la lucha planetaria contra la oscuridad que se cernía sobre cada rincón del planeta.


      Mark


      –Pronto llegaremos al pueblo en el que nos dijeron que hay barcazas –dijo Olga entusiasmada–. Estas pueden llevarnos a una ciudad con aeropuerto.


      Había tomado las riendas del grupo sobreviviente, pues Mark seguía silencioso y taciturno. Estaba decidida a llevárselo con ella, a sacarlo pronto de ahí, de todo ese sufrimiento. Volviéndose hacia el chico le preguntó:


      –¿Estás bien?


      Mark se encogió de hombros. En ese momento solo sentía la necesidad de estar lejos, de hallarse donde pudiera olvidarse de todo.


      –Claro que si tú quieres podemos regresar donde tus amigos –agregó Olga, intentando provocar en él alguna reacción.


      –¿Regresar? –dijo Mark–. ¿Crees que quiero regresar donde me detestan? ¿Donde piensan que soy un engendro más del mal? ¡No digas estupideces!


      Olga se ruborizó, agachó la cabeza y se acercó a Raymundo, uno de los chicos bikers que desde hacía rato estaba mirando con desconfianza hacia el bosque.


      –¿Qué pasa? –le preguntó Olga.


      –Siento que nos observan –repuso el chico–. Algo raro sucede entre esas ramas.


      Olga miró con detención; a pesar de la oscuridad le pareció percibir que unas ramas se agitaban de manera poco usual. Se lo dijo a Mark, quien aguzó la vista para observar la espesura. Había un silencio extraño para esa selva colmada de sonidos.


      –Es cierto –dijo Mark, poniéndose en guardia y sacando instintivamente su silbato del bolsillo–. Algo maligno se retuerce oculto entre los arbustos.


      Primero percibió una sombra entre los árboles y luego muchas más, que se desplazaban con rapidez. Al mismo tiempo, y sin que él y sus acompañantes se percataran, a sus espaldas comenzaron a emerger desde la oscuridad de las aguas, las oleosas cabezas de decenas de procónsules. Su objetivo era caer de sorpresa sobre el chico escalador, a pesar de que este había abandonado la causa de los guerreros y que ya no representaba peligro alguno para las fuerzas del mal. Pero el Talador quería eliminar todo vestigio de los héroes, no quería dejar ningún rastro de ellos sobre la Tierra.


      –¡Déjense ver, cobardes! –gritó de pronto Mark, haciendo sonar su silbato.


      Pese a haber sido expulsado del grupo de los héroes, todavía mantenía la esperanza de que su talismán funcionara.


      Las experiencias vividas en la batalla del pastizal hicieron que Olga y los riders retrocedieran y sintieran esta vez un gran temor y no la excitación de ser parte de un combate. Aunque sabían que enfrentaban fuerzas poderosas y desconocidas, se prepararon para asistir al héroe escalador si fuera necesario.


      En eso se oyeron a lo lejos algunos truenos y unos rayos zigzaguearon por el cielo justo antes de que se desatara una lluvia torrencial. Al parecer, el movimiento de las sombras entre los árboles había cesado y se oía únicamente el rítmico crepitar de la lluvia.


      De pronto, la luz de un potente relámpago delató la presencia del tropel de simios mutantes que se acercaba por la espalda de Mark, y, al mismo tiempo, permitió distinguir a un numeroso grupo de escaladores que, por el lado contrario y justo delante de ellos, emergían para hacerles frente. Al desaparecer el factor sorpresa con que contaban, los simios se detuvieron, desconcertados por la sorpresiva asistencia que la naturaleza daba al exiliado. Fue en ese momento cuando los escaladores, que eran más ágiles y mejores combatientes nocturnos, los hicieron replegarse hasta un cercano afluente del Amazonas, en cuya orilla se produjo un feroz combate en medio de la penumbra. Mark, aún sorprendido de que los escaladores hubieran acudido a su llamado, sintió que su cuerpo entero recobraba una vitalidad increíble. Miró a los chicos y a Olga, que permanecían atónitos presenciando el combate, y sus ojos volvieron a relucir como antes.


      –¿Lo ven? –dijo–. ¡No soy el traidor! ¡No soy el ángel caído! ¡Soy Mark, el Señor de los Escaladores! –y se lanzó al río para luchar junto a sus camaradas.


      Kalaalit


      Kalaalit, fundido con la Yacumama como un solo ser, se arrastraba rápido por entre la espesura. A pesar de la oscuridad de la noche, sus sentidos se habían afinado a tal punto que podía ver en la penumbra y cualquier ruido se amplificaba hasta hacérsele molesto. También su olfato se había aguzado y en ese momento lo intranquilizaba un hedor insoportable, un efluvio maligno que manaba de la selva. Se detuvo un instante ante dos pares de ojos amarillos que se vislumbraban ocultos en la floresta.


      –Son dos simios, solo dos procónsules –se dijo optimista–. Será fácil reducirlos.


      Reptando sinuosamente por la hierba se desplazaba hacia él una gigantesca serpiente negra de dos cabezas. En un primer momento, Kalaalit se quedó paralizado y luego, para protegerse, comenzó a enrollarse. Pero antes de que terminara de hacerlo, ya era prisionero de la oleosa serpiente, creada especialmente en la colonia del Talador para confrontarlo.


      Ambos reptiles quedaron entrelazados, como una enorme trenza de cuarenta metros de largo, y las tres cabezas se encontraron frente a frente. Kalaalit volvió a sentirse asfixiado, como cuando la anaconda lo abrazara con cariño, según dijo aquella vez en la selva, cuando los chicos lo liberaron de ella. Pero ahora estaba claro que no era afecto lo que le transmitía aquel monstruo bicéfalo; además, sus amigos no estaban cerca para asistirlo.


      Poco a poco la serpiente negra comenzó a asfixiarlo, tensando sus anillados músculos al máximo, mientras sus dos cabezas bamboleaban ante él seduciéndolo. Entretejidas, las serpientes parecían una enorme enredadera erecta e inmóvil. Solo era cosa de tiempo para que el pequeño inuit, transformado en una anaconda gigante, sucumbiera ante el abrazo mortal del reptil negro y oleoso, mucho más grande y más agresivo que él.


      Salvador


      Salvador y Dibu recorrieron la aldea de punta a cabo y no hallaron al viejo Matías por parte alguna, pero el chico Domador no perdía la esperanza de encontrarlo en alguna de las tabernas. Había comenzado a buscarlo en el centro del poblado, preguntando a los lugareños y luego a los policías, pero la extraña desaparición de su padre se transformaba cada vez más en un misterio. Salvador comenzó a creer que se trataba de algo más que de una simple huida; seguramente el mal había desplegado su negro manto y mucho tenía que ver en esto. Estaba devastado por el agotamiento y la incertidumbre, y apenas tenía fuerzas para hablar. Dibu marchaba mudo tras él, sin atreverse a sacarlo de su ensimismamiento.


      Tras un rato de caminata silenciosa por las calles de la aldea, llegaron al mismo árbol que los había cobijado la noche anterior.


      –Te acompañaré a buscarlo donde sea –dijo Dibu, que quiso romper el amargo silencio–. No importa cuánto tardemos en ello.


      Salvador no le contestó. Algo le daba vueltas en su mente; si su padre hubiera salido de noche del hostal, los habría visto durmiendo en aquel lugar. Era imposible pasar por ahí sin notarlos.


      –Volveré al asilo –dijo, resuelto.


      –Iré contigo.


      –No, Dibu. Esta vez iré solo.


      Al nativo le pareció inútil insistir.


      Salvador se encaminó en dirección a la hospedería. Había decidido interrogar a su encargado, a pesar de lo poco amable del personaje. Tal vez, si le rogaba, lograría algún atisbo, alguna pista, algo por dónde empezar. Golpeó la puerta y el hombre salió a abrir de inmediato.


      –Tú de nuevo –dijo con evidente fastidio.


      –Solo quiero ver una vez más la cama de mi papá, asegurarme de que no ha vuelto a ella –rogó Salvador.


      –Convéncete, chico; él se fue anoche, mientras tú dormías. Los borrachos son así, parecen casi muertos, pero de pronto reviven por arte de magia.


      –Entraré por última vez y no lo molestaré más, lo prometo.


      –Está bien –repuso el hombre, resignado–. Te doy cinco minutos.


      Salvador ingresó a la silenciosa sala y se dirigió directo a la cama en que estuvo su padre, la que había sido tendida de nuevo. Se quedó ahí un momento, pensando, observando detenidamente el viejo y desvencijado camastro, por si algo se le ocurría.


      –Tenía los ojos amarillos –dijo una voz apagada, que provenía del catre vecino.


      El chico se sobresaltó al escuchar la tenue voz que le daba la escalofriante noticia.


      –¿Qué dijiste? –preguntó para cerciorarse.


      –El chico nativo que vino por él tenía ojos amarillos. Él se lo llevó. Tu padre no pudo resistirse.


      Salvador sintió un nudo en la garganta. ¡Dibu! ¿Quién otro podría ser ese chico nativo? Los sentimientos encontrados se agolparon en su cabeza. Recordó cómo expulsó a Mark del grupo acusándolo de traidor, del héroe caído que Andrés le profetizara; recordó el combate en la que Morg perdonó inexplicablemente la vida del chico arquero; de su sorpresiva, pero precisa aparición en el bosque tras el viaje en la máquina de Paracelso. ¿Cómo pudo ser tan estúpido? ¿Cómo no haberse dado cuenta antes? ¿Qué tipo de líder de los guerreros era cuando Andrés no estaba? Fue como si el mundo se le viniera abajo en ese instante. Así es que el chico aborigen era uno más de los secuaces del Señor del Abismo y lo había engañado sistemáticamente. Había confiado ciegamente en él. ¿Cómo pudo ser tan estúpido? Sus ojos se llenaron de lágrimas al imaginar que el perverso Dibu había ido secretamente de noche por su padre, seguramente para matarlo.


      Salió corriendo a la calle y, bajo la intensa lluvia que acababa de desatarse, vio en la vereda de enfrente a Dibu, ajeno a todo, con su arco en la mano y su carcaj en la espalda, esperando por él con esa hipócrita expresión de humildad y sumisión que antes apreció tanto y que ahora le exasperaban. Pero aún no era el momento de confrontarlo. Salvador se armó de valor y cruzó la calle con paso tembloroso. Sin mirarlo le dijo:


      –Mi padre desapareció para siempre. Ya no hay nada que hacer aquí, debemos regresar al campamento.


      Dibu asintió. Al cabo de un momento detuvieron a un viejo camión maderero, rogándole al conductor que los llevara en su parte trasera y los regresara a la selva. Salvador lloró callado. Dibu, como siempre, lo observaba en silencio.


      


      El camión los dejó en un sendero polvoriento que se adentraba en el bosque, por el que caminaron largo rato. Salvador delante, y unos pasos más atrás Dibu, como era costumbre en ellos. Al pequeño Domador lo invadía, al mismo tiempo, un gran dolor y una enorme desazón; pero, por sobre todo, un sentimiento de culpa insoportable, al que no sabía cómo hacer frente. Ante su persistente mutismo, Dibu comenzó a ponerse receloso.


      De pronto, Salvador dejó de oír el chasquido de los pies descalzos del chico aborigen. Se dio media vuelta para mirarlo y ahí estaba Dibu, apuntándolo con una flecha, directo a la cabeza y con los ojos amarillos.


      –¿Quién eres en realidad? –le preguntó Salvador, sin verse sorprendido–. ¿Fuiste alguna vez un nativo? ¿Eres en realidad un niño? ¿Quién eres, Dibu?


      Sin percatarse, Salvador había soltado el llanto, más de decepción que de miedo ante aquel chico al que le había cogido un gran afecto, al que le parecía un hijo legítimo de la selva, un héroe en potencia de la naturaleza. Jamás pensó que se trataba de un servidor más del amo del sumidero, un lacayo, un engendro astuto y carente de sentimientos, que lo había engañado largo tiempo con su postura cínica y sumisa, con sus exhibiciones de valor y heroísmo. Dibu era nada menos que el ángel caído señalado por las profecías, el héroe oscuro al que todos temían, especialmente Andrés.


      El chico Domador no tenía fuerzas para pelear ni para huir; se sentía exhausto, resignado, merecedor de ese castigo, de ser exterminado ahí mismo por una flecha de aquel traidor.


      –Hazlo ya –dijo–. Hazlo pronto, como lo hiciste con mi padre. Dispara de una vez. ¿Qué esperas?


      Dibu vacilaba, algo en su interior lo hacía dudar. Los días compartidos con ese chico que amaba la selva que él alguna vez también amó, antes que el río se tragara a su padre, un avezado pescador que murió cuando apenas tenía seis años y que le generó todo ese resentimiento hacia el cauce milenario. El Señor del Abismo había detectado ese rencor latente del niño hacia el río y lo hizo su súbdito con facilidad. Había transformado a ese retoño del Amazonas en un ser poseído por una malignidad incontrarrestable.


      Finalmente, y con lágrimas rebasándole los ojos, Dibu disparó tembloroso… La flecha rozó la sien izquierda de Salvador y la sangre brotó profusa. El chico indígena cayó de rodillas, abatido.


      Mientras Salvador yacía en la hierba consumido por el dolor, un grupo de procónsules emergió desde los árboles. Lo comandaba un enorme simio de pelaje blanco, que lo primero que hizo fue golpear a Dibu en pleno rostro y lanzarlo lejos.


      –¡Le fallaste a mi amo! ¡Tu misión era matarlo y no lo hiciste! –rugió el albino–. ¡Aquí nadie duda! ¡El que lo hace debe morir! –Y se abalanzó sobre el chico para golpearlo. Los otros se dirigieron donde Salvador para eliminarlo de una vez.


      El Domador no supo si fue una visión o la realidad vista desde sus ojos heridos, el momento en que un destacamento de jaguares surgió desde el follaje y acometió contra los procónsules con gran fiereza. Como en un sueño, Salvador aprovechó para arrastrarse hasta Dibu, que estaba malherido. Tirado sobre la hierba y bañado en sangre, el chico aborigen agonizaba.


      –Dibu, ven conmigo –susurró Salvador.


      Quería sacar del campo de batalla al chico que le había disparado recién, sin un atisbo de rencor, sin resentimiento alguno, ni por él, ni por su padre desaparecido.


      –¡Te sacaré de aquí! –continuó, con lágrimas que se mezclaban con la sangre de su rostro.


      –¿Por qué me salvas? –balbuceó el aborigen, con un hilo de voz.


      –Porque no es tu culpa, ninguno de nosotros es el causante de todo este odio y de toda esta crueldad. El mal es el único culpable.


      Por entre la sangrienta lucha que se había trabado entre los simios mutantes y los jaguares del Amazonas, Salvador arrastró a Dibu selva adentro.


      


      Desde lo alto, y con sus ojos de un amarillo intenso, el Talador observaba con satisfacción cómo en cada rincón de la selva los héroes del Arkanus, los guerreros de la Leyenda, eran perseguidos, acosados y derrotados por las fuerzas del abismo. Si bien algunos resistían valerosamente, no había duda de que pronto caerían todos presas de los ejércitos dirigidos por Morg, el Comandante de la Gran Espada, que había resultado ser un excelente líder, mucho más inteligente y poderoso que los propios amaroks del Foso Negro.


      Sobrevolando la selva como un espectro, el lacayo del Señor del Abismo se disponía a regresar a su Colonia para acabar de una vez con el líder de los guerreros, ordenar la marcha de las máquinas taladoras, comenzar a arrasar con la cubierta vegetal y liberar a su oscuro Señor desde las profundidades. Se sentía orgulloso de haber cumplido exitosamente con la misión que se le había encomendado.


      Andrés


      Sentado en un rincón, cubierto de petróleo y maniatado, Andrés permanecía custodiado por dos aborígenes que vigilaban atentamente cada uno de sus movimientos. El viscoso aceite le dificultaba respirar y sobretodo el habla. Recordó en ese momento a los operadores de las máquinas fusionadoras del Ártico, a aquellos hombres que el Fusionador sojuzgara para derretir el océano helado con sus máquinas monstruosas y cómo logró revertir aquel maligno hechizo. A lo lejos, los destellos de los combates relucían en la noche y Andrés pensaba lo peor. No podía permanecer ahí; debía intentar algo, a pesar de su condición de prisionero.


      –Yo sé que me entienden…, que pueden comprender mis palabras –dijo, dirigiéndose a sus custodios–. Su amo, el Talador, es el esclavo de un ser aún más maligno que habita en las profundidades, cuyo propósito es destruir la Tierra para reinar sobre sus cenizas. Él los ha sometido con su poder de corromper las almas nobles. Sé que en el interior de ustedes aún persiste su humanidad, la comunión con esta selva. Él les miente diciéndoles que la protegerá de los demás hombres, que los resguardará de la civilización y del progreso.


      Los nativos miraban mudos al líder de los guerreros. Parecían seres sin alma.


      –Deben creerme –continuó Andrés, a pesar de su dificultad para hablar–. Nada quedará cuando el Talador arrase con la selva, cuando libere la sangre de su amo para redimirlo. Nosotros solo queremos evitar que eso pase, queremos proteger a todos los pueblos originarios… como ustedes.


      Agotado, el líder se dio cuenta de que sus palabras no causaban efecto alguno en los nativos y comenzó a perder fuerzas poco a poco. Y su desesperanza aumentó aún más cuando vio aparecer sobre las pasarelas de la plataforma a varios aborígenes. Seguramente acudían a reforzar su vigilancia. Uno de ellos era un chico joven, que en su media conciencia le recordó a Salvador.


      –¡Salvador! –exclamó y cayó en una especie de sopor.


      Le pareció que lo trasladaban por escaleras y pasaderas colgantes, que lo limpiaban con mucha agua, que le recitaban cánticos chamánicos y le prodigaban plegarias. Finalmente empezó a recobrar la conciencia y a identificar al grupo de hechiceros desconocidos que trataba de reanimarlo con sus oraciones y sortilegios.


      –Mi nombre es Juanito Vainilla –le dijo el chico a Andrés, que despertaba de su letargo–. Usted debe ser el profesor ¿verdad? El que acompaña a los niños guerreros. Yo los conozco; en especial al inuit, él es mi amigo.


      –¿Conoces a los chicos? –balbuceó Andrés, enormemente sorprendido de oír noticias de ellos en plena colonia del Talador.


      –No, no los conozco a todos, solo al chico minusválido, a la niña de anteojos y a su hermano mayor ¡Ah, y a Dibu!


      –¿Dibu? ¿Quién es Dibu? –musitó Andrés.


      –El escudero de Salvador, el que lo acompaña a todas partes, el que no lo deja a sol ni a sombra.


      Andrés tuvo un mal presentimiento. Algo le inquietó al oír ese nombre desconocido.


      –Es preciso que salgamos rápido de aquí –continuó Juanito–. Debemos aprovechar la ausencia de los simios.


      Guiando a los chamanes, el chico había logrado llegar hasta Andrés recobrando a muchos nativos sojuzgados con el poder de los magos que lo secundaban. Juanito, que había nacido en lo profundo de esa selva y que conocía cada uno de sus secretos, era ahora el importante aliado que los guerreros del Arkanus necesitaban para cambiar el rumbo de los acontecimientos, hasta ahora desfavorables.


      –¡Necesito rescatar mi mochila que está en el foso!–profirió Andrés, que tras haber sido lavado y bendecido por los chamanes se recuperaba rápidamente de la Muerte Negra.


      –No es posible, señor, no debe ir ahí. Ese foso está vigilado por hacendados y a ellos no podemos convertirlos; ellos están corrompidos desde hace tiempo y no dudarán en matarlo si lo ven rondando por ahí. Fueron los primeros en ayudar al que tala la selva.


      Los chamanes que habían seguido a Juanito, y que permanecían en la escena, asintieron.


      –Es que ustedes no lo saben, esa mochila es muy importante. Contiene algo que me servirá para combatir al Talador.


      –¿Aún pretende combatirlo? Es un monstruo poderoso y malvado, al que ningún hombre ni mago puede enfrentar –dijo Bené.


      –Es mi misión –afirmó Andrés–. Les agradezco su ayuda, pero mi tarea es enfrentarlo cueste lo que cueste.


      Dicho esto, el guerrero del Arkanus se puso en pie con dificultad. Entonces se dio cuenta de que estaba vestido a la usanza de los chamanes.


      –No teníamos otras prendas –dijo Juanito, sonriendo.


      Sin preocuparse de sus ropas, Andrés se apresuró a bajar por unas escaleras, seguido por el muchacho.


      –No me sigan –advirtió–. No me siga ninguno de ustedes. Ya han hecho mucho con rescatarme y se los agradezco, pero al Talador debo combatirlo yo solo, pues únicamente yo sé cómo hacerlo.


      Dijo esto para deshacerse de Juanito y de los chamanes, ya que no sabía cómo enfrentar al Lacayo, ni menos cómo usar los talismanes de las Galápagos.


      –¡Al menos déjeme que yo le ayude! ¿Usted no es un profesor, verdad? –preguntó Juanito.


      –No, no lo soy, un tiempo lo fui, pero ya dije que nadie puede ayudarme. Es una lucha peligrosa que requiere de poderes especiales.


      –Iré de todos modos, soy muy hábil –insistió el muchacho.


      –No se trata de habilidades, chico, sino de poderes.


      Al decir esto, Andrés desapareció, camuflándose con las formas y colores de las escalinatas y puentes de la intrincada colonia. El chico quedó perplejo; solo sintió unos pasos que se alejaban y el movimiento de las cuerdas que sujetaban el puente colgante.


      –¡Este sí que es un hechicero extraordinario! ¡Puede desaparecer! –exclamó el chico, volviendo a reunirse asombrado con los viejos chamanes.


      


      Andrés bajó sigilosamente las escaleras. Llegó hasta el foso y descendió hasta su fondo. No pudo evitar volver a ensuciarse con aquel aceite pestilente. Apenas halló la mochila, revisó su contenido y constató que los talismanes permanecían intactos. Sin embargo, al salir del agujero, una bala pasó silbando cerca de su oreja y una antorcha iluminó el lugar. El petróleo que impregnaba su cuerpo lo delataba y el hacendado que oficiaba de francotirador desde los alminares de la fortaleza del Talador, comenzó a disparar sobre el líder. Andrés se lanzó al interior de un cuarto para provisiones. De pronto, el cielo se volvió más oscuro que lo habitual y un espectro cayó violentamente en el centro de la explanada.


      –¡No creas que no imaginaba que tratarías de huir! –rugió el Talador, con su motosierra encendida–. ¡No creas que no tenía todo previsto! Cada movimiento de tus ingenuos compañeros ha sido predicho con antelación. La chica tonta será cercada por un destacamento de mis mejores guerreros y, aunque se defienda con sus brujerías, esa doctora, que ella cree su madre, la hará desconcentrarse y confundirse; el inválido será hundido en el bosque para no aparecer más; sus ganas de caminar serán su perdición; la ojos de fenómeno ya es prisionera de mi comandante; el exiliado será emboscado en las cascadas y no podrá con los ejércitos de mis más ágiles simios; el aborigen se oculta cobardemente entre los pastos, pero una cruel servidora bicéfala acabará con él; y tu predilecto, ese que busca a su padre y a su hermano, está desorientado, perdido, y es custodiado por mi mejor guerrero.


      –¡Dibu! –exclamó Andrés.


      –Sí, Dibu, aquel chico hábil que encontramos deambulando en la selva y que ha sido nuestro más fiel secuaz, el ángel caído que se te reveló en visiones, aquel que tu estúpido asistente confundió con uno de los suyos y lo integró al grupo. Como ves, cada trampa ha funcionado a la perfección, cada táctica ha sido eficaz; la historia de los héroes de la Leyenda ha llegado a su fin: todo lo que está sucediendo responde a una estrategia perfecta.


      Al líder se le confirmaron sus más terribles temores. Su ausencia había gatillado divisiones y conflictos en el grupo. Se estremeció al imaginarse cómo los chicos habían llegado hasta el punto de confrontarse entre ellos.


      –Y ahora, líder de la caterva de falsos héroes, viene lo mejor –continuó el Talador–: el exterminio, el final de los héroes de una Leyenda tan arcaica como falsa. Prepárate para recibir la ira de mi amo por desafiarlo, por creer que con tus cualidades de humano y con tus ridículos poderes serías capaz de vencerlo.


      El Talador hizo vibrar su motosierra y haciendo añicos la pequeña bodega en que se refugiaba Andrés, se abalanzó sobre él. Este había hurgado en su mochila hasta encontrar el huevo de la Tortuga Negra, esa roca hallada en las Islas Encantadas por encargo del Solitario. Supuso que era el momento de usar los talismanes que había conseguido con la ayuda de los gnomos. Cogió el huevo y lo blandió ante el Talador.


      –¿Con qué me amenazas? –preguntó el engendro, riendo–. ¿Acaso es una más de las baratijas que usan como fetiches? –y accionó su sierra eléctrica, dejándola caer sobre el cuerpo de Andrés. Este cerró los ojos y le opuso el meteorito. La hoja acerada de la máquina se desbarató al chocar contra el duro peñasco espacial que las tortugas veneraban desde hacía siglos. El Talador soltó la máquina, que ardía entre sus manos, y cayó hacia atrás con sus ropajes ardiendo. Su furia aumentó y se abalanzó nuevamente sobre Andrés, tomándolo de sus ropas y arrojándolo lejos.


      –¡No haces más que retardar tu muerte y acrecentar mi furia, maldito espécimen! ¿Qué más tienes? ¡Usa pronto tus juguetes que tu exterminio es inevitable!


      Andrés, al sentir que pese a su poderoso meteorito no podía vencer al Talador, entró en pánico.


      Los ojos amarillos del Lacayo aumentaron de intensidad.


      –¿Crees que no puedo encontrarte? –rugió–. Aunque no te vea, puedo percibir tu presencia insignificante. Tus brujerías no lograrán ocultarte por mucho tiempo.


      Solo entonces el héroe se dio cuenta de que el miedo lo había vuelto invisible. Ahora tenía en sus manos el frasco de agua de la Laguna del Espejo Verde, el agua mágica que asustara tanto a Ruba, el gnomo espantadizo. A pesar de la cercanía, el Talador no podía distinguirlo, pero estaban cerca, muy cerca uno de otro, y el Intérprete sintió que la maldad de su enemigo le penetraba el cuerpo, así es que sin esperar más arrojó con fuerza el frasco con el agua mágica sobre el rostro llagado del Lacayo. La botella estalló en su cara lacerada, produciéndole un dolor insoportable. El rostro del Talador comenzó a arder y a descomponerse. Sus ojos amarillos se apagaron por un momento. Andrés se dio cuenta de que era el instante de darle el golpe de gracia. En su mochila solo quedaba la Piedra del Lagarto, el tercer y último talismán. El servidor del Señor del Abismo corría erráticamente de un lado a otro, vociferando iracundo palabras ininteligibles. Estaba ciego y era el momento preciso para derrotarlo.


      Andrés tomó la piedra cristalina, pero no supo qué hacer con ella. No sabía si arrojársela también al rostro, pues veía cómo el Talador recobraba poco a poco la visión. Presa del nerviosismo, optó por lanzársela finalmente contra el pecho. Pero la piedra rebotó sin producirle daño alguno. El Talador restregó sus ojos y ahora pudo ver a Andrés de pie frente a él, asustado y tembloroso.


      –¿Es todo lo que tienes? ¿Es todo lo que puedes ofrecer? ¡Lo único que has conseguido es aumentar mi furor! ¡Tu muerte será cruel y dolorosa, como también la de tus amigos!


      Dicho esto, el Talador descargó una poderosa patada en el pecho de Andrés. Este cayó, golpeándose contra un árbol, y quedó inconsciente.


      


      En un brazo perdido del río, los simios encargados de neutralizar a Valentina advirtieron que la chica caía al suelo exhausta en medio del incendio del campamento. Eva, que había regresado desesperada en busca de la pequeña, la vio en el suelo y corrió a socorrerla por entre el humo. Una docena de procónsules buscaban a la niña, yendo de un lado a otro en medio de la humareda. Eva trató de tomar a Valentina en sus brazos, pero esta se hallaba todavía electrificada y sintió una fuerte descarga en su cuerpo. Desesperada, la doctora corrió a su carpa, de donde extrajo un delantal de goma, con el que se cubrió para no electrocutarse. Como pudo, subió a la pequeña a una canoa que estaba atada al borde del río. Oculta por los matorrales de la orilla, Eva trepó a la embarcación y comenzó a remar rápido, ayudada por la corriente. Valentina empezaba a recuperar la conciencia y sus manitos aún temblaban por la colosal energía que habían despedido.


      –Yo te sacaré de aquí, mi niña –dijo Eva–. Yo te alejaré del peligro, no temas.


      Pero varios simios las habían descubierto y salían en su persecución. Y aunque la doctora remaba a todo lo que le daban sus fuerzas, en cuestión de minutos la rodearon un par de barcazas enemigas. Eva se puso valerosamente de pie para enfrentar a los engendros, pero recibió un golpe de remo que la hizo perder el equilibrio y caer a las negras aguas. Sin embargo, logró aferrarse a la canoa y se dejó llevar por la corriente. Los procónsules continuaron empujando la pequeña embarcación para voltearla. Por el lado contrario, y sin que la vieran, Eva intentaba impedirlo.


      –Niña, mi pobre niña, ya no resisto más…


      La pequeña Dominadora de los Elementos estiró su brazo y tomó con fuerza la mano de Eva.


      –Mamá, no te vayas de nuevo –gimió Valentina.


      Pero la fuerza de las aguas y las embestidas de los simios terminaron por hacer ceder a la doctora.


      –Perdón, mi pequeña –fue lo último que dijo y soltando la mano de la chica se sumió en la oscuridad.


      


      Lejos de allí, Manuel Ezcurra conducía el jeep a gran velocidad, llevando junto a él a un agotado Víctor. A pesar de la rapidez con que zigzagueaba por entre los árboles, estaba siendo alcanzado por la patrulla de procónsules. El chico, al darse cuenta de la situación, venciendo su cansancio volvió a elevarse para enfrentarlos. Los primates pensaron que atacando al científico podían hacer descender a Víctor, así es que comenzaron a abalanzarse sobre el vehículo, dándole fuertes empujones para volcarlo. Finalmente lo lograron, haciendo que el jeep rodara a una zanja cubierta de espesa maraña. Algunos de los engendros se arrojaron a ella en busca de Manuel. Víctor, entretanto, combatía a un grupo de simios que saltaban de árbol en árbol. Desesperado, el Hombre Pájaro vio cómo los procónsules, que habían encontrado al científico, lo sacaban de la zanja, seguramente para asesinarlo ante sus ojos. En eso el chico notó que su cuerpo se hacía más ligero y que se cubría de plumas, y que poco a poco se transformaba en un temible águila arpía, el despiadado depredador amazónico de dos metros de envergadura. Las atrofiadas piernas de Víctor eran ahora dos poderosas garras afiladas. Al darse cuenta de ello, el chico aprovechó de lanzarse en picada, agarrar a Manuel de la ropa e izarlo por los aires, sacándolo del lugar. Sin embargo, uno de los simios, que había alcanzado la copa de una gigantesca ceiba, se lanzó sobre ambos, embistiéndolos con todo su cuerpo. Víctor, tomado por sorpresa, soltó a Manuel, que cayó al vacío, mientras él también comenzaba a desplomarse, describiendo espirales en el aire. En unos pocos segundos, Víctor logró recobrar la conciencia y, aterrado, se percató de que su amigo seguía cayendo e iba a estrellarse contra unas enormes piedras. Alcanzó a estabilizar su vuelo y lo asió de nuevo con sus garras; pero el movimiento que hizo para lograrlo fue tal, que ambos rodaron pesadamente por el piso rocoso. Desconcertados por lo que acababan de ver, varios simios corrieron hacia ellos, dando aullidos de victoria.


      


      Frente a las cascadas se llevaba a cabo otro cruento combate. Los escaladores estaban dando cuenta de un numeroso contingente de procónsules que, a medida que eran arrojados a lo profundo de las aguas, eran reemplazados por otros que aparecían por entre los árboles. Pero el poder de los seres subterráneos combinado con el de Mark era tal, que cualquier contingente de simios, por poderoso que fuera, no podría hacer gran daño a ese ejército de fantásticas criaturas de la naturaleza. Las huestes del Talador no tenían en sus planes la aparición de los escaladores y todo hacía presagiar que el triunfo de estos últimos era cosa de tiempo. Aparentemente, Mark iba a correr una suerte distinta a la de los demás guerreros del Arkanus. Parecía estar especialmente protegido por las fuerzas de la naturaleza, representadas por los ágiles sabios de la subtierra.


      Al sentirse derrotados, los procónsules comenzaron a retirarse poco a poco. Los escaladores aprovecharon la situación para regresar al acantilado donde Olga y los riders esperaban ansiosos el resultado del combate. También regresó Mark, sudado, agotado, pero feliz de haber vuelto a ser el héroe escalador que luchaba por la naturaleza.


      –¿Ves como huyen? ¡Como ratas asustadas! –exclamó Mark, acercándose a Olga con rostro luminoso.


      En eso algunos escaladores rodearon al grupo en su acostumbrada posición cuadrúpeda. Los chicos, sorprendidos, vieron como uno de ellos se enderezaba sin dificultad. Por primera vez Mark veía a uno de los escaladores erguirse en sus patas traseras. Parecía un esbelto y espigado junco que, a pesar de sus ojos negros y su delgadez extrema, transmitía una inmensa paz. El escalador se puso frente al chico y, ante la mayor sorpresa de todos, habló:


      –Salud, guerrero del Arkanus. Los sabios de la subtierra te congratulamos y veneramos como al gran héroe que eres. Nunca fuiste ni serás un renegado y contigo se cometió una gran injusticia. Por eso no sufrirás tribulación alguna y serás el único héroe que la naturaleza ha de proteger esta vez.


      –¿Por qué no vamos pronto por los demás? –interrumpió Mark, ansioso.


      –Este no es momento de luchas ni de actos heroicos para ti. Has sido fuerte para tolerar los sinsabores de ser un guerrero incomprendido. Has cometido errores, pero tu corazón está incólume ante el mal, que no puede corromperte. Nosotros, seres de la subtierra, hemos hecho todo lo posible para protegerte debido al desprecio que sufriste de parte de tus compañeros. Se te acusó de traidor, lo que nunca fuiste, y has padecido injustamente por ello.


      Mark no pudo eludir pensar en Salvador.


      –La culpa no es del Domador, como piensas. Él también fue víctima de los engaños del Oscuro, al igual que todos tus amigos. A ti y a Salvador los une un lazo profundo e imperecedero.


      –Entonces, ¿por qué no puedo ir en su ayuda? –preguntó el chico, acongojado.


      –Porque no debes ponerte en riesgo. Tal vez tras esta ofensiva de las fuerzas de la oscuridad seas el único héroe de la Leyenda que sobreviva.


      Las palabras del escalador horrorizaron a Mark.


      –¡Con mayor razón debo ayudarlos! –rogó.


      –Si insistes, y para que no te sientas inútil, te daremos una única pero trascendente misión. El pequeño inuit de los hielos fue atacado en un lugar oscuro y apartado por un engendro feroz, que no es uno de los simios que el Talador creó del petróleo: es otra criatura peor. A él debes socorrer, antes que el monstruo lo devore.


      Tras estas palabras, los escaladores comenzaron a desplazarse hacia el mismo grupo de árboles del cual emergieron, no sin que antes su líder expresara como última sentencia:


      –Debes saber perdonar, guerrero. Eso te dará una fuerza infinita. –Y desaparecieron entre el ramaje.


      Mark miró a Olga y a los riders. La chica escandinava bajó la vista con tristeza; intuía lo que se venía.


      –Lo siento –dijo Mark, tras unos minutos de silencio cargado de malos presagios–, esta guerra no es la de ustedes y no volveré a ponerlos en peligro. No volveré a cometer los mismos errores. Es tiempo de que regresen al lugar donde pertenecen.


      –¿De nuevo me dejarás? –preguntó Olga, con ojos vidriosos.


      –No, Olga, no es que quiera prescindir de ti. Valoro tu ayuda y tu compañía más de lo que piensas, pero no puedo volver a inmiscuirte en esta misión. Te buscaré tan pronto acabe todo. Confía en mí.


      –Ya no involucras a tus sentimientos en tu misión ¿verdad? –dijo Olga, resignada–. Ahora estás enfocado en los chicos y lo entiendo, pero no me pidas que no esté triste.


      Apenado al ver las lágrimas de la muchacha, Mark se acercó a ella y la besó en la frente. Luego, con uno de sus saltos asombrosos, el Señor de los Escaladores desapareció en busca de Kalaalit.


      Junto a los riders, Olga, la valerosa activista del Ártico, se encaminó hacia el este, rumbo a la ciudad de Manaos. Por sus mejillas rodaban lágrimas: una vez más la dejaba el héroe que siempre imaginó en sus fantasías de niña, de esa niña que siempre amó a la naturaleza.


      


      A unos kilómetros de la Colonia, Morg y un escuadrón de procónsules rodeaban una pira que preparaban con celeridad. El Comandante de la Gran Espada impartía órdenes para acelerar los preparativos de la hoguera en que sacrificarían a la cautiva princesa zoe. Morg estaba satisfecho: había cumplido su misión, acabar con al menos uno de los héroes del Arkanus. Ya nada ni nadie podía detenerlo.


      Maniatada y con la vista vendada, Constanza aún permanecía media inconsciente debido a la luz intensamente blanca que había emitido de sus ojos y no entendía qué pasaba a su alrededor. Un montón de recuerdos confusos rondaban su cabeza, especialmente recuerdos relacionados con Mark y Salvador, que en su mente turbada parecían ser uno solo; un solo chico que condensaba todo lo bueno, todo lo heroico y todo lo sabio a la vez, así como también todo lo malo, todo lo rebelde y todo lo indeciso. De pronto, las oleosas manos de un par de procónsules la levantaron, sacándola de sus intensas cavilaciones y haciéndola tomar conciencia del peligro que corría. Estaba en manos de los mutantes del Talador, los que rápidamente la ataron a un poste erigido sobre un montón de maderos embadurnados con petróleo. Morg cogió una gran antorcha y con una sonrisa que mostraba sus fracturados colmillos, se dispuso a incinerarla.


      


      Finalmente, y en un lugar intensamente oscuro de la selva, el último de los héroes de la Leyenda, el pequeño inuit, caía al suelo asfixiado por la constricción del reptil de dos cabezas: la bicéfala, la gigantesca y aceitosa serpiente negra de más de cuarenta metros de longitud.


      Kalaalit volvía a ser niño. El abrazo letal del engendro rastrero lo devolvió a su forma original y ya no pudo ser más la reencarnación de la Yacumama, la devoradora de hombres. Balanceándose, y con sus ojos intensamente amarillos, la monstruosa sierpe abrió sus fauces para devorar de una sola vez al indefenso aborigen. Las dos cabezas del reptil comenzaron a disputarse el botín, amenazándose con sus lenguas bífidas. El pequeño inuit abrió los ojos, pero estaba paralizado, ya nada podía hacer, era presa segura del gigantesco depredador.


      


      Al mismo tiempo, prácticamente todos los guerreros del Arkanus estaban en algún punto de la jungla amazónica a merced de las fuerzas del Señor del Abismo. Separados, divididos, atomizados, cada uno en un lugar distinto, gracias a la estrategia del Todopoderoso Talador y sus fuerzas. Salvador, protegiendo a Dibu; Víctor, a Manuel Ezcurra; Valentina a la deriva en una canoa acosada por simios; Kalaalit, ante las fauces de la bicéfala; Constanza, lista para ser sacrificada en una hoguera, y Andrés, a punto de ser aniquilado por el propio Talador. Solo Mark corría a gran velocidad por entre los matorrales con la misión de encontrar al pequeño inuit, que parecía el más indefenso de todos. Por vez primera el mal parecía triunfar; por vez primera no quedaban esperanzas; por vez primera nadie parecía estar dispuesto a acudir en auxilio de los héroes, especialmente la naturaleza. Una gran oscuridad se cernió sobre la selva más grande del mundo, el Amazonas ennegreció sus aguas y el silencio se hizo abrumador.


      Seringueira


      Como en un sueño, Andrés se vio caminando por una playa desierta de arenas blancas, como aquellas de las apacibles costas de las Galápagos. La brisa fresca alivió el dolor de su pecho herido por el golpe del Talador y podía ver el sol en lo alto, iluminando y brindando su tibieza reconfortante. Por un instante olvidó su situación y se dejó llevar por aquel placentero ensueño. A lo lejos, le pareció ver una figura menuda, aproximándose. A pesar de la lejanía, pudo escuchar en su interior una voz conocida:


      –Andrés, no debes perder la fe. El mal triunfa, pero no todo está perdido. Debes poner todo de tu parte para proteger a los chicos y salvar a los que puedas. El Lacayo está herido, confuso, y su odio puede ser su perdición. Olvidará que está triunfando y la obsesión que siente por aniquilarte lo hará desviarse de su plan. Debes conectarte con lo más profundo de tu ser, con las enseñanzas que te prodigaron cada uno de los sabios que conociste en tu travesía, y conectarte con tu verdadera esencia de líder guerrero.


      La voz de Dorothy Stang, que se acercaba hacia él por la playa, no extrañó a Andrés. Pero sí le parecieron palabras vacías, que no lograba encarnar en fuerzas para la lucha.


      –La bondad, Andrés, la bondad absoluta y pura, que no admite vacilaciones, solo ella será tu entereza.


      –¿Bondad? –preguntó Andrés–. ¿Qué bondad puedo tener si he abandonado a mis amigos que ahora enfrentan la muerte?


      –Ella yace en tu interior; debes hallarla en lo más profundo de ti. Si tienes fe lograrás encontrarla.


      Dorothy cogió el báculo liviano y blanco que siempre llevaba a cuestas, pero que nunca usaba.


      –Lo que aquí traigo, Andrés, no es un bastón, no es un cayado para sostenerme, es un arma poderosa para enfrentar al Talador. Es una vara del árbol del caucho, el más representativo de esta selva, el más deforestado y explotado, el que por su extracción provocó la esclavitud y muerte de miles de indígenas de esta jungla. Ella será tu arma ofensiva. Deberás saber utilizarla para acabar con el enviado del Señor del Abismo… Y recuerda: aún te queda un talismán que te será de mucha ayuda para el trance que enfrentarás.


      Andrés tomó en su mano la blanca y liviana vara. Le pareció sencilla e insignificante, pero recordó la estalactita de hielo que encontró en las cuevas heladas de Groenlandia, con la cual derrotó al Fusionador. Recordó también la Piedra del Lagarto, el último talismán que le quedaba, pero lo había perdido en la lucha anterior.


      –¿Esta es mi arma? –dijo con incredulidad, observando la simple rama de seringueira, el nombre que daban los nativos al árbol del que procedía.


      –No, Andrés, no te he dicho que es tu única arma –repuso Dorothy–. El arma más poderosa está en tu interior. Pero es tu deber encontrarla, de lo contrario todos los héroes caerán bajo la sierra del Talador.


      Poco a poco la imagen de Dorothy se fue difuminando, como también la luz del sol y la playa blanca por donde el líder de los guerreros paseaba. La oscuridad de la noche y el hedor a petróleo de la Colonia reemplazaron al idílico lugar.


      


      –¿Dónde te ocultas, maldito camaleón? –rugió furibundo el Talador.


      Andrés, sorprendido de que aún funcionara su poder de mimetismo, había logrado camuflarse con las ramas que lo cubrían. El Lacayo, todavía traumatizado por el agua mágica de las Galápagos, recorría el lugar buscando al líder de los guerreros, que con el golpe sufrido en el pecho apenas podía respirar.


      –¡Si no sales de tu escondite arrasaré todo! –bufó, alzando su mano–. ¡Preparad las segadoras! –ordenó–. ¡Arrasen con todo vestigio de vegetación! ¡Sacaremos de su escondite a esa rata cobarde!


      Se produjo un ruido ensordecedor. Las máquinas segadoras comenzaban a tronchar la selva. Los árboles y matorrales del lugar eran cortados de cuajo por las poderosas cuchillas, que aserraban implacablemente. Andrés vio acercarse a una de las máquinas y empezó a moverse para evitar sus rodillos afilados. Pero apenas se trasladaba a un lugar que parecía seguro, surgía otra máquina con sus amenazadoras cuchillas cortantes.


      De pronto, en medio del caos de árboles despedazados y ramas desintegradas, Andrés vio relucir un pequeño objeto que parecía resistir los embates de las máquinas. El líder corrió hasta él; no le cabía duda que se trataba de la Piedra del Lagarto, por lo luminosa, sempiterna y ardiente. Bajo la mirada del héroe, la piedra se trasformó de súbito en una candente bola de fuego, que sin embargo pudo coger sin quemarse. El Talador vio desde lejos el brillo de la piedra y descubrió a Andrés, que había perdido su poder de mimetismo. Cuando el Lacayo comenzó a avanzar hacia él con la sierra trepidando, el héroe arrojó la piedra ardiente en medio de las máquinas. Se produjo un gran estruendo, que acalló y detuvo a todas las segadoras. El Talador y Andrés habían quedado frente a frente. Pareció que el tiempo se detenía y un silencio enrarecido se apoderó del lugar.


      Con la vara de seringueira en una mano, el líder de los guerreros enfrentaba al Talador, que lo doblaba en tamaño. Sin decir palabra, el Lacayo se abalanzó sobre Andrés, premunido de una nueva y más terrible motosierra, que acercó con furia al pecho de su enemigo. Pero este la detuvo con la vara de Dorothy. Sorprendido, el Talador vio cómo aquel delgado madero resistía los agudos dientes de su máquina letal. El choque había hecho caer a Andrés con sus brazos agarrotados, lo que el Talador aprovechó para golpearlo con la parte trasera de la motosierra, tumbándolo boca abajo.


      El Intérprete trató de reincorporarse rápido. Necesitaba una tregua para hacer lo que Dorothy le había dicho: conectarse con sus revelaciones, extraerlas de su interior y usarlas en su defensa. Pero no tuvo la pausa que necesitaba y decidió, sorpresivamente, dejar de luchar.


      –¿Cómo, acaso te rindes? –rugió el Talador–. ¡Pues no habrá compasión alguna para ti! ¡Si quieres morir, morirás ahora!


      La motosierra chirrió estrepitosamente y Andrés pensó que era su fin. Una imagen se le vino a la mente en el último instante: el rostro inocente de Salvador.


      


      Entre unos árboles, en medio de la penumbra, el Pequeño Domador sostenía en sus brazos a Dibu moribundo. Este tenía el rostro desfigurado por el certero zarpazo del simio mutante, su respiración se apagaba y sus ojos perdían su brillo.


      –¡Resiste, Dibu, resiste! –lloró Salvador, mientras silenciosa y cautamente se acercaban los procónsules que habían vencido a los jaguares. El pequeño Domador ni siquiera los miró; todos sus sentidos estaban puestos en el nativo que agonizaba en sus brazos. Los simios optaron por disfrutar del doloroso espectáculo antes de terminar su misión: la de ultimar a Salvador. Dichosos, miraban la escena conteniendo sus impulsos asesinos.


      –¡No te mueras! ¡No te rindas, Dibu, eres mi amigo, no puedes dejarme solo! ¡No fue tu culpa que el mal te usara contra mí! ¡No quisiste hacer daño, eres solo un niño como yo, un huérfano que no tiene a sus padres!


      Salvador lloraba con la cabeza de Dibu en su regazo, ante la atónita mirada de los procónsules, que no comprendían que se comportara así con quien lo había traicionado.


      –Resiste, amigo, yo te sacaré de aquí. No has hecho nada malo y si algún daño le hiciste a mi padre, no te preocupes, yo te perdono…


      En ese instante los ojos del pequeño aborigen del Amazonas se apagaron y su corazón dejó de latir.


      –¡Dibu! –gritó Salvador–. ¡Dibu!


      Gritó tan fuerte, que los procónsules se sobresaltaron y retrocedieron unos pasos. Gritó tan fuerte, que su grito hizo eco en todos los rincones de la selva. El eco contagió a un pequeño mono que estaba cerca, que comenzó a chillar; en pocos segundos todos los monos de las cercanías empezaron a imitarlo con estridentes chillidos.


      La algarabía de los monos, replicada por el eco de todos los primates de la jungla y por las miles de especies que poblaban la espesura, espantó a los simios, que sintieron que la naturaleza entera estaba contra ellos. Aterrados y confusos, huyeron a la desbandada.


      


      La fugaz visión de Salvador cobijando a Dibu moribundo le dio a Andrés una fuerza sobrenatural. Se dio cuenta de que la bondad pura y verdadera no provenía de su ser, sino que de la conexión mágica y profunda que tenía con el Pequeño Domador, quien ahora, con su compasión infinita, le daba energías para ponerse en pie y levantar la vara de Dorothy. Con ella golpeó con todas sus fuerzas la cabeza del Talador, que perdió pie y cayó al suelo con su motosierra encendida. Así como la estalactita de hielo del Ártico fue durante milenios el secreto guardado en el seno de aquel océano glacial, la vara del árbol del caucho, guardada en las entrañas de la selva durante siglos de dolor y esclavitud, era el arma única para exterminar al Talador. Tras el certero golpe en la cabeza, Andrés le atravesó en el pecho con la sencilla vara surgida de lo profundo del Maranhao. El lacayo del Señor del Abismo se convirtió en un oscuro espectro que se desintegró en el aire. El líder de los héroes de la Leyenda, Andrés, el profesor primario, el legendario guerrero del Arkanus, acababa con el segundo petrolero corrompido, usando para ello una simple astilla de árbol amazónico.


      


      Mark encontró a Kalaalit tendido sobre la hierba y lo liberó de la serpiente de dos cabezas, que había sido atacada por otros varios reptiles gigantes, como la Yacumama, la Pachamama y el propio Minhocâo, que en cuestión de segundos la devoraron. Valentina llegó a la orilla del río y fue rescatada por unos extraños seres que emergieron de la oscuridad, al igual que a Víctor. Este había recobrado su forma humana y fue también liberado por estas sombras desconocidas, que parecieron surgir sorpresivamente de la tierra. Andrés se reunía con Juanito Vainilla y los chamanes, y abandonaba la Colonia, no sin antes ordenar a los mismos aborígenes subyugados y ahora redimidos, que la destruyeran sin dejar rastro. Solo Morg logró huir llevándose a Constanza, y se internó por una caverna en las profundidades de la subtierra.


      Bajo un cielo estrellado, Salvador sepultó a Dibu. Estuvo largo rato frente a su tumba, apaciguando su dolor y aclarando sus pensamientos. Ahora debía buscar a su padre y a sus hermanos; pero un sentimiento más poderoso le hacía percibir que su amada Constanza corría un gran peligro. Tomó el arco y las flechas de Dibu, los puso sobre el montículo de tierra y derramó una última lágrima por el pequeño aborigen.


      –Ve con tu padre, pequeño Dibu, ve con el pescador –dijo y se internó en el follaje.


      Al cabo de una larga caminata llegó hasta un cruce donde se abrían cuatro senderos. La encrucijada lo tuvo un rato cavilando. ¿Iría en busca de su padre? ¿Buscaría a Constanza? ¿Iría por Andrés y el resto de sus amigos? ¿Buscaría a su hermano desconocido? Guiado por el instinto más que por la razón, el Pequeño Domador tomó unos de los senderos sin saber cuál sería su destino.

    

  


  
    
      Epílogo


      En lo más profundo de la Tierra, donde todo era sombrío y tenebroso, la efigie del Señor del Abismo, ya completamente al descubierto, se estremecía hasta agrietarse. A pesar de no haber aniquilado a los guerreros del Arkanus, y a pesar de haber perdido a uno más de sus lacayos, el Señor del Abismo saboreaba el triunfo de haber dividido a los héroes, de haberlos vuelto vulnerables, y el de capturar a la princesa zoe ante la impotencia de los suyos. La efigie volvió a agitarse y de una de sus grietas comenzó a manar un oscuro y espeso líquido negro. Su sangre despertaba; el Señor del Abismo iniciaba su ansiado retorno a la superficie de la Tierra.

    

  


  
    
      En Arkanus. El Señor del Abismo, primer volumen de la presente saga, se narra cómo seis humildes niños y su líder son convocados por la naturaleza para enfrentar a las fuerzas del Señor del Abismo, que despierta tras un milenario confinamiento en las profundidades de la Tierra. Gracias al Arkanus, una antigua leyenda, se les revelarán a los nuevos héroes los poderes que les permitirán enfrentarse al Señor del Abismo y a sus lacayos, los siete Todopoderosos. Estos, con sus ilimitadas ambiciones de poder y de riquezas, están provocando el colapso ecológico del planeta. En el combate contra las fuerzas del mal, los seis héroes niños y su líder, un profesor lleno de dudas acerca de sus propias capacidades, pasarán por asombrosas pruebas y se enfrentarán a criaturas sorprendentes, además de protagonizar espantosas batallas en un bosque nativo del sur de Chile y en el Ártico mismo, para evitar tanto que el bosque sea arrasado como que el continente de hielo sea descongelado y los Todopoderosos puedan acceder a las reservas de petróleo ocultas bajo sus hielos.
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